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DIARIO DE SESIONES 
DE LAS 

CORTES[;ENERALESYEXTRAORDINARIAS. 

SESION DEL DIA 1.’ DE JULIO DE 1812. ’ 

Se mandó pasar á la comision de Hacienda un plan El Sr. LLANERAS: Señor, como autor de la pro- 
remitido por el Secretario del mismo ramo, y formado por posicion diré dos pelabras, aunque confieso que no puedo 
D. Ciriaco Gonzalez Carvajal, cuyo objeto era dar ma- hacer otra cosa que reproducir lo mismo que en la sesion 
yor extension al establecimiento de la lotería nacional por de ayer, breve y sencillamente, expuse á V. M. cuando 
medio de dos sorteos extraordinarios, que deberian cele- insinué que presentaria esta proposiciou como adicion al 
brarse en los meses de Junio y Diciembre, aumentándose articulo 23. Señor, no puedopresentar otra razon en que 
en ellos el capital, y reduciendo el número de billetes, apoyarla que la innecesidad é inutilidad en las Audien- 
con otras varías alteraciones que expresaba en el referido cias de los empleos de alguacil mayor, empleos sin duda 
phl. de honor J de distincion, empleos con sueldo que paga el 

público; peroempleos en el dia sin funciones que ejercer, 
El Secretario de Marina remitid á las Córtes un expe- J cuando las tengan, no creo que hsya ninguno que diga 

diente formado de órden de la Regencia, $ instancia del que sean de importancia, ni aun siquiera de utilidad al 
Diputado de Cbrtes por Guadalajara, D. Simeon José bien general. Creo, Señor, que este soberano Congreso no 
Uría, quien presentó instrucciones de su provincia al efecto quiere que subsistan, sino que queden extinguidos ente- 
sobre el modo de facilitar el trasporte desde el seno me- ramente en las Audiencias aquellos empleos que no son 
jicano al mar del Sur, abriendo un canal de oomumoaeion necesarios ni útiles para la m&s pronta y recta adminis- 
entre los rios Goazacoalcos y de Chimalapa. Además de cion de justicia, único principal objeto de los tribunales, 
remitir la Regencia el expediente para la aprobacion de y á él precisamente deben mirar las funciones de todos 
las Córtes, con arreglo al art. 33.5 de la Constitucion, sus empleados. Ahora bien: los empleos de alguacil ma- 
indicaba no hallar sugeto de las calidades necesarias pa- yor en las Audiencias json de importancia, 6 por lo menos 
ra llevar á efecto la empresa, sino el Sr. Diputado Don de utilidad para la recta administracion de justicia, y 
Francisco Ciscar, cuyas luces tedricas y prácticas en la para que esta se administre 6 se ejecute con más pronti- 
materia, acreditadas de un modo indudable, afianzaban en tnd, 6 son para este objeto innecesarios é inútiles? No 
gran manera el acierto; y para ello pedia al Congreso se puedo hablar con respecto de Ultramar, ni aun de la Pe- 
sirviese elegirlo y nombrarle para esta empresa tan deli- nínsula, solo sí con respecto B mi provincia: en Mallor- 
cada como útil al Estado. ca, Señor, es cierto que en mis dias (no sé lo que tal vez 

Las Cbrtes mandaron pasar este expediente á la co- seria en otros tiempos), es cierto que ninguna funcion 
mision Ultramarina para que sobre los dos puntos que ejercia que influyese necesaria ni útilmente 6 la pronta y 
comprende, informase lo que le pareciese justo y conve- recta administracion de justicia; en ciertos dias se pre- 
niente. sentaba Q las Audiencias, tenis BU correspondiente distin- 

guido asiento como los demás magistrados, gozaba del 
Se procedib á la discusion pendiente del proyecto de mismo tratamiento que ellos, tenis facultad de presen- 

decreto sobre Audiencias y juzgados inferiores, 6 cuyo ar- tase con los mismos en las funciones públicas, cobraba su 
tículo 23, aprobado ayer, hizo esta adicion el Sr. Lla- sueldo; pero sin que cuanto hacia, como tal indivíduo de 
neras: la Audiencia, fuese necesario ni útil al bien público. iY 

eQuedarán suprimidos en todas las Audiencias los será razon que subsistan en las Audiencias estos empleos? 
empleos de alguacil mayor. » Sin embargo, Señor, como ni soy letrado, ni empleado en 

Apoyó111 diciendo tribunales de justicia, espero que podr6n mejor que yo 
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ilustrar esta materia los indivíduos que hay en el Con- 
greso de esta profesion y carrera, y por lo que he dichc 
relativamente á mi provincia, podrá seguramente habla1 
con todo conocimiento mi digno compañero, uno de lor 
empleados en aquella Audiencia. Si yo hubiera entendidc 
que estos empleos de alguacil mayor estuviesen eompren- 
didos en los empleos subalternos de las Audiencias, come 
V. M. manda en el mismo art. 23, que estas presenten 
á la Regencia de las Espaíías la ordenanza para su régi- 
men uniforme, con expresion de los subalternos necesa- 
rios para cada una de ellas, no hubiera yo presentada 
esta adicion, porque no dudo que las Audiencias mismas, 
considerándolos como empleos subalternos, no los pon- 
drian como empleos necesarios, sino que ellas mismas loa 
suprimirian por inútiles. Y así, el motivo de molestar al 
Congreso con esta adicion ha sido por considerar que por 
el honroso distinguido concepto en que estaban tenidos 
en las Audiencias, tal vez éstas no se atreverian á extin- 
guirlos de su propia voluntad, 8 no suprimirlos expre- 
samente V. M. por este reglament0.B 

Admitida á- discuaion, se mandó pasar á la comision 
que formó el proyecto de Audiencias. 

Se pasó 8 discutir el art. 30, cuyo tenor es el si- 
guiente: 

«En las Audiencias de dos Salas todos los negocios 
civiles y criminales se determinarAn en segunda instancia 
por la Sala de este nombre, y en la tercera pasarán á la 
otra Sala despues de admitida la súplica por aquella. 
Cuando se suplique de sentencia de vista confirmatoria 
de la de primera instancia, habrá por lo menos en la úl- 
tima SaIa para la revista y determinacion un juez más 
que los que vieron y determinaron el negocio en segunda 
instancia. B 

Despues de una larga y complicada discusion, fué 
desaprobado este artículo, disponiendo las Ubrtes que pa- 
sase á la comision, 4 fin de que, 811 vista de 10 que se ha- 

bis expuesto en la discusion, lo arreglase; en la inte- 
ligencia que solo se entendia desaprobada la segunda 
parte. 

El art. 31 decia así: 
<En estas Audiencias de dos Salas, la discordia que 

ocurra en la segunda instancia se decidirá por un minis- 
tro de la otra, ó por uno de los fiscales. Si ocurriese dis- 
cordia en la Sala de tercera, se dirimirá, á falta del re- 
gente 6 de un fiscal, con arreglo Q las leyes., 

Aprobada Ia primera parte, y teniendo conexion la 
segunda con el artículo anterior, hizo el Sr. Morales Ga- 
llego, 6 nombre de la comision, la siguiente proposicion 
para sustituirse á la segunda parte del expresado ar- 
tículo 30: 

«Cuando se suplique de sentencia de vista con%rma- 
toria de la de primera instancia, asistirán para la revista 
y determinacion todos los jueces hábiles que hayan que- 
dado en la Audiencia, y habrá por lo menos uno más que 
los que vieron y determinaron el negocio de segunda ins- 
tancia. » 

Esta proposicion tambien fué desechada, y se admi- 
ti6 á discusion la siguiente del Sr. Mejía, que se mandb 
pasar á la referida comision: 

aHabrá en la última Sala para la revista y determi- 
aacion siete jueces, y si no alcanzaren á completar este 
número los togados hábiles del tribunal, se tomarán los 
que falten de los letrados más acreditados de aquella Au- 
diencia por nombramiento de dicha tercera Sala hecho á 
pluralidad de votos. B 

Se suspendió la discusion de la segunda parte del ar- 
tículo 31 hasta que se aprobasen los términos en que ha- 
bia de ser concebido el art. 30. 

Recordb el Sr. Presidente que mañana no habria se- 
Iion, y levantb la de este dia. 
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DIARIO DE SESIONES 
DE LAS 

a CORTES GENERALESYEXTRAORDINARIAS. 

SESION DELDIA 3 DEJULIO DE 1812. 

So mandaron archivar las certidcaciones, remitidas po~ 
el Secretario interino de Hacienda, de haber jurado lr 
Constitucion los individuos de la Sala provisional de Jus- 
ticia del Consejo suprimido de Hacienda, del Tríbunal dc 
Contaduría mayor, de las Contadurías generales de valo- 
res y distribuciones, de la Junta de Hacienda, de la Teso, 
rería mayor, de la Junta de Crédito público, Colecturíf 
general de espolios, de la Casa de moneda establecida er 
esta ciudad, Junta de los Monte-píos interinamente re. 
unidos del Ministerio y oficinas, y del Consulado de estr 
plaza; é igualmente otra, remitida por el Secretario dc 
Gracia y Justicia, de haber prestado el mismo juramente 
la Junta Suprema de Censura. 

So leyó un oficio del Secretario interino de HaciendaI 
con el cual hacia presente á S. M., para su resolucion, la 
súplica de los Diputados de Astúrias, dirigida á que sz 
remitan libres de derechos á un puerto libre de aquella 
provincia 10s 1.600 cueros al pelo destinados á la cons- 
truccion de abarcas para el uso de aquel ejército, Acce- 
dieron las Córtes á esta solicitud, y á propuesta del señor 
Presidente, mandaron «que la Regencia manifieste los 
derechos que en el dia pagan los cueros al pelo que se 
trasporten de unos puntos á otros de la Península, Para 
que las Córtes puedan dar en este punto una regla ge- 
neral. » 

Por oficio del Secretario de Gracia y Justicia queda- 
ron enteradas las Córtes de haber nombrado la Regencia 
del Reino, B propuesta del Consejo de Estado, para secre- 
tarios de este cuerpo 4 D. José Layando, o5cial de la 
Sscretaría de Estado y del Despacho de Marina, para los 
negocio relativos á Estado, Guerra, Marina y Hacienda, 
y U. D. Juan Madrid Dávila, oidor honorario y ministro de 
la Junta superior de confiscos, para los negocios de Gra- 
cia y Justicia, Propuestas y Gobernacion. 

Se mandó insertar en este Diario el siguiente odcio 
del mismo Secretario: 

uCon fecha de 24 de este mes dioe á mi antecesor, 
D. Ignacio de la Pezuela, el general en jefe interino del 
quinto ejército, Marqués de Monsalud, lo que sigue: 

«Acaba de publicarse en el campo que llaman de San 
Antonio, extramuros de esta plaza , la Constitucion polí- 
tica de la Monarquía española, sancionada por las Córtes 
generales y extraordinarias, con toda la solemnidad posi- 
ble, segun de Real órden me lo prevenia V. S. con fecha 
de 8 del corriente. En dicho campo estaba formada una 
hermosa pirámide, adornada de trofeos militares, y en su 
centro un altar, decorosamente adornado, y colocado en 
él con toda pompa el retrato de nuestro amado Rey el Se- 
ñor D. Fernando VII; alrededor se hallaba Agurada una 
pequeña plaza al 5n de una espaciosa calle que manifes- 
taba una alameda, y en ella, puestos con todo órden, vis- 
tosos y deoentes asientos: á este hermosísimo sitio fué á 
donde con el libro de la Constitucion me dirigí con toda 
la oficialidad y la compañía de cadetes de infantería, ro- 
leado de un numeroso concurso de ambos sexos. 

El cañon anunció la llegada, y distribuida toda la tro- 
)a de infantería cerca de la pir8mide y B lo largo de la 
igurada alameda , quedando en el centro la oficialidad y 
:ompaÍíía de cadetes de infantería y caballería, y B la re- 
,aguardia la caballería, di6 principio una misa solcmno 
:on toda la magnificencia que permitia este pueblo; la 
Ialva se repitió por segunda vez; y concluida la miea y la 
ectura de toda la Constitucion, SC procedió al juramento 
)ajo la fórmula que S. M. ordena, sin omitir un solemne 
f’e Derm, y dando 5n con la tercera salva de artillería. 

El entusiaemo que la oficialidad y tropa que se hallan 
m el cuartel general de este quinto ejército manifestó Q 
,odos estoa actos, es digno de todo elogio ; el regocijo y 
a alegría que denotaron al prestar el juramento de ob- 
lervar la Constitucion polftica de la Monarquia española, 
I ser fieles al Rey, excede á toda ponderacion ; el pueblo 
o admiró con agrado ; J unos y otros, llenos de júbilo, 
rplaudian la grande obra de la regeneracion de las Espa- 
ias; pues veian en las sáhias leyes fundamentales que 

849 
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acababan de oir, que demarcados loa poderes, a5anzada la 
seguridad individual y protegidas las propiedades, era lle- 
gada la feliz época de su felicidad y de la prosperidad de 
la Nacion, cesando el capricho, las pasiones y el imperio 
del despotismo, y sustituyéndose el imperio de la razon. 

Me apresuro 4 manifestar á V. 8. los herdicos seuti- 
mientos de la oficialidad y tropas del ejército de mi iute- 
rino mando, para que lo eleve á noticia de S. 8. , ínterin 
que, extendidos 108 certificados, los paso el pr6ximo cor- 
reo á manos de V. E; 

A la vanguardia y tercera division que se halla en 
Castilla, tengo expedidas las órdenes competentes para 
que se haga igual publicacion y juramento; y lo mismo 
8 las corporaciones Civiles, eclesiásticas y militares, cor- 
regimientos, cabezas de partido y demás pueblos que ma- 
nifiesta la adjunta lista. Tan luego como me remitan los 
certificados y testimonios, los pasaré sin dilacion para co- 
nocimiento de S. A., y progresivamente, segun los fuere 
circulando y lo permitan las circunstancias. D 

De órden de la Regencia del Reino lo traslado á V. SS. 
para que se sirvan dar cuenta á S. M.=+Dioa guarde á 
V. SS. muchos años.=Cádiz 30 de Junio de 1812.=An- 
tonio Cano Manuel .-Sres. Secretarios de las Córtes. >) 

Se mandaron pasar á la comision que extendid el pro- 
yecto de decreto sobre la libertad de imprenta las notas 
remitidas al Gobierno por las Jontas de Cámara, Suprema 
y subalterna de esta provincia, J por conducto del Secre. 
tario de Gracia y Jasticia á las Córtes, de las censuras 
dadas por aquellas desde su creacion, de cuantas obras 
han cali5cado de contrarias á los articulos del referido 
decreto en cumplimiento de la resolucion del Congreso 
acordada B propuesta del Sr. Secretario Gallego en la se- 
sion del 23 dei prdximo pasado Junio. 

Quedó pendiente para el siguiente dia, por razon de 
empate en la votacion, la reaolucioa sobre concederse 6 no 
licencia al Sr. Diputado D. Antonio Llaneras, pedida por 
este para pasar á su país con el objeto de recobrar su 
salud. 

Se aprobó en todas sus partes el siguiente dictdmen, 
presentado por 1s comiaion que extendió el proyecto de 
decreto sobre libertad de imprenta: 

«Señor, enterada la comision que formb el proyecto de 
decreto sobre la libertad de la imprenta del expediente en 
que la Junta provincial de esta plaza, exponiendo lo ocur- 
rido entre eIla y la Suprema de Censura, con motivo de la 
califlcacion de la España vindicada, concluye haciendo 
dimision de su encargo, presenta 6 V. M. su dictámen 
sobre los particulares que comprende. Pero siendo prévia- 
mente necesario dar á las Córtes para SU ilustrscion mo- 
ral una idea de los hechos que motivaron la representa- 
cion de la Junta provincial, lo hard la comision sucinta- 
mente, aunque sin omitir nada de cuanto le parezca 
esencial al objeto indicado. 

Calificado legalmente de subversivo por 1s primera vez 
el citado impreso en la Junta provincial de censura, y 
contestada esta califlcacion por su autor, el Sr. Colon, 
trató la Junta de examinar de nuevo la materia, junto Con 
las razones alegadas por éste en favor de su escrito, para 
proceder en seguida 6 su segundo y último dictámen. A 

sate fln celebró tres sesiones desde 14 de Enero hasta 5 de 
Febrero, á todas las cuales asistib el vocal D. Domingo 
Muñoz, y 8n todas asegurd mantenerse en su primera opi. 
nion, sin que en lo expuesto por el autor hallase merito 
suficiente para apartarse de ella. Llegado el caso de la 
votacion, veli5cada el último dia mencionado, ocurrió 
empate entre loa cuatro individuos que asistieron en él á 
ia Junta, habiendo opinado dos por la contlrmacion y 
stros dos por la reforma de la anterior censura. Faltaba á 
Ia sazon el referido D. Domingo Muñoz, que dos dias an- 
tes habia caido enfermo; y la Junta, que en otra ocasion 
habria, segun indica, diferido el negocio hasta la reunion 
le todos sus individuos, determinó, vistas las instancias 
del tribunal especial, y atendida la naturaleza de la en- 
fermedad de Muñoz, comisionar á su vocal secretario para 
que, pasando á enterar á aquel de lo ocurrido en la Junta, 
le pidiese su dictámen, obviando por este medio ulteriores 
dilaciones. El enfermo, que habia tenido en su poder el 
expediente, asistido á las sesiones en que se discutió, y ma- 
nifestado en ellas su parecer, lo confirmó de palabra al 
secretario, con lo que di6 la Junta por dirimido el em- 
pate y extendib su censura en conformidad con la pri- 
mera. Apeló á la Suprema el interesado; y en virtud de 
esta apelacion, fué remitido á ella eI expediente en 15 del 
mismo Febrero, dando la provincial por concluidas sus 
funciones en este asunto. Pero en 22 de Abril recibió un 
oficio de la Junta suprema, en que le devohia el expe- 
diente, dando por nulo lo ocurrido en Ia última votacion, 
por la informalidad del voto verbal, á 5n de que califi- 
case de nuevo el papel mencionado. No creyó Ia provin- 
cial fundada eeta nulidad, y mucho menos habiendo 
parrado más de dos meses, durante los cuales hubiera po- 
dido tomar por escrito su voto á D. Domingo Muñoz, que 
acababa de fallecer pocos dias antes del recibo del citado 
oficio. Siguiéronse B esto varias contestaciones entre las 
dos Juntas, insistiendo la provincial en sostener y la Su- 
prema en invalidar Ia mencionada censura. 

. 

Este es, en sustancia, el giro del negocio que ha mo- 
tivado la representacion de que se trata, y en él encuen- 
tra la comision no pocos defectos, nacidos de la mala in- 
teligencia del decreto sobre la libertad de la imprenta; 
pues ni las partes deben entenderse con Iaa Juntas en 
reclamacion de los medios que la ley les concede sino por 
medio del juez, ni hay necesidad de que se entiendan y 
oficien aquellas directamente, ni, por último, deben existir 
entre las provinciales y la Suprema otras relaciones de de- 
pendencia y superioridad que la de sujetarse el juicio de 
las primeras á la confirmacion, reforma 6 reprobacion de 
Ia segunda. Estas y otras equivocaciones que pudieran 
padecerse en la materia, se evitarán para lo sucesivo en 
el reglamento de estas corporaciones, que está la comision 
B punto de concluir y presentar á la deliberacion del Con- 
greso. 

Resta, pues, á la misma dar su dictámen acerca de 
los tres puntos que debe resolver V. M.: el primero, si 
compete 6 no Q la Junta Suprema de Censura anular las 
que dieren las provinciales; segundo, si la calificacion de 
la de esta provincia debe ser tenida por válida y legal; 
tercero, si se ha de admitir la dimision que sus individuos 
hacen de su encargo. 

Sobradamente indicado está el parecer de la comision 
en órden al primer punto, pues habiendo anunciado que 
no debe existir entre las Juntas provinciales y la Suprema 
Btra dependencia que la de aprobar 6 reprobar esta la opi- 
nion de aquellas, es claro que las facultades de la Supre- 
ma deben ceñirse á esto solo. Otra autoridad será la que, 
sio mezclarse en lo sustancial de la calificacion de las 
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Juntas, así provinciales como Suprema, declare si en el 
modo de votar ha ha bido 6 nodefectos que anulen el acto; 
mas el indicarla ahora, y exponer lss razones en que funda 
la comision esta medida, no le parace oportuno ni de uti- 
lidad alguna para el caso presente, y se refiere 8 la dis- 
cusion del anunciado reglamento. 

Tampoco puede aprobar la comision, pasando al se- 
gundo punto, la opinion de la Junta Suprema, que tuvo 
por nula la última censura de la provincial, por haber 
dado verbalmente su voto al secretario el vocal D. Do- 
mingo Muñoz. Es verdad que en los tribunales seria nula 
esta votacion, porque las leyes y reglas qne los dirigen 
así lo previenen; pero mientras estas reglae no se hagan, 
por decision de las Cortes, extensivas á las Juntas de Cen- 
sura, de ningun modo se hallan obligadas á su observan- 
cia. Constando, como consta, que precedida competente 
instruccion en todos los indivíduos que votaron, hubo li- 
bertad de opinar, mayoría de votos y autenticidad de 10 
ocurrido, naia más puede pedirse á la Junta, que no está 
por el decreto sobre la libertad de imprenta, única ley 
que hasta ahora dirige á estos cuerpos, ligada con nin- 
guna otra fórmula de la calebracion de sus votaciones. 
La Junta Suprema, faltando ley 6 que ceñirse y práctica 
por qué gniarse, hubiera hecho mejor, B juicio de la co- 
mision, luego que se le ofreció este primer ejemplar y la 
duda que de él se ha originado, en consultar á las Cortes, 
así sobre la nulidad como sobre su autoridad en decla- 
rarla. Por las razones expuestas cree la comision que la 
votacion fué válida, y mucho mbs viendo que la tardanza 
de dos meses en la reclamacion di6 márgen al fallecimiento 
del vocal hfuiioz, que á no haber sido tanta, hubiera po- 
dido presentar su voto por escrito. No se inders de aquí 
que presume la comision la menor malicia en la Junta 
Suprema; por el contrario, está muy segura que habrán 
causado esta dilacion circunstancias y embarazos irreme- 
diables; pero cualesquiera que estos hayan sido, nunca 
será razon que produzcan un desaire á la Junta provin- 
cial, de quien seguramente no han podido provenir. 

Sin embargo de esto, y pasando al tercer punto, no 
puede comprender la comision cómo una simple diferen- 
cia de opinion entre las dos Juntas sobre los particulares 
referidos, expresada por la Suprema en sus oficios con la 
regular stencion y decoro, haya debido dar ocasion á la 
provincial para intentar el desistimiento con que conclu - 
ye. La comision no halla el más leve mérito para este 
paso, y no cree que las Córtes deban ni aun cuestionar 
su negativa. 

Resulta, pues, que la comision es de parecer: 
«Primero. Que la Junta Suprema de Censura no esti 

autorizada para anular por sí las votaciones de las pro- 
vinciales. 

Segundo. Que la censura en revista de la de Cádiz 
sobre el papel titulado Bspaña vie&cada GB sws clases 1 
autoridades no adolece del vicio de nulidad. 

Tercero. Que no debe admitirse la dimision que ha. 
cen de su encargo los vocales de la misma. B 

Es cuanto en el particular ocurre 6 la comision, ! 
sujeta, como debe, á la sabiduría de V. hl.9 

Se mandó pasar Q la comision en que se hallaban lo 
antecedentes la consulta de la Cámara, remitida por e 
Secretario de Gracia y Justicia, hecha con motivo de la 
representacion del muy Rdo. Arzobispo electo de Méjico 
y de su apoderado Don Santiago Martinez de Bineon, B. 
laa cuaba solicitan ee aonaeds sl expresado Rdo, Am* 

ispo la gracia de entrar al goce de la renta integra del 
rzobispado desde el dia en que tome posesion, no obs- 
ante lo resuelto por las Cortes en la sesion del dia 5 de 
unio de 1811. 

Mandaron las Cortes que se hiciese mencion en este 
3iario del contenido de un papel remitido por D. José 
:anga Argüelles, é Igualmente de la proclama, de la cual 
compaiíaba 12 ejemplares, y cuya idea manifiesta en el 
[icho papel, que es como sigue: 

&eiíor, despues de tantas y tan sangrientas desgra- 
:ias como ha sufrido el reino de Valencia, de tantos y tan 
:ostosos sacrificios de sangre y de dinero como hizo desde 
11 principio de nuestra santa insurreccion para mantener 
a libertad y la independencia nacional, y cuando solo 
lueda esta plaza libre de la rapacidad enemiga, el Go- 
bierno supremo de España me cometió el encargo de la 
ntendencia de este miemo país, cuando las armas pro- 
uas y las extrañas han arrebatado á los pueblos su snb- 
liatencia, cuando B la penuria de las tropas siguen las 
exacciones, siempre superiores á la fuerza del contribu- 
rente, los debates entre la miseria y la fuerza, las en- 
‘ermedades, el hambre, el desdrden y la licencia, y últi- 
namente, el abatimiento causado por el repetido sufri- 
niento. 

En tan triste como sensible situacion, mia primeros 
:uidados se dirigieron á reanimar el espíritu público, ofre- 
:iendo B los pueblos la perspectiva lisonjera del orden, y 
rnuncidndoles el imperio de la ley. Con este fin les dirigí 
a proclama de que acompaño á V. hl. 12 ejemplares, en 
.a cual, al paso que estimulo á los habitantes de este rei- 
no, dignos de la mis alta consideracion, para que tomen 
venganza de los insultos que les hace el usurpador, les 
ofrezco el premio de sus trabajos en la Constitucion del 
imperio, sancionada ya por V. M. 

No he podido ver sin una dulce emocion el entusias- 
mo con que todos los hombres de bien buscan y leen este 
Código sagrado, cuyas páginas alientan B los patriotas, 
y aterran á los tiranos subalternos que viven coxr la arbi- 
trariedad y el desconcierto, y miran indiferentes la lucha 
que sostenemos por derrocar el ídolo de la esclavitud. . 

El pueblo conoce sus derechos; mira la Constitueion 
como la égida de su defensa, y esta opinion anticipada, 
precursora de mil bienes, hace esperar con impaciencia 
el dia en que ddndose publicidad 6 tan precioso libro, em- 
piece d surtir su efecto en eatos paises. Dios guarde B 
V. M. muchos años. 

Alicante 8 de Junio de 1812 .=Señor.==José Canga 
Argüelles.=JA S. M. el Congreso soberano de C6rtes.z 

Se ley6 una exposicion de D. Ramon Maria Calatra- 
va, con la cual presentaba un proyecto de reforma eu la 
administracion de las rentas de las Ordenes militares, 
acompañado de Ia correspondiente instruccíon, de cuyo 
asunto se suspendió tratar hasta que se examine el dic- 
támen de la comision de Constitucion sobre una instancia 
de los procuradores de las Ordenes, y una proposicion del 
Sr. Giraldo, relativa al mismo asunto. 

Se mandó pallar 6 la comisioa de Hacienda un &fo 
del Sscreturio interino de este ramo, acompañado de ~8.. 
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rios documentos, en el cual, exponiendo las razones po 
que no se ha llevado 6 efecto en este pueblo la marc 
mandada poner en las alhajas de plata que hayan pagad 
la contribucion, 9 los inconvenientes que se siguen de la 
trabas con que por salvar el decreto de las Cbrtes de I 
de 3Iayo de 18 ll se sujeta 4 los que llevan sus alhajas 
la casa de Moneda para socorrer con su importe sus ur 
gencias, propone se mande admitir en dicha casa en lo 
términos que antes se hacia el oro y plata que lleven 
ella los particulares. 

Para continuar la discusion del proyecto de ley sobrl 
las Audiencias y juzgados de primera instancia, se ley’ 
la siguiente exposicion de la comision que extendió dich 
proyecto: 

&eiíor, 18 comision de Arreglo de tribunales ha vuel. 
to á examinar cou el mayor detenimiento la segunda par 
te del art. 30 de su proyecto, que V. M. no tuvo á hiel 
aprobar. Y considerando haberse ya resuelto que las Au 
diencias mennres hayan de eonstar de un regente, nuevl 
ministros 9 dos fiecales, no encuentra otro arbitrio parr 
llenar IOS deseos de los señores que opinan deberse com. 
poner la Sala de tercera instancia del mayor número po, 
sible de jueces euando han de decidir sobre dos senten. 
cias conformes, sino proponer que dicha segunda parte 
se conciba en es& forma: 

4Iuando tenga lugar la súplicra de sentencia de vi& 
confirmatoria de la de primera instancia, concurrir& 
para la revista y determinacion todos los ministros rea- 
tantea de la Audiencia, inclusos el regente y uuo de lar 
fiscalea, 6 ambos si ninguno fuere parte en el negoaio, J 
siempre deberá haber mayor número de jueces que lo: 
que fallaron en segunda instancia. 

Estando completo el número de ministros que deber 
componer dichas AudilJncías, se ve que en la tercera ins- 
tancia puede haber ocho jueces, á saber: los cinco de Ir 
dotacion de la Sala, el regente y los dos fiscales, pues es. 
tos en las caww civiles de particular 8 particular, nc 
deben tener intervencion, como está sancionado en el ar- 
tículo 26. Alguna vez no concurrirán los ocho, podrár 

- ser siete 6 seis; pero siempre deberá haber un número 
mayor que los que vieron en segunda instancia, que es lc 
que la Constitucion previene. 8 

Si aun así no fuese el articulo del azrado de algunos 
señores, la eomision afirma que no hay combinacion al- 
guna que baste tS satisfaaer sus intenciones. Si quieren 
acallar las quejas que se supone formarán los litigantes 
porque un menor númera de votos 6x1 la tercer8 instan- 
cia destruye lo que habia decidido un mayor nÚmsrO en 
la primera y segunda, es preciso que se desengañen ; es 
tan imposible, al menos que se exija uniformidad de dic- 
timenes de todos los jueces, lo que es un imposible tam- 
bien. Supóngase que dos sentencias conformes, dadas la 
primera por un juez, y la segunda por cuatro, se apele 6 
18 Sala de tercera in&lnCi8, CompUe8ta de 40 KkIiStrOS, 
y que de éstos 21 revccan 18s dos EentenCias y 19 las 
confirmen. El que tuvo á su favor el voto de estos últi- 
mos cuenta ya con 24: iy quedará tranquilo aon que un 
número menor, aunque grande, le despoje del derecho 
que creia haber adquirido ya? La comision no cree que el 
valor de la última sentencia se haya de graduar precisa y 
únicamente por el número de jueces que 18 pronuncian, 
sjno por las nuevas razones, pruebas y docmenh que 
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presentan las purtes, de t8l suerte que estos datos pudie- 
ran hacer var.iar el dictámen de los que sin ellos habian 
fallado anteriormente. Y si la Constitucion ha querido 
que en la tercera instancia sean otros los jueces, no lo ha 
hecho sino en atencion á la debilidad de aquellos hom- 
bres, que aun á pessr de razones nuevas pIledan aver- 
gonzarse de mudar de opinion, y para dar á las partes 
esta mayor seguridad. 

Si V. ?6. se sirve aprobar lo que ahora propone la co- 
mision, deberá variarse en consecuencia la Segund8 parte 
de los artículos 32 y 33, poniéndolas en los términos si- 
guientes: 

<Segunda parte del art. 32. Pera si tuviese lugar la 
súplica de sentencia de vista, confirmatoria de la de pri- 
mera instancia, se reunirán para la revista y determinacion 
todos los ministros de las otras dos Salas, y s empre serA 
mayor el número de jueces que los que sentenciaron en 
vista. 

Segunda parte del 33. Pero cuando haya lugar á sú- 
plica contra dos sentencias conformes, se reunirán para la 
revista y determinacion los ministros de la otra Sala ci- 
vil, y de una de las criminales, y siempre será mayor el 
número de jueces que los que sentenciaron en vista.)) 

El Congreso observará que la comision procura siem- 
pre presentar un eietema uniforme: porque así como en 
las Audiencias de dos Salas, estando compMas, podrán 
asistir á la revista contra dos sentenaias conformes oaho 
ministros, aunque serán slgunara veces siete ó seis, esto 
mismo precisamente se verificará en las Audiencias de 
tres y en la de cuatro Salas, reuniéndose dos para este 
efecto. 

Ultimamente, por lo que hace á la proposicion del 
Sr. Mejía, la comision, á quien se ha pusado, entiende que 
no puede aprobarse, cotno ninguna otra que determine el 
número de jueces que hayan de falIar en las terceras ius- 
tancias de que se trata. Este número no puede fijarse, 
porque, segun la Constitucion, debe ser mayor que el 
de los que sentenciaro& en le segunda, y el número de 
los que sentencien en segunda es indefinido. Por consi- 
guiente, es posible el cuso de que la fljacion del número 
siete que quiere el Sr. Mejía, ó 18 de otro número, pug - 
ne con lo dispuesto constitucionalmente, y esta posibili- 
jad basta, en concepto de la comieion, para que V. M. 
le sirva no aprobar número alguno fijo, sino establecer en 
general las reglas que la comision propone, d en su de- 
‘ecto, las que crea más convenientes.)) 

Despues de una larga discusion, en la cual ae repro- 
lujeron en pró y en contra casi las mismas razones que 
In 18s próxlmss anteriores, quedó sprobada la segunda 
larte del art. 30 en los términos propuestos por la comi- 
lion en el anterior dictámen. 

A dicho artículo hizo el Sr. Mejía las siguientes adi- 
iones: 

«Primera. Cuya mayoría, respecto de la segunda iw- 
8nCi8, será 4 10 menos de dos ministros. 

Segunda. Si par8 eete caso no hubiere en el tribu- 
,& suficiente número de togados, 88 completará con letra- 
.os nombrados á pluralidad por la misma segunda Sala., 

Se sprobó la primera de estas adiciones, y quedó 
endiente 18 diacusion de la se$unda. 

Levantó el Sr. Presidente la sesion. 
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SESION DEL DIA 4 DE JULIO DE 1812. 

Se ley6 y mandd agregar á las Actas el voto particu- A la misma comision se pasó un expediente con otro 
lar del Sr. Zorraqnin contrario á las dos resoluciones, que oficio del mismo Secretario, que dice así: 
se tomaron ayer, aprobando <que cuando tenga lugar la eLa Regencia del Reino, que ha mirado con la mayor 
rtiplica de sentencia de vista confirmatoria de la de pri- importancia el expediente suscitado aon motivo de una 
mera instancia, concurrirán para la revista todos los mi- eeposicion en que el ministro plenipotenciario de S. M. en 
nistros restantes de la Audiencia, inclusos el regente , y Lisboa manifestaba la extraccion fraudulenta que se ha- 
uno de los fiscales, ó ambos si ninguno fuere parte en el cia por aquella capital de las lanas de diferente8 pro- 
negocio; y siempre deberá haber mayor número de jueces vincias de España, cuyos retornos verificaban los conduc- 
que los que fallaron en segunda instancia, cuya mayoría, toree de este artículo en azúcar y otros frutos ultramari- 
respecto de la segunda instancia, será B la menos de dos nos, como tambien que, B pesar de las rigorosas órdenes 
ministros. r expedidas, se extraia ganado merino en considerable nú - 

mero, ha tenido á bien S. A. mandar: 
Primero. Que se asegure completamente en Portugal 

Se mandd archivar un oficio del Sr. Secretario de la recaudacion de los derechos de exraccion de lanas, au- 
Gracia y Justicia, con inclusion de otro del gobernador y torizando al referido ministro para que deniegue su oirlo 
vicario capitular de esta diócesi, el cual, en cumplimien- Queso en los pasaporten 6 boletas de los conductores que 
te de lo dispuesto en la eesion de 27 del pasado, remitia no acrediten haberlos satisfecho en España, encargándole 
lista individusl de los eclesiásticos seculares y regulares obtengan de aquel Gobierno el permiso, que solicitará con 
sin nsiguacion 6 parroquia ni comunidad en esta plaza instancia, para que se exijan loa expresado8 derechos, no 
que habian jurado la Constitucion; expresando que cote- solamente en Lisboa, sino en loa demás puertos de Por- 
jada la referida lista con la matrícula que existia en su tugal, por medio de nuestros cónsules (á cuyo efecto paso 
juzgado, resultaba no haber eclesiástico alguno que no al Secretario interino del Despacho de Estado la corres- 
hubiere prestado el juramento. pondienta instruccion), y avisando al intendente de la 

provincia de Extremadura de los sugetos que se hallen en 
el descubierto de no haberlos satisfecho, de las cantidadea 
extraidas y de los pagarés por donde se ejecutan las ex- 

Se mandó archivar iguaImente otro oficio del mismo tracoiones, y últimamente, pondd el enunciado ministro 
$Iacretario de Gracia y Just.icia con el correspondiente en noticia del Gobierno el método de cuenta y razon que 
testimonio de haber jurado la Conetitucion política de la establezca para la recaudacian, y la persona B quien co- 
Monarquía el cuarpo de cirujanos del cuarto ejército. misionare de la exaccion de los derechos. 

Segundo. Que sia embargo de no tratarse en este ne- 
gocio de medidas legislativas, ae pase el expediente fnte- 
gro á las Córtes por la conexion que tienen la43 materias 

pasd á la comision de Hacienda el estado de caudales 
de la caja de Tesoreria general perteneciente 6 Ia aemana 

que en él se versan, como tambien por el indujo que pue- 
dan tener las noticias que contiene en la determinacion 

última desde 21 hasta 27 de Junio, remitido por el Se- que S. M. se sirva adoptar acerca de la alteracion del sia. 
cretario del mismo ramo. tema de rentar qus ha hecho en el campo de Gibraltar el 

arpitur general de loo cuatro reinos de Andeluufa, ~10~ 
MO 
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Objeto 6 PrOpOrCiOnar recursos para el ejército, siendo 
uno de ellos haber moderado á 20 rs. los derechos de ex- 
traccion de lanas, y sobre el proyecto de reglamento de 
la renta del mismo artículo, que ha formado para Extre- 
madura el intendente de aquella provincia ; porque si el 
mencionado proyecto mereciera la aancion, se conseguiria 
contener el fraude en gran parte con hacerlo extensivo á 
todas las provincias limítrofes de Portugal. 

Y tercero. Que se remita al Consejo de Estado copia 
integra del citado expediente, para que tomando en con- 
sideracion la importancia de los objetos á que se refiere, 
consulte á S. A. lo que se le ofrezca y parazea.~ 

Para la comision de Justicia nombró el Sr. Presidente 
al Sr. Caneja en lugar del Sr. Villagomez. 

Llamo la atencion del Congreso, diciendo 
El Sr. POWER: Un incidente harto desagradable pa- 

ra mí, que en cierto modo ofende tambien al decoro de 
V. M., me obliga, Señor, á distraer por algunos momen- 
tos su soberana atencion, con solo el objeto de ratificar 
mi buen concepto, satisfaciendo á V. M. sobre la certi- 
dumbre da un hecho que se pretende desmentir con gra- 
ve detrimento de mi opinion y de la regularidad con que 
he procurado llenar los deberes de Diputado en todo el 
tiempo da mi cargo, conformando mi conducta á loa prin- 
cipios que la han dirigido en todas las situaciones de mi 
vida. 

Ea el caso, Señor, que en el h%ctactor ge#eTaE, número 
384, se ha publicado un artículo comunicado bajo el nom- 
bre del Averiguador patriota. Su objeto no es otro que 
inspirar al público la ahnirabie idea de que. yo he sor- 
prendido á V. M. presentándole una representacion su- 
puesta del ayuntamiento de Puerto - Rico, represectacion 
que, segun el Avkguador, niega haber hecho aquel ilus- 
tre cuerpo. Desprecio los sarcasmos J el ridículo que se 
emplean en mi persona; Pero en el citado libelo se han es- 
tampado mil invectivas y acusaciones que despedazan 
atrozmente mi opinion del modo más inicuo, y no debo, 
por lo tanto, desentenderme de ellas. No se entienda por 
esto que mi ánimo sea pedir á V. M. se declare el impre- 
so infamatorio y calumnioso, puesto que au califlcacion 
pertenece á la Junta de Censura, á la cual me dirigiré 
por los caminos que .establece la ley, como cualquiera 
otro ciudadano. Tampoco pretendo hacer mérito del con- 
tenido de la representacion del ayuntamiento, por no ser 
este asunto que deba resolverIo V. M., habiéndose pasado 
anteriormente al conocimiento de la Begenoia. Mi objeto, 
pues, no puede ni debe aquí ser otro que manifestar 8, 
V. Id. la legitimidad de la expresada representacion del 
ayuntamiento de Puerto-Rico. 

Dígnese V. M. examinarla, ya que se ha dicho era 
supuesta. Ella encabeza asf: aLa muy noble y muy leal 
ciudad de Puerto-Rico, representada por sus justicias, 
ayuntamiento y síndico procurador, etc., etc. )> A su pié 
se leen nueve firmas de los capitulares, cuya entidad me 
as conocida. Esta representaciou me faé remitida por los 
Diputados que al intento nombró el ayuntamiento, los 
cuales me acreditaron su encargo, acompañando el pre- 
sente testimonio del acta del acuerdo. Así esta acta, CO- 
mo todos los aomprobantes de la represenfacion, se hallan 
autorizados por el escribano del referido ayuntamiento. 
Aquí Q&¡D, f%%ar, (#ti 4fCt0, ttW@68tb k66 $fWH k la 

repreJcatacion, y et testimonio de Zas actas y comp&af&s 
de qzts hacia mencion.) 

LO expuesto es suficiente para acreditar la certeza y 
autenticidad de le expresada representacion; pero á fin de 
ilustrar más la materia sobre algunos incidentes que han 
ocurrido despues en Puerto-Rico, ruego á V. M, se digno 
mandar que uno de los Sres. Secretarios lea otra repre- 
sentacion original del mismo ayuntamiento, fecha 13 da 
Abril último, que traigo aquí al intento., 

Exhibió la representscion; y leida por el Sr. Secreta- 
rio Llano, resultaba de ella que el ayuntamiento de Puer- 
to-Rico habia hecho la que el Sr. Powar presentó el 24 
da Enero de este año; pero que temiendo sus indivíduos 
los violentos procedimientos del gobernador, habian con- 
testado con respuestas anfibológicas 6 las indagaciones 
que aquel hizo para averiguar si se habia dirigido la repre- 
sentacion; y pasando despuee el mismo ayuntamiento á 
reproducir sus quejas sobra la mala conducta del gober- 
nador, y sus procedimientos arbitrarios y desp&icos, con- 
cluia por ratificar en todas sus partes el contenido de 
la repredentacion anteriormen ta prasen tada por el señor 
Power. 

<Hé aquí, continud el mismo Sr. Diputado, cuál ha 
sido mi cond!?cta en este desagradable particular. Micon- 
ciencia está t:anquila; pero nunca podrá estarlo mi deli- 
cadeza en tanto que no haya vindicado mi honor por los 
medios que me dejan expeditas las leyes. Respeto cuanto 
es justo la opinion pública de mis conciudadanos, y por lo 
mismo, hasta que ee termine este negocio, me creo indigno 
de ocupar un lugar en al Congreso. Yo estoy seguro de 
mi inocencia, es verdad, y no lo estoy menos de la rectitud 
de mis procedimientos; pero mientras que ellos puedan ser 
dudosos para el público, pido que se me permita retirarme. 
El Diputado á quien sin la menor dificu!tad sele delató en 
UD papel público como capaz de sorprender el Animo de 
V. M., no merece alternar con los demis rapresoutantas 
del pueblo, ni V. M. debe permitirle vuelva á pisar este 
lugar augusto, morada de la verdad y de la justicia, mien - 
tras que no se justifique plenamente dc tan inicua impu- 
tacion. Esta es en mi concepto una medida indispensable, 
que á un mismo tiempo la exige el decoro de V. M. y la 
consideracion que debemos á la opinion pública. Por lo 
tanto, Señor, vuelvo otra vez á suplicar á V. M. encara- 
cidamente que se me parmita retirarme del Congreso. B 

Opúsose el Sr. Conde de Tormo diciendo que no debia 
votarse sobre el particular, porque si á todo Diputado que 
fuese calumniado se le hubiese de permitir que se ratirase 
del Congreso mientras vindicase su honor, seria dejar á 
merced de cualquiera mal intencionado la permanencia de 
los Diputados en el Congreso, pues se le proporcfonaria 
que con una caIumnia pudiese hacer suspender da SUS 
funciones al que se le autojase. Con afecto, no se procedió 
á la votacion. 

En virtud de lo que expuso la Secretarfe, se resolvió 
que pasase 8 la Regencia la exposicion y plan presentado 
ayer por D. Ramon María Calatrava, para que uniéndolo 
todo 6 la reprasentacion hecha por los procuradores de 
las Ordenes, se tuviese presente en el informe que se ha- 
bia pedido. 

Se ley6 el reglamento que para la Secretaría y Archi- 
vo de las Córtes presentó la miema Secretaria, y se aoor- 
db que quedase B disposioioa de loa señores que quisieren 
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examinarle para proceder de8pUe8 de alguno8 diae á 8u las leyes,>> la de <con arreglo á lo dispuesto en el artícu- 
aprobacion. lo anterior. » 

Contiuub la discusion del proyecto de ley sobre el ar- 
reglo de tribunales, y á la adicion del Sr. Mejía, cuya 
discuaion quedó ayer pendienbe, se sustituyó y aprobó 
despues de varias reflexiones la sigaiente proposicion del 
Sr. Feliú: 

«En el caso de que no queden para la Sala de tercera 
instancia, cuando se haya de decidir acerca de dos sen- 
tencias, conformes do8 ministros más que los que fallaron 
cn vista, 813 agregarán á ella uno 6 dos de !os jueces de 
letras de la capital, no debiendo concurrir aquel que sen- 
tenció el pleito de que se trata, y en su defecto la Sala 
elegirá, á pluralidad de voto8, el letrado d letrados que 
se necesiten. B 

aArt. 31. En estas Audiencias de dos Sala8, la dis- 
cordia que ocurra en la de segunda instancia 88 decidir6 
por un ministro de la otra, 15 por uno de los fi8crles. Si 
ocurriese discordia en la Sala de tercera, se dirimirá á 
falta del Regente 6 de un fiscal con arreglo á los leyes. » 

Se aprobó, sustituyéndose á la cláusula MOR arreglo á 

Art. 32. En las Audiencia8 de tres Salas se determi- 
nará en cualquiera de las civiles la súplica interpuesta de 
la otra, ó de la Sala criminal; pero si se suplicase de 8en- 
tencia de vista confirmatoria de la primera instancia, ha- 
brá por lo menos para la revista y determinacion un juez 
más que los que vieron y terminaron el negocio en segun- 
da instancia. 

Art. 33. En la Audiencia de dos Salas civiles y dos 
criminales, la súplica de una se decidirá en la otra del 
respectivo ramo; pero de cualquiera Sala que se suplique 
contra dos sentencias conformes, habrá tambien un juez 
más para determinar en revista, corno queda prevenido.» 

Aprobada la primera parte de estos artículos, se man- 
dó pasar la segunda á la comision para que la extendiese 
con arreglo á lo aprobado; advirtiéndose á la misma co- 
mision que tuviese presente una propuesta que hizo ei 
Sr. Sombiela, reducida á que alo acordado en el art. 31 
en cuanto al molo de dirimirse las discordias en las Au- 
diencias de dos Sala8 se extendiese á todas las Audien- 
cias. » 

«Art. 34. Las respectivas Salas de las Audiencias se 
formarán cada seis meses, alternando los ministro8 por 
órden de su antigüedad en la forma que 8e detalla: 

AUDIENCIAS DE DOS SALAS. 
.-. 

Primera. Segunda. 

1 2 
3 4 
5 6 
7 8 

9 

AUDIENCIAS DE TRES SALAS. 
--- 

Primera civil. Segunda civil. 

1 2 

:: 
5 
8 

10 ll 
Criminal. 

3 
6 
9 

12 

AUDIENCIAS DE CUATRO SALAS. 

Primera civil. Primera criminal, 

1 3 
5 7 
9 ll 

13 15 
Segunda civil. Segunda criminal. 

2 4 
6 8 

10 12 
14 16 

Se aprobó, sustituyéndose B la «cláusula cada seis 
mese8,s la de «cada año., 

«Art. 35. Lo8 ministro8 que en un semestre han com- 
puesto una Sala pasarán en el otro á la siguiente en ór- 
den; pero en las Audiencias de dos Salas los cuatro últi- 
mos ministros de la de tercera instawia serán los que pa- 
8en á componer la de segunda; entendiéndose siempre que 
los que formen la de revista no podrán determinar en sú- 
plica una causa que hayan fallado en vista, pues para es- 
te solo efecto los deberán reemplazar otro8 tantos minis- 
tros de la otra Sala., 

Aprobado, con la variacion de poner ~11 año en lugar 
de ~9) semestre. 

6Art. 36. Los regentes podrán asistir á, la Sala que 
tengan por conveniente; pero si asistiesen á la de segun- 
da instancia en la8 Audiencia8 que no tengan más de do8 
Salas, pasará en su lugar el ministro más moderno de 
aquella á la de tercera instancia. En las Salas en que no 
asista el regente, presidirán los ministros más antiguos. B 

Se aprobó con la idea que propuso el Sr. Mejía, rela- 
tiva «á que debiese asistir el regente todos los dise;, de- 
jando á cargo de la comision cl insertarla en 108 términos 
más convenientes. 

6Art. 37. Para formar Sala habrá tres ministro8 B lo 
menos. 

Art. 38. En los asuntos civiles y criminales de cual- 
quiera clase no podrá haber sentencia con menos de tres 
votos conformes. Si votasen seis ó mbs juece8 deberá ha- 
ber conformidad en la mayoría absoluta.* 

Aprobados. 
<tArt. 39. Las causas criminales en que pueda recaer 

pena corporal no se verán en segunda 6 tercera instancia 
por menos de cinco jueces.) 

Quedó pendiente la discueion de este articulo. 

Habiendo en la sesion de ayer quedado empatada la 
votacion sobre la solicitud del Sr. Llaneras, se procedió B 
ella conforme al Reglamento, y de resultas quedó denega- 
da la peticion. 

Recordó el Sr. Presidente que mañana no hsbria se- 
sion, y levantó la de este dia. . 
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DlAl.l.0 DB SESLONES 
DE LAS 

~~RTES~ENERA~ES~E~TRAORDINARIAS. 

SESION DEL DIA 6 DE JULIO DE 1812. 

Se mandaron archivar los testimonios remitidos por 
cl Secretario de Gracia y Justicia de haber jurado la 
Constitucion el Marqués de Monsalud, general en jefe in- 
terino del quinto ejército, jefes, eatado mayor, oficialidad 
y tropa del cuartel general del mismo, é igualmente el 
ministro del Consejo extinguido de Castilla D. Benito 
Arias Prada, en los términos en que acordaron las Córtes 
en la sesion del 29 del próximo pasado Junio. 

Asimismo se mandaron archivar iguales testimonios, 
remitidos por el Secretario interino de Hacienda, de ha- 
ber prestado el mismo juramento los individuos de la 
Junta del Banco nacional de San Cárlos, de la Direccion 
de provisiones, y de las encomiendas de los Sres. In- 
fantes. 

Se mandb pasar á las comisiones de Hacienda y Ul- 
tramarina un oficio del mismo Seoretsrio de Hacienda so- 
bre la simplificacion de las muchas contribuciones peque- 
ñas que en Nueva-España confunden la administracion J 
cuenta, y reduccion de ellas B un corto número, en el 
cual se propone la supresion de la del estanco de la nie- 
ve, del ramo de licencias para fabricar molinos, abrir 
zanjas, formar hierros de marcar ganados, construir me- 
sones, trapiches, etc. ; del de licencias para matanzas de 
ganado; del derecho sobre la miel de purga y del estanco 
del lustre para las embarcaciones de Veracruz, recargán- 
dose sobre cualquiera de las rentas mayores la cantidad 
de 33.161 ps. fs. que anualmente producen las expresa- 
das contribuciones. 

A la comision de Justicia se mandb pasar una repre- 
lentacion de Doña María Deogracias de Isla y Oruiía, 
londesa de Isla Fernandez, remitida por el Secretario de 
fracia y Justicia, con la cual solicita permiso para ena- 
enar ciertas fincas pertenecientes 91 su vínculo, ofrecien- 
lo indemnizar lo vendido con sus bienes libres, cuando lo 
estén del enemigo. 

Se mandó pasar á la comision que formS el proyecto 
le ley sobre las Audiencias y juzgados de primera instan- 
:ia un oficio del Secretario de Gracia y Justicia acerca 
le la drden expedida y mandada circular por el extin- 
ruido Consejo de Indias, cuya suspension acordaron las 
Artes en la sesion del 10 de Jnnio último, B propuesta 
le1 Sr. Ramoe de Arispe. (V,$ass ea aquslìa La prop osickm 
k ats Sr. Diputah.) 

- 

A solicitud de D. José Salnstiano Cáceres, corregidor 
3 subdelegado de rentas de Trujillo, concedieron las Cdr- 
tes permiso al Sr. Diputado Calatrava para que informe 
sobre varias ocurrencias de Extremadura. 

Se leyb un oficio del Secretario de Gracia y Justicia, 
con el cual acompañaba una exposicion 6 consulta del go- 
bernador de Cádiz, relativa á ciertas dudas que se le ofre- 
cieron al querer llevar á debido efecto la instalacion de 
los ayuntamientos con arreglo á, la Constitucion, cuya re- 

851 
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solucion se suspendib hasta haberla tomado iaa Corte 
de otro expediente semejante del gobernador de la isla dl 
Laon. ( F^e’ase la sesion del 27 de Junio último). S8 ley6 I 
continuacion el dictámen de la comision de Conetituciol 
acerca de la exposicion de la Junta superior de eeta ciu- 
dad, de la cual se dió cuenta en la aeeion últimamente 
citada; J habiéndose reservado para más adelante la re- 
solucion de este asunto, se dió inmediatamente cuentr 
del dictámen de la miama comision sobre el referido ex. 
pediente del gobernador de la isla de Leon, cuyo dictá- 
men es como sigue: 

&La comision de Constitucion ha examinado deteni. 
damente la exposicion hecha por el gobernador político J 
militar de la isla de Leon, en la que hace presente varias 
dudas que se le han ofrecido al tratar de llevar á efecto l( 
mandado en fa Conetitucion sobre los ayantamientos J 
modo de elegir los vocales que deben componerlos, come 
asimismo el oficio de remision del encargado de la Secre- 
taría de Gracia J Justicia, el que, haciéndose cargo de 
pue varias de Ias dudas propuestas por el gobernador sr 
hallan ya resueltas por la ley de 23 de Mayo, llama al 
mismo tiempo la ateacion de las Córtes acerca de la inte- 
ligencia del art. 3.” de la miama. 

propone el gobernador si deberán hacerse las eleccio- 
nes de que hablan los artículos 312, 313 y 3 14 de la 
Constitucion desde luego, 6 si deberá esperarse al mes de 
Diciembre, particularmente en aquella isla, en la que se 
mandó por la Audiencia de Sevilla que el ayuntamiento 
saliente propusiese un número doble de personas para eie- 
gir el mismo tribunal las que le pareciese: providencia 
que revocd despues el extinguido Consejo de Castilla, man- 
dando que se procediese á elegir LOs vocales del ayunta- 
miento por el titodo señatsdo en Ia Constitucion, que 
aun no habia sido pubLicada en aquella época. Asimismo 
consulta sobre el número de vocales que deben componer 
dicho ayuntamiento, y tambien acerca de si deben cesar 
en sus destInos los Diputados del comun y procurado1 
mayor ,’ 

La comision advierte que en el artículo de la Consti- 
tucion ee manda cesar únicamente á los regidores y de- 
más que sirvan oñ’cios perpétuos en los ayuntamientos; 
pero no á los electivos, cualquiera que haya sido el mé- 
todo de su eleeeion, método que ha sfdo diferente en casi 
todas las provincias y aun pueblos de la Yonarqufa. La 
ceaaeion de oficios se ha limitado por la Constitucion 6 
los -perpétuos, porque se quiso respetar la eleccion de 
aquellos m que había influido Ia voluntad del prteblo, 
aunque Mse de un modo menos perfecto que el señalado 
por k Ccnstitucion y explicado más por menor en la ley 
citada, conservándolos en sus emplecm municipales hasta 
el Diciembre próximo, en el que se harán generalmente 
las elecciones por el nuevo método. 

Aplicando estos principios al caso presente, opina Ia 
comision que podria decirse que si en la isla de Leon se 
han elegido todos los vocales del ayuntamiento de que 
debe componerse conforme á ia Constitucion, deben con- 
tinuar en sus empleos hasta el Diciembre, cualquiera que 
haya sido el modo con que hayan sido elegidos. Si entre 
los vocales hubiese algunos que sirvan oficios perpétuos, 
deben cesar eIigi&&se en su lugar otros; y que tambien 
deben ser elegidoa los alcaldes de que hacen mencion la 
Constitucion y ley citad!, si no los habia antes en el ayun- 
tamiento, 6 si uo eranelectivos. El número de dichos fun- 
cionarios deberá ser proporcionado al vecindario, cesando 
los Diputados del coti~u, y nombrando el procurador ó 
procuradorés síndicos que les correspondan, si ya no es- 
tuvieren electos, procerhendo -en todo con arreglo á la 

Constitucioa y ley citada de 23 de Mayo. En Diciembre 
próximo 88 repetirá ia eleccion de los que corresponda aa- 
lir; en la inteligencia que primero saldrán los que hubie ., 
rea sido elegidos en principios de año, si los hubiere; y 
si aun fuere preciso que salgan otros hasta completar la 
mitad que segun la Constitucion deba renovarae, saldrán 
de entre los que al presente fueren nombrados los que 10 
fueren en último lugar, como 10 expresa el art. 3.’ de la 
mencionada ley. Con lo cual se responde á las diffculta- 
des propuestas por el gobernador sobre el número de los 
vocales del ayuntamiento, cesacion de los Diputados, y 
nombramiento del procurador del comun. 

Propone tambien el gobernador la duda de si deberán 
continuar los escribanos de ayuntamiento, 6 nombrarse 
en su lugar el secretario de que habla el art. 320 de la 
Constituoion. En este se mande que el ayuntamiento ten- 
ga un secretario nombrado por eI mismo á pluralidad ab- 
soluta de votos. Por consiguiente, puede desde luego el 
aytintamiento proceder á nombrarlo, eligiendo la persona 
que le prezca mbs apta para desempeñar dicho encargo, 
sea ó po escribano. 

Ultimamente, propone el gobernador la duda de que 
si en virtud de estar al cargo de loa ayuntamientos la sa- 
lubridad y comodidad de los pueblos, cesarán las juntas 
de sanidad, 6 deberán continuar juntamente con los agun - 
tami entos. 

La comisioa observa que las juntas de sanidad, por 
razow del delicado asunto de la salud pública que les está 
encomendado, se hallan autorizadas con facultades ex- 
traordinarias, que no conocen fuero ni distincion alguna, 
aue por lo mismo sus cuidados son gravísimos y conti- 
nuos sus servicios, particularmente ea todos los pueblos 
marítimos, celebrando sus sesiones muchas veces al dia 
segun las circunstancias que se presentan: al mismo tiem- 
po no puede menos de advertir que si desde luego a8 im- 
pusiere exclusivamente á los ayuntamientos este penosí- 
simo encargo, pudiera sufrir mucho la salud pública, y 
más estando ya tan adelantada la estacion, y por lo mis- 
mo tiene más prbximo el peligro, pues entre tanto que 
se instruyesen, en los reglamentos que rigen en la mate- 
ria los nuevos vocales de los ayuntamientos, podrian de- 
jarse de tomar todas squeilas precauciones necesarias 
para impedir 13 introduccion y propagacion de un coata- 
gio, que en poco tiempo hace estragos considerables. Por 
estas razones, y porque deben reputarse como extraordi- 
narios los casos de epidemia 6 del peligro de ella, que 
exigen además de la vigilancia y cuidados regulares de 
Io& ayuntamientos otros más especiales, contínuos y su- 
mamente gravosos, que reclaman aun la atenoion parti - 
cuiar del Gobierno, opina la comision que deben conti- 
nuar las juntas de aanidad en el dasempeño de sus deii- 
radas é interesantes funciones, hasta que la Regencia 
rdopte y formalice por el Ministerio de Ia Gobernacion el 
&&8ma que debe regir en este importantísimo negocio, 
simplificándolo y conciliándolo con las facultades que por 
.a Conetitucion se han dado á los ayuntamientos, y remi- 
iiéndolo por bltimo á las Córtes para su aprobaci0n.B 

Propuesta á discueion la primera parte de este dictá- 
neh, rodb aquella sobre 1s inteligencia que debia darae al 
lecreto de las Cbrtee de 23 de Mayo sobre ayuntamien- 
ios; y despues de varios debates y muy complicadas con- 
,estaciones, fij6 el Sr. Secretario Gallego la votacion, pro - 
joniendo la declaracion siguiente, la cual quedb apro- 
mda : 

«Para que se lleve á efecto la formacion de 10s ayun - 
amientos en el número y modo que previene cl decreto, 
warán desde luego en sus funciones PO solo los regido- 
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res pcrpétuos, sino todos los indiofduos que actualmente tes que en esta inteligencia la misma comision forraase 3 
componen dichos cuerpos. > presentase la minuta de decreto que contenga dicha de- 

A esta declaracion hizo el Sr. Argüelles la adicion claracion; y habiéndola dado las mismas, á consecuencia 
que sigue: de lo resuelto de no haber lugar á deliberar sobre la pri- 

<Pudiendo ser nuevamente nombrados para cuales- mera parte del antecedente dictámen, se levanto la se- 
quiera de los cuerpos de ayuntamiento en la próxima sion, quedando la resolucion de las demás para el dia in- 
eleccion. » mediato. 

Aprobada la idea de esta adicion, mandaron las C6r- 
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DIARIO DE SESIONES 
DE LAS 

SESION DEL DIA 7 DE JULIO DE ‘MI?. 

Se mandaron archivar los testimonios remitidos pol 
los respectivos Secretarios del Despacho de haber jurada 
la Constitucion el tribunal especial nombrado por lar 
Cortes, los generales, jefes de cuerpos y demás dependien. 
tes de la jurisdiccíon del departam’ento de la isla de Leon, 
los comandantes y jefes de los cuerpos de pilotos y briga, 
das de artillería de marina, el comandante general del ar 
sena1 de la Carraca, el comandante de las fuerzas sue 
tiles del puente Zuazo, y el comandante principal de ma- 
trículas. 

Se ley6 una Memoria presentada por la Junta nacio- 
nal del crédito público, la cual proponia el sistema qut 
debia seguirse para restablecerle, y las Cbrtes la manda- 
ron pasar á la comisíon especial de Hacienda, autorizán- 
dola para poder conferenciar sobre la materia con los in- 
dividuos de la expresada Junta, y con cualquiera otra 
persona cuyas luces pudiesen contribuir Q la mayor ilue- 
tracion de este punto. 

La Regencia del Reino comunicó por medio del se- 
cretarío de Gracia y Juetícia, haber expedido círcuIar á 
los M. Rdos. Arzobispos, Rdos. Obispos y prebendados de 
las diócesis de la Península que habiaa emigrado de ellas, 
exhortándolos á que ae restituyesen á los puntos libres de 
las mismas, y en su defecto 4 los mbs inmediatos y eegu- 
ros; de lo que avisaba al Congreso para que con este co- 
nocimiento procediese 6 la aprobacíon de las asignaciones 
que tenia indicadas para socorrer á los referidos ecle- 
siásticos. 

Con este motivo se procedió á la lecturadel informe de 
la Regencia sobre las citadas asignaciones, la Cual, en vír- 
tud del dictámen de la Junta de Hacienda, proponia que, 
con arregIo á la Bula de Pío VI, expedida pn 14 de Mar- 

zo de 1780, se pensionase en la tercera parte d las pre- 
bendas de América que se proveyesen en lo sucesivo, y 
los obispados actualmente vacantes y que vacaran en sde- 
lante, uno y otro bajo las regIas y circunspeccion que la 
misma Junta indicaba, y que en el ínterin los Prelados y 
prebendados emigrados que careciesen absolutamente de 
medios de subsistir, fuesen mantenidos en calidad de rein- 
tegro por los Obispos y cabildos libres, etc. 

En cuanto á la providencia tomada con respecto & loa 
PreIados, Ias Córtes quedaron enteradas; y por lo que toca 
al punto de asignaciones, se mandó panar la propuesta de 
la Regencia á la comisíon de Hacienda, para que B la ma- 
yor brevedad presentase su dict&men, & fin de proveer ín- 
mediatamente sobre este asunto. 

Continuó la dbcusion sobre el dictimen de la comi- 
síon de Constitacion acerca de las dudas propuestas por 
el gobernador de la isla de Leon sobre el modo de llevar 
6 efecto la formacíon del ayuntamiento de aquella villa; 
y se aprobó la segunda y tercera parte, reducidas, la pri- 
mera á que procediera desde luego el ayuntamiento 6 
nombrar 6 pluralidad absoluta de votos un secretario del 
mismo cuerpo, fuese 6 no escribano, y la segunda 4 que 
continuasen las Juntas de Sanidad en el desempeño de 
aua funciones hasta que la Regencia adoptase y formalí- 
zase, por el Ministerio de la Gobernacion el sistema que 
debia regir en este importantísimo negocio, simplíflcán- 
dolo y conciliándolo con las facultades que por la Cons- 
titucíon se han dado 6 los ayuntamientos, y remitiéndo- 
lo á las Cbrtes para su aprobacion. Se acordó igualmen- 
te que la primera de dichas resoluciones se expidiese por 
punto general para evitar nuevas reclamaciones y dudas 
sobre el particular. 

8tífd 
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Aprobd tambien el Congreso otro dictámea de la mis. 
ma comision sobre lo que expuso la Junta Superior dt 
Cádiz ( Ve’ase la ses2on de 27 del pasado) en drden al mo- 
do que debia entenderse COQ respecto á esta ciudad el de. 
creto relativo á las Dipuk&nes provin&lles; ‘y 8n su 
contenido se expresaba* que en Cádiz, coma. lugar m&r 
proporcionado, y en que existian las oficinas del @ier- 
RO d8 la provincia de Sevilla, debia formarse la Junta pre - 
paratoria, para lo cual la Regencia debia dar las disposicio. 
nes correspondientes; y formada que fuese, practicar cugptc 
se previene en la instrnccion de 23 de Mayo último, pa- 
ra que se verificase 1s eleccion de Diputados de Córtes, 3 
al dia siguiente la de los indivíduos de la Diputacion, qut 
en l,qs ~resjer$e~s circu_stanc~as~deberia residir en CBdiz, 
por haI@@ $8 e&a .@am el gob’iarko de 1; pro&cia dt 
SevLtla, ’ 

*. ..I 
A la misma comieion se mandó pasar la representa- 

cion del gobernador de esta ciudad, leida ayer, acerca de 
algunas dudas relativas á la inteligencia del decreto so- 
bre qw&mWd~. 

Continuando la discnsioa delproypctfl .& 1~ pbl;e ql 
arreglo de Audiencias y juzgados~ ‘&f&oies, s6 leyeron 
los artículos siguientes: 

«Art. 40. Acabada la vista d revista no se disol- 
verá la Sala hasta dar sentencia; pero si alguno de los 
ministw3s ‘Upàaiese à&s de ‘comeniaMB 16. votacion que 
necesita’%% 10s autos, par% ‘snspetiderse, fdebtir6 darae 
la aenttWht dentr9 I% Zk &$ho diaa sig&ntes. En las 
causas en que los juecef3 declaren conforme 6 la ley del 
Reino ser n&esaria iníbrmacion en derecho, 88 dar% la 
sentencia dentro’de sesenta dias improrogables, contados 
desde 61 a6 la VMa. 

Art. 41. En las causas kninales solo hab& lugar 
á súplica de b nentincia devi&a cuando no sea conforme 
á la de 18 primera instan&.% 

Considerada la conexion de este art. 41 con el 39, 
cuya discusion que+5 pendiente 8n la sesion del dia 4 de 
este mti, se comenzó $or él las discusion presente. 

El Sr. GIRALDO: Mediante á que se trata del ar- 
ticulo 41, porque la decision de este servir6 para acordar 
lo conveniente aobre 8139, hablar8 &e aquel. No puedo 
conformarme con el dictámen de la comision en los tér- 
minos que lo propone, porque encuentro una diferencia 
muy notabk,en los juicios en que se trata de la hacien- 
da 6 int&wea, y & los que su objeto es la vida y el ho- 
nor de los.homb&. 

Para que haya ejecabria en los primeros, son preci - 
ms tws instancias; y para los segundos solamente dos; 
de suerte qtie, segun eate proyecto, se verificará con fre- 
cuencia que por una sentencia pierda el ciudadano la pro- 
piedad XI& preciosa, que es la personal. 

Coneico imny bien Ios fundamentos en que apoya la 
comision &s dict,Bimen: veo que ha mirado á la brevedad 
de los juicios para evitar que los acusados padezcan los 
terriblee males de una dilatada prision, y sobre todo á la 
prontitud de loe castigos para que vayan unidas cuanto 
sea posible las dos ideas de adelito y pena,, es decir, la 
vindicta ptiblica que ha sido BU principal objeto; dy no se 
me permitir& d mi mirar ate aaunto con relacion al acU= 
sado? &Y podr6 olvidarse nadie del peligro 8n que 88 pon8 
la inocencia de ser vfctima de Ia calumnia? EfJdiremos el 
auadro por todoa sua aspectoe. 

El acusado litiga con una desventaja muy notable 
cuando defiende su vida y su honor, pues se halla preso, 
cuando su acusador góza de libertad; y si éste es persona 
particular, tiene como ptite coadyuvante al acusador pú- 
blíco: si en la primera instancia aaIe absuelto el acusado, 
no puede lograr los efecto% de asta sentencia, aunque el 
acusador se conforme con ella; porque Eegun el proyecto 
de la comision, es preciso que se remita la causa B la Au- 
diencia territorial, y sufra forzosamente una segunda ins- 
tancia, en la que sobre tener por acusador á un magis- 
trado más autorizado, se halla privado el acusado, si no 
está preso en la capital, de instruir verbalmente á au de- 
fensor, de dar por aí mismo todos los pasos que crea ne- 
cesarios para las pruebas, y aun de estar presente al 
tiempo de la vista para haber laa observacioke qüe pue- 
da haber omitido su abogado; iy podrá mirarse con indi- 
fer8ncia que Guando el hombre litiga sobre su preciosa 
propiedad personal carezca de todas laS ventajas gua 
tiene cuando litiga sobre la real, y sin embargo tenga 
menos instancia para la primera? 

Me hago cargo de que podr6 decirse que los fiscales 
no son acqadom necmsrios, y qne, como defensores de 
la ley, si encuentran inocente al acusado, se pondrán de 
su parte; pero jcómo 86 resarcirán loe males y las aflic- 
ciones que ha sufrido, qoe regularmente son trascenden- 
@les d su dqgmeiada faIpi$ia? iY podr& tenerse esta ven- 
taja como %ctimpensa de las demás que pierde el infeliz 
acusado en una segunda instancia forzosa? 

Tambien tengo presente de que interesa la brevedad 
en los juicios criminales y que so ponderarán mucho las 
dilaciones qee sukir6n si ha de haber Bres instancias; < 
pero téngase presenlis que no s8rá larga Is tercera instan- 
cia, siempre que los @eces baten de cumplir con sus de- 
beres, como no dudo lo harán; y sobre todo, que es pre- 
ciso sufrir esta dilacíon en obsequio de la mayor seguri- 
iad que debe darse B la tnòcencia, que puede verse per- 
seguida y atropellada; y sobre todo, téngase muy á la 
vista, que el mal en estos aauntoe no cunsiate dnicamente. 
2n eI método de seguir las causas, sino tin el todo de la 
legislacion criminal; y mientras no se arregle esta, de 
nada servir& la brevedad de los procesos, antes al con- 
trario, se verificará lo que dice un autor célebre en la 
materia: <Las penas que entonces se impondráti y sufri- 
:bn los delincuentes, deja& siempre lúgar para dudar 
ie su justicia. En medio del vno espeo&kwb de loe su- 
%t.?ios, la desconffanza y la piedad preguatarán siempre 
k aquella víctima es inocente d culpable. Lejos de esperi- 
nentar aquella complacencl que la proteecion de Ias le- 
yes inspim en 81 momento que eatas manifiestan su fuerza 
7 ejercitan su autoridad, el timido é inocente espectador 
ladecerá aquel terror que produce la sospecha de haber 
yodido ser abandonado y desamparado el que padece. » 

No puedo, sin embargo de lo dicho, dejar de hacerme 
:argo de que hay delitoe akoces, cuyo castigo interesa 
,xtraordinariamenfw para la conservacion del Estado, y 
lue en estos debe haber una excepcion de la regla gene- 
tal. Para estos casos me parece oportuno recomendar lo 
Mablecido 86biamente por Ia legialacion navarra: se- 
:un ella, no podia imponerse pena alguna ccrporal sin que 
lubfese dos sentencias conformes del tribunal superior; 
)ero para los delitos atroces que especi4aa la miema ley, 
labia un proceso 6 juicio particular que se llama ájdpca-, 
:atiw, en el que se conciliaba la brevedad de los procedid 
nientos con la seguridad del estado y las defensa8 del 
waado. Adóptese un sistema bajo de est@s principios 
Fara los delitos atrocee que deber& expresarse sn la leY, 
7 slgaae en‘ las aaths oríminaler ordlnwia8 y 08mpneEI el 
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método eatablecldo en las civiles, hasta que, arreglada 1 
legislacion criminal en todas sus partes, se concilien com 
es debido los derechos del Estado y vindicta pública CO 
los de los ciudadanos. 

El Sr. LUJAN: Tengo la mayor satisfaccion en qu 
01 Sr. Giraldo me haya prevenido en mis ideas: apoyo s 
dictámen, y francamente, anunciaré que el mio fué con 
trario al de mis dignos compañeros de comision cuand 
tratamos en ella del importantísimo punto que se discute 
Las razones que me inclinaron Q disentir de lo que s 
propone en el artículo, no son despreciables: insinuaré al 
gunas J manifestará btevemente los fundamentos de XII 
oyinion, que es la’misma que la del señor preopinante, y: 
que este ha impgnado el artículo con tanta solidez y sa. 
bidnría. 

Los interkes pecuniarios, el dominio de las cosas : 
los otros derechos que se adquieren en ellas son tan pe. 
queiíos y merecen tan corta consideracion si se compara] 
con la seguridad individual, que á su vista desaparece] 
enteramente, y solo puede formarse idea de que vale1 
algo cuando no se trata de la vida, del honor y de la se. 
guridad de las personas. Por desgracia, nos ha conducidc 
la educacion y las prevenciones á dar á los bienes de for 
tuna mayor consideracion que 6 los dueños de los mismo; 
bienes: de aquí ha provenido que 8% las causa8 civiles SI 
concediesen por Ia ley tres y aun más instanoias y otroi 
recursos extraordinarios, cuando se imponia y ejecutabr 
la pena capital en muchas ocasiones por uha ,sentencil 
sola: trastorno inconcebible de principios, tan asombrosc 
é irracional por lo menos, como exigir en los grandsr 
crímenee pruebas menores y no tan relevantes como en 
los delitos comunes. Las bases adoptadas en la Constitu- 
cion para la formalidad y arreglo de los juicios harán des. 
aparecer la monstruosa diferencia que veiamos en los tris 
bunales, en la formacion de loe pp>cesos y en la suerte de 
los que litigaban; todo debe ser igual y uniforme, segun 
los artículos constitucionales; y para no desviarse de lc 
que en ellos sábiamente se halla establecido, deja lugu 
esta ley que se discute ahora á la tercera instancia en laa 
causas oiviles, sean 6 no conformes las dos primeras sen. 
tencias, atinque por justisimas razones de utilidad y COP- 
veniencia pública se circunscriba y limite esta facultad en 
algunos asos, como en los juiaios,posesorios y en pleitos 
de corta entidad: en aquellos, ,porque puede repararse el 
agravio por el juicio sobre propiedad, y en loa de menor 
cuantía, porque no es justo que se ooopen loa tribunales 
en decidir repetidas instancias en negocios de interés tan 
pequeño, concurriendo además para este procedimiento, 
que en el art. 285 de la Constitncion se deja á laley, segun 
la entidad de los negocios y la naturaleza de los juicios, 
señalar qué sentencia habrá de causar ejecutoria. Es 
cierto que tambien encarga la Constitaaion Q la ley el ar- 
reglo de la administracion de justicia en lo criminal, para 
que el proceso sea formado con brevedad J ain viaios, y 
para que Ios delitos sean caetigadoa prontamente; más no 
por eso ha querido establecer entre laa causaN civiles y 
criminales una diferencia tan enorme, que en aquellas 
sean frecuentes y ordinarias las terceras instancias que se 
interpongan de dos sentencias conformes, y en las crimi - 
nalea nunca tenga lugar la súplica de uua sentencia de 
vista, oonflrmatoria de la del inferior. Para arreglar la 
tercera instancia, llev6 el Congreso BU delicadeza hasta el 
extremo de prevenir que cuando se interpusiese sáplica 
de dos sentencias conformes, hubiesen de decidir en la 
tercera instancia mayor número de ministros que los que 
asistieron á la vista del pleito. dY ser& posible que et Oop- 
pso tuviese esta delicadeza solamenb en cau de un 
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interés pecuniario, y no le hubieran merecid la más li- 
gera atencion ni el menor cuidado los juiaios criminales, 
en los que ae trata nada menos que de la vida, de la hoa- 
ra y de la seguridad personal de los españoles? Compara- 
mos unos intereses con otros, y BB verá que si ha de ad- 
mitirse tercera instancia despuee de dos sentencias con- 
formes, debía ser precisamente en las causas ,criminales, 
y con mayor razon si se trata de imponer pena capital. 
Todos saben por las causas célebres haberse vieto cas- 
tigar con la última pena un homicidio,, resultando des- 
pues de ejecutada, que ni habia podido existis cuerpo de 
delito, pues pareció la persona que se decia haber sido 
muerta violentamente. Este agravio, que por mil cotibi- 
naciones puede repetirse, y otros muchos que es fácil ir- 
rogar á un inocente si se le niega la tercera instancia, 
px5mq se enmendarian si apareciell nuevas pruebas? &%5- 
mo se volveria la vida y la honra al que una sentencia, 
que podia ser revocada justamente, fe hubiese privado de 
ellas? Supongamos que nada se adelantasen lau pruebas en 
la instancia de súplica; iqué inconveniente podia haber 
por esperar 6 la tercera sentencia? La eonstituaion de 
Navarra, que eternamente citaré con la mayor compla- 
cencia, era la más sábia sobre este punto; por ella se ad- 
mitian más de dos instancrias 811’ los jtìicios criminales, y 
solamente prahibia suplicar de dos wateaoiae tronformes 
del Consejo; dy no hay dibrencia del uas6 $16 se propone 
Bn el artículo á éete? Sos sentencias conformesde un tii.- 
banal snperior son acreedora 4 mayor cotisid8mcien que 
.a de vista del mismo tribunal cenflrmatoria de la qlre 
lubiese dado un juez 8010. Yo invoco nuevatwmte la 
:onstitucion de Navarra en la confianza de ser oido -con 
lenignidad, y deseo que ya que se ha heaho 6 los navar- 
‘os la justicia de respetar otroe derechos que gozabati, no 
Ie les limite el más grande que acaso tenian, y que ya 
que en otras coeas ee ha dicho, y con razon, que quería- 
nos ser navarros todos los españoles, no se les prive de 
tsta honra en lo que más nos interesa y debe serlea i ellos 
náa apreciable. Se dirá aaaso que adoptando la mixima 
ie admitir súplica de doa sentencias aonformea en cau- 
wiminales, habr6 de seguirse la impunidad de los deli- 
CM; pro en Navarra no se esperimentó mnejaMGnpu- 
lidad sin embargo de su fuero, ni se dilaàiabsa m6a que 
entre nosotros los procesos y las 01~888. Aeel&ense estas 
ruanto se quiera; pero no sea eu perjuicio del derecho 
[ue tiene todo ciudadano B ser protegido con igualdad, y 
‘oncédasele el consuelo de la aúplioa que se establece en 
ausas de menor interés, y en las que la sociedad y el 
iudadano mismo no se comprometen tanto. Yo hallo una 
.esproporcion desmesurada entre este artículo y otros del 
mismo proyeeto, y más si le comparo oon el eiguirntd3 y 
on el 27 del eapítnlo II, pues al paso que en el’primera 
e priva al procesado de poder alzarw auando se le impo- 
e una pena corporal por dos sentencias conformes, se 
reviene por los otros que aun aquiethdose el reo y 61 
scal con la sentencia de primera iostaocia, y aunque 
inguno de ellos apelen, se pasen los autoa en comulta á 
t Audiencia para seguir Ir segunda instanoia; por ,ma- 
era que entonoes se le obliga 6 litigar con un podwoao 
>mo el fiscal del tribunal superior, sxpon4endo al acu- 
rdo á que se le imponga mayor pena que aquella en que 
abia consentido, al mismo tiempo que sin conformarse 
)n la sentencia de vista confirmatoria de la del inferior 
% le obliga sin remedio Q pasar por ello. Yo no veo aquí 
no el espíritu de castigar y de venganza, tan ageno de 18 
~y, que soto busca la enmienda del reo, el eecarmieuto 
a los demás, y que si castiga es solo para recobrar sqtúe- 
B magestad que habis perdida por el críaa, hac&& 
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de este modo 10 suficiente para quedar satisfecha, ya que 
es impoeible que deje de haber existido la accion quf 
prohibia la Iey. Esta sublime teoría convence que no es 6 
castigo pronto el que satisface á la ley, sino que si sf 
prueba el crímen se verifique irremisiblemente la pena; J 
de aquí tambien procede que absuelto un procesado pol 
dos sentencias conformes, no deba admitirse tercera ins- 
tancia, porque no pudiendo ser absuelto sin pruebas di 
ser inocente, resulta por necesidad que no hubo crímen, 
que no se ofendió la magestad de la ley, y que esta que- 
da satisfecha. Por todo, soy del propio dict,ámen que e! 
Sr. Waldo, y que ya aprobd el Congreso cuando se tratd 
del arreglo del poder judiciario, y no puedo convenir en 
manera ninguna con el artículo como lo propone la comi- 
sion. 

El Sr. MORALES GALLEGO: Señor, parecerá que 
el insistir la comision en este artículo es oponerse Q iaz 
ideas liberales y fllantr6picaEl que manifiestan estos seño - 
res en la compasion que tienen de los reo8. La comision, 
que ha examinado el caso por otro punto de vista, se psr- 
suadió que el medio más cierto y seguro de realizar aque- 
llas ideas era el que propone en su proyecto, y ahora in- 
siste en lo mismo, extrañando mucho se quiera hacer 
comparacion de las causas criminales Q los pleitos civiles 
para inferir por igualdad de razon que porque en estos se 
conceden tres instancias, las deba haber en aquellas. Es 
tan diversa la clase entre estos dos juicios por su objeto, 
circunatanciaír y cualidades que los caracterizan y acOn+ 
pañan, que seria ofender la sabiduría de V. M. detener- 
me B especificarlos; basta decir que no admiten compara- 
cion y que e8 un error legal, á mi modo de ver, querer 
sacar consecuencias de lo uno para lo otro. 

Por lo demtIs, no se ocultb 6 la comision podria ser 
útil hacer distincion de los delitos; pero no creyd conve- 
niente entrar por ahora en este exámen, y adopt6 para 
todos una misma regla, bien persuadida de que en do8 
sentenciaS conformee e&aban consukados el actor y reo, 
para que no pudieran quejarse de indefension, y se corta- 
ban los vicios, abU y aun escándalos que se han 8egui- 
do en 18 SU0tanCiaCiOn de 108 juicios criminales por BU 
detencion y por la arbitrariedad de los jueces. Apenas 
habrá quien ignore que lo útil de una causa criminal ar- 
ranca del sumario, porque an& de paear á plenario ha 
de resultar el cuerpo del delito, eI autor y 8~8 cdmplices; 
rarísimo caso 88 habrá dado 6 dará que resulte despues 
algo útil sobre los hechos expresado8 que no 8e adelanta- 
88 6 pareciese en el sumario. De este se 8acan los cargos 
para tomar 1s confesion al reo, que equivale d la contes- 
tacion en esta clase de juicios, y desde entoncee queda 
expedito para hacer su defensa, alegar, pedir y probar 
cuanto le parezca útil para justificar la excepcion de que 
se haya valido. Puesta nentencia por el juez de primera 
instancia, pasa la oausa al tribunal superior territorial, 
donde se sigue otra completa; y conclusa, ae ha de ver con 
cinco ministros y asistencia de los defenBOre8. Si 88 revo- 
ca 6 varía la Sentencia del juez ordinario, queda expedi- 
ta la súplica para otra tercera instancia, como se previe- 
ne en el articulo; pero si 88 confirma, ihabrá t6rminoe 
hábilea para presumir que el reo queda indefenso 6 ha 
sido mal juzgado? Seis jueces que han intervenido en la 
causa, y de los que, cuando menos cuatro, han de ha- 
berse reunido pala hacer sentencia, jno te&& 25 su fa- 
vor la presuncion de haber juzgado bien? iQué fruto 
pues, podrá sacar88 de admitir otra tercera instanciz, quf 
el de dilatar el castigo 6 proteger la impunidad de 10s de. 
litos? A esto propenden los señores que Sostienen seme. 
jante opinion, aunque guiados de la mejor intenciw. 

Tambien es de observar el nuevo método que 86 ha da- 
do al sistema criminal, dispensando á los re08 unes ali- 
vios y recursos de que no han gozado antes de ahora, Se 
acabaron los secretos misteriosos que dificultaban 6 en- 
brpeCiaII Sus defensas. Al momento de ser presos han de 
saber la causa, el acusador, y los testigos que deponen 
contra ellos; hasta se les ha de dar noticia y señales pa- 
ra que vengan en conocimiento de quiénes son si lo igno- 
ran. El proceso ha de ser público en ratificaciones yprue- 
ba8, y el juez lo ha de actuar todo por sí, para alejar has- 
ta la más mínima sospecha; iy aún se quiere tercerains- 
tancin? No me equivoco en asegurar, tengo acreditado, 
que mi carácter no es crimino80 ni sanguinario; pero no 
puedo acomodarme á semejante idea, porque mirando la 
medalla por el reverso, encuentro que la justicia s9 in- 
teresa en el c6stigo pronto de los delitos. La viuda des- 
amparada, los huérfanos desvalidos, el ciudadano priva- 
lo de su fortuna y acaso reducido B la miseria, la segu- 
:idad que reclama del Gobierno, la tranquilidad y sosiego 
iel Estado, y todo lo demás que debe entenderse bajo el 
lombre de víndicta pública, deben contraponerse al delin- 
:uente en la balanza de la justicia para decidir esta im- 
cortante cuestion. iQué fruto saca el Estado de que mue- 
‘a un hombre, si cuando e8 llevado al suplicio solo excita 
a compasion y las lágrimas, porque ya no hay memoria 
le la honra, la vida, los bienes que quitd, ni de los otros 
rtentados y crímenes horrorosos con los que escandalizó 
os pueblos, las provincias, y aca8o el Reino? No nos alu- 
:inemos, Señor; no hay juez tan malo que toma interés 
In quitar la vida á su semejante; y por lomismo, cuando 
ruatro y aun hasta seis lo han decretado, puede asegurar- 
le que el delito está suficientemente probado, y que no se 
lebe dilatar el castigo por lo que interesa la causa públi - 
a. Que se abrevien los términos, y acelere la sustancia- 
:ion de la tercera instancia, son teorías que solo pueden 
lamar la atencion á quien no tenga conocimiento de juz- 
rados y tribunales. Nunca 88 consigue esta brevedad, por 
násque se pinte y recomiende. Un sinnúmero de circuna- 
ancias lo imposibilitan, y la experiencia de ver sacar 
lombres al patíbulo despues de cuatro, sei8, ozho y aun 
nás años de prision, aun cuando no habia la tercera ins- 
rancia señalada por ley, podia desengañar de semejan- 
;es ilusiones. Tan al contrario pienso en estamateria, que 
;endria por mris conveniente ampliar á los reo8 108 tér- 
ninos de prueba para que pudieran hacer la que intenta- 
ban 6 toda su satisfaccion, que concederles instancias en 
londe los paso8 de traslados, procurador, abogados y es- 
cribanos, dificultan la brevedad hasta un grado que pare- 
ce increible 8 quien no lo experimenta. Por conclusion, 
dése defensa á los reos; no pueda recaer sentencia sin nti- 
mero suficiente de juece8, para que pueda presumirse la 
seguridad del acierto; no haya ya sentencias confirmadas 
en secreto sin audiencia de las partes; pero esto verifica- 
do, procédase á la ejecucion, para que el pronto castigo 
de los delincuentes sirva de ejemplo á los hombres, elEs- 
tado adquiera seguridad, 8e satisfaga la vindicta pública, 
y se limpien las cárcele8, que debiendo ser solo para se- 
gura custodia de 10s delincuenteS, se han convertido en 
castigo8 miS duros sfin que la misma muerte. Estos ha- 
sido los sentimientos de la comision al proponer el artk?U- 
lo: si V. M. no 10 aprobase, quedará satisfecha con ha- 
berlo manifestado, y obedecerá lo que se sirva reSOhwr. 

El Sr. GORDOA: Aunque deapues de haber oído 
V. M, al señor preopinante, parecerá inútil acaso qae ha- 
ble yo, por la solidez, claridad y exactitud con queha ex- 
puesto algunas de las refiexiones que me propuse hacer, 
quiero, sin embargo, manifestar midictámen en esta pw- 
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te, y desahogar mi corazon. Convengo con el Sr. Morale 
Gallego, en que tantomás útil y justa ser& la pena, cuan 
to más pronta y más vecina al delito cometido; porqu 
seguramente uno de los frenos principales del crímen, e 
la prontitud en castigarlo; y así es que apreciaria estuvie. 
sen siempre unidas, si fuera posible, estasdos ideas prác. 
ticas: «delito y pena.9 Pero no puedo convenir en la di- 
ferencia que se ha establecido entre los juicios y causa1 
civiles y criminales, ni menosen las razones en que se hr 
fundado, porque de ellas se seguiria, que una instancia J 
una sentencia es su5ciente en estas para causar ejecuto- 
ria, contra lo que ha sancionado V. M. en los artículoe 
263 y 285 de la Constitucion, que tuvo presentes la co- 
mision sl extender el artículo que se discute, Así que, 
por el artículo 263, entre otras facultadesde las Audien- 
cias, una de ellas es conocer de las causas civiles de los 
juzgados inferiores de su demarcacion en segunda y ter- 
cera instancia, y lo mismo de las criminales; porque ins- 
taurándose la primera instancia de todas las causas civi- 
les y criminales, sin distincion alguna en los juzgados in- 
feriores, es consiguiente que se fenezcan todas en la Au- 
diencia de la provincia, adoptando (segun dijo In comi- 
sion de Cocstitucionj el principio tan recomendado por 
nuestras leyes, de que todos los juicios se den por termi- 
nados con tres sentencias. Es por lo tanto indudable, que 
en algunas causas criminales debe haber tres instancias y 
tres sentencias; pero lo es tambian, que no en todas pue- 
den concederse las tres instancias; porque en el art. 235 
se previene que 6 la ley corresponde determinar, atendida 
la entidad de los negocios y la naturaleza y calidad de !os 
diferentes juicios, qué sentencia ha de ser la que en cada 
uno debe causar ejecutoria. Yo, aunque parezca escanda- 
loso, no puedo menos que decir francamente, que si hu- 
biese de consultar con mis deseos, mientras no se arregle 
nuestro Código criminal, derogando lasleges terribles del 
conato, y otras incompatibles con la religiosidad y d ~lzu- 
ra de nuestras costumbres, concedería las tres instancias, 
y exigiria tres sentencias siempre que haya de imponerse 
pena corporal 6 aflictiva á un españolque va B perder por 
ella los preciosos é inestimables derechos de ciudad, no 
debiendo dudarse que al moribundo no s3 pueden escasear 
todos los remedios posibles que conducen Q la coneervaciou 
de su vida. Si esto parece excesivo, concédase por lo me- 
nos á los reos el beneficio de la tercera instancia siempre 
que resulten condenados en la segunda 8 la pena capital: 
beneficio quepor más que se diga locontrario, les era con- 
cedido por nuestras leyes (prescindiendo de los delitos 
atroces) con !a diferencia de que yo pretendo se les otor- 
gue ahora por esta ley lo que antes estaba al arbitrio y 
discrecion de los magistrados, que podian despues de la 
vista admitir 6 negar la súplica interpuesta por los deliu- 
cuentes, como lo indica la comision en su discurso preli- 
minar, J podrán manifestarlo Q V. M. los señores minis- 
tros togados que hayen el Congreso. 

Cuando estas razones no persuadan la justicia de mi 
solicitud, la demostrar& un paralelo de los juicios civiles 
con los criminales. Sabido es que en aquellos en la Pe- 
nínsula, excediendo el valor de lo que se litiga la canti- 
dad de 600 pesos fuertes, y en Ultramar de 1.200, no 
puede terminarse el juicio civil, reclambndolo alguna de 
las partes, sin tres sentencias, 4 las que debe precsder 
e! juicio utilíeimo de conciliaclon, que equivale 6 otra 
instancia, y no tiene lugar en las causas criminales. h3aa 
el juicio ó causa civil se instaura regularmente bajo la 
direccion de un letrado que toma un verdadero interée 
en sostener el derecho de au parte. iY sucede 10 miems 
en las causas criminales? NCJ, Señor. Daspues de formada 

la sumaria, se procede por el juez al nombramiento de un 
defensor del reo, que regularmente acude á algun pape - 
lista embrollador, que tiene tantas nociones de derecho 
como yo de flebotomía, y que llenando pliegos enteros de 
palabras pomposas é insignificantes (esto acaso dbSpuef# 
de haber arrancado de la boca del reo declaraciones fal- 
sas, que, lejos de favorecer, le perjudican); de todo ha- 
blan, menos de lo que conduce B; la libertad é indemni- 
zacion del reo. El juez inferior pasa los autos en consul- 
ta á la Audiencia, y allí se le nombra un abogado defen- 
sor. iCuáles son las circunstancias de este? Es un aboga- 
do cuya subsistencia estávinculada en el despacho de los 
negocios de parte; y como la caridad bien ordenada em- 
pieza por uno mismo, no es f;icil que éste postergue los 
asuntos que le proporcionan su manutencion y la de su 
familia al de su nuevo cliente; pero sí que lo vea con 
aquella misma lentitud que suele mirarse una verdad que 
no interesa. 

iQué mérito habrá, pues, para conceder tres instan- 
cias á ese mismo reo, ú otro, en el caso de intentar 6 de- 
ducir una accion civil, que lo es de mucho menos im- 
portancia que su honor y su propia existencia? No puede 
lecírse que la tranquilidad pública, porque si esta es uno 
de los objetos principales de las leyes de una sociedad 
bien ordenada, lo es igualmente la conservacion, en con- 
:epto de que hablo de esta, no ya con referencia al ciu- 
dadano (á quien no puede privarse del dulce derecho que 
i ella tiene, sino despues de la debida calitlcacion del de- 
ito que le priva justamente de ese derecho mRs que otro 
rlguno imprescriptible, pues que no le puede ceder, ni 
trasferir, como el de la propiedad de SM bienes), sino 
:on respecto á la misma sociedad, que interesa mucho 
ur la conservacion de los indivíduos que la componen, 
nientras no se demuestra que le es perjudicial la exis- 
,encia de algunos condenados que sean por los trimi- 
#es que prescribe el derecho ; y como la vindicta pú- 
)lica no exige el castigo del delincuente hasta que su de- 
ita resulte tan claro como ia luz del dia, sin negarse al 
lcusado los recursos que sean justos, no veo yo por qué 
:l beneficio de las tres instancias pucia eludir, como se 
ia sentado, la vindicta pública. 

Diráse que la tercera instancia, haciendo intermina- 
bles las causas, favorece la impunidad de los delitos. Se- 
ior, impunidad y cArce son para mí dos ideas absoluta- 
nente incompatibles. Se retarda, es verdad, un poco el 
iltimo suplicio; pero, entretanto, iquién podrb negar 
!ue permaneciendo el delincuente en la cárcel purga con 
4s duras penas que allí sufre y espia un delito que aca- 
0 se ie imputó falsamente? Sí, Señor, la ley no intenta 
brecisamente que desaparezca el que ofendió 4 la socie- 
.ad, ni se complace en los alaridos de un infeliz, que no 
uede revocar del tiempo, que no vuelve, las acciones ya 
onsumadas; quiere, pues, corregir y evitar los crímenes; 
yo deseo tambien se castiguen con la mayor posible 

brevedad, pero sin negar al reo los remedios que hasta 
rquí se le han concedido, no pudiendo convenir en que 
te oponga que entretanto se apliquen estos quedan 104 de- 
.itos impunes. 

Así es que si yo hallase entre nosotroa un estableci- 
niento semejante al de los libct~ cwstodie de Roma, con- 
vendria tambien en que la multiplicidad de instancias 
podria favorecer muchas veces ia impunidad absoluta de 
los crímenes: pero condes0 ingénuamente , por lo que he 
visto, que solo al recordar el nombre de cárcel? tiemblo, y 
BR extremece mi alma, y querria que el Congreso pudiese 
trasladarse en este instante d la mejor J máe bien asisti- 
da del Reino, para que no pudiese dudar se veriflcn al!! 

8.53 
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puntualmente aquello de pqlledesgcle Mitnnf mor& tris- 
liqw senectus: et metw et maEe szcada fames et twpis @g#s- 
t~6. No es este seguramente un defecto de nuestra legis- 
lacion; porque en los libros 3.’ y 4.’ de la Recopilacion 
hay muchas leyes sábias y benéficas, que, previendo estos 
males, procuraron eficazmente evitarlos. Sé tambien que 
la instruccion de lo que se mandó evitar á los alcaides, 
publicada, si no me engaña, el año de 1788, previene 
expresamen.e, que deberán dar buen trato de obra y de 
palabra á los presos, cuidando del aseo de sus camas y 
prisiones, eó la pena de deposicion de sus empleos á los 
jueces y alcaides negligentes. Pero jse observan estas 
disposiciones? iY podrán observarse eU macho tiempo? 
Ya lo he dicho, y repito á V. M.; por mis propias obser- 
vaciones , y las que he oido á otros, las cárceles son un 
potro formidable, por el desaseo, escasez ó nulidad de: 
alimento, aires corrompidos, mal trato que se da á los 
presos, y para decirlo de una vez, porque la vida de es- 
tos allí es insorportable; y acaso si se les consulta, pre- 
ferirán, ciertamente, la muerte muchos de ellos á seme- 
jante vida, sin embargo de que la idea de la necesidad 
ú obligacion de conservarla sea tanto más fuerte cuanto 
es mbs alto y noble su orígen que el de la propiedad de 
los bienes, tan recomendada y protegida por las leyes, y 
señaladamente por el proyecto en discusion; pero Ia he 
manifestado que aun prescindiendo de los indisputables 
derechos del delincuente, y consultando nuestras leyes y 
la práctica observada constantemente en estos tiempos de 
admitirse súplica en caUsa criminales, es conforme á Ir 
Constitucion, á toda justicia y equidad, se conceda en 
algunas de eatas tercera iss@ncia, sin que pueda obstar 
el inconveniente que tRnto se ha ponderado de impuqidad 
y violaciaq de la vindicta pública. 

Abréviense, pues, los térmiqos de las instancias cuan- 
to sea compatible con la junta defensa del, reo: arré- 
glense loa jueces á estas leyw, y obsérrenlas, y no verán 
nuestros delitos impunee, y el inocente calumniado t?n- 
drá el dulce consuelo de que la ley le protegió cuanto 
cabe en las instituciones human++; pero mientras no se 
establezca la distincion entre los jueces del hecho y del 
derecho, de que habla la Constitucion en el art. 307, en 
la forma que juzguen conducente las Córtes futuras; 
mientras al cuadro que ofrece entre nosotros un Código 
lleno de leyes, hijas de la ferocidad y barbáris. de los con- 
quistadores del Norte (segun se explica la comision de 
Constitucion en su discurso preliminar), de la inquietad, 
depravacion y crueldad de los emperadores romanos, y 
del espíritu guerrero de invasion y caballería que dominó 
por muchos años durante la irrupcion sarracenq; mien- 
tras i este cuadro, repito, no se sustituya otro que repre- 
sente la imágen de duIzura, liberalidad y beneficenciq, 
propias de la generosidad, sensatez y cultura de la Na- 
cion espaÍíol8, no puedo convenir en que solas doa sen- 
ten&, m cuando seas conformes, basten para privar 
B un español de. los inapreciabbs derechos de ciudadsao, 
y tanto rgenos cuanto son mayores los sacrificios que ha 
hecho p &8 en esta época con tan glorioso despreodi- 
miento, consagrando todo cuanto tiene y sin reserva á la 
libertad é independencia de su P&ria. 

Vu@vo: á de&, nn ob&nte, que si esto parece dama- 
siado, se conceda pos IO menos, á beneficio del reo, la 
tercera, inatawia, siempre que por la segunda resulte qon- 
denado al último suplicio, é interpolando al art. 41 estas 
breves palabras, dígase : «Eu las cansas criminales por 
delitoa que no deben castigarse con pena capital, solo ha- 
brá lugar á súplica etc., y procédase desde luego á kre- 
solucioq &l presente. Así se conciliarán quizii 1~ diver- 

18s opiniones, que ha oido V. M., dictando (conforme 6 
os principios que adoptó el Congreso desde el memorable 
lia de SU augusta iI&LkCiOU) no ya leyes medrosas que 
rterran y violentan, sino preventivas del mal, que COn- 
nueven los ánimos, produciendo en ellos aquella obedien- 
:ia libre, general y gastosa que ha sido y será siempre el 
nsyor dique para contener el torrente de los críaenes. 

EL Sr. CALATRAVA: Por desgracia la comision se 
re ímpugnada por sus mismos indivíduos. Mi opinioU en 
:sta parte no fué tampoco conforme con el artículo que 
ie ha propuesto; pero es enteramente contraria B la que 
11 Sr. Lujan ha manifestado. Eo laa causas criminales 
luise que nuuca hubiese lugar á súplica, aun en el cago 
ie no ser conforw la sentencia de vista á la de primera 
nstancia, siempre que para la determinaqion se juntasen 
los Salas de la Audiencia, es decir, que segun mi opi- 
lion, toda causa criminal debcria verse y fallarse en se- 
Tunda instancia, reuniéndose para ello en una Sala los 
ninistros de las dos que, segun el dictámen de la comi- 
kw, han de sentenciar en vista y revista; y su determi- 
lacion, habiendo á lo menos cinco votos conformes, de - 
aaria causar ejecutoria, pa confirmase ó revocase la 
sentencia del juez inferior, porque de esta manera las 
wsas se acabarian más pronto, los reos sufririan menos 
tiempo las molestias de la prision, y la reunion de dos 
salas para la vista aseguraria tanto el acierto como si 
:ada una de por sí conociese en distinta instancia. Aun 
u1 las causas civiles, cuya brevedad importa infinita- 
Itente senos, nunca dejaria yo lugar á súplica contra 
ios sentencias conformes, cualquiera que fuese la canti- 
lad del pleito, sino en el único caso de ofrecerse nuevas 
pruebas con docuiwntos que antes no se pudieron pre- 
Tentar, porque fuera de éste, dos sentencias conformes me 
.nspirarán siempre más confianza que una sola dada por 
jueces de igual clase, y porque las terceras instancias, 
:uandp 40 hay nuevas pruebas, solo sirven para prolon- 
gar los negocios; y lejos de ser útiles á las partes, no lo 
300 por lo comun sino para SUS abogados y los subalter- 
nos de los tribunales. Tal fué mi dictámen particular en 
la, comision; pero no habiendo prevalecido, me contento 
yon indicarlo sin tratar de sostenerlo ; y como que por 
3tra parte el que la comision ha presentado me parece 
bastante justo, procuraré, si puedo, satisfacer á algunas 
3e las objeciones que contra él se han hecho. 

La admision de súplica contra dos septenciag confor- 
meg en lo civil no es una razoo para que deba admitirse 
iel m,isrno mpdo en lo crizninal; y querer que. las reg1a.s 
qua se adoptan para Ias. ca+usa@~ civiles se, apli,qKeu tam- 
bien. á las criminales, es olyidarse de. 1% muy diferente 
naturalesa de unw y @ras, y de lo qu,e. se previene en el 
artículo 286 de la Constitucion, que dice d (Lo Ecyd). 
Aquf está bien marcada la diferengia; hácesa. w expreso 
encargo pwva, que el ~wo+so cnimkal sea form&do con bre - 
vedad y sin vicios, 4 fin de qne los delitoa sean pronta- 
rneQ$e castigadas, y no se encarga lo mismo cuando se 
trata de los negxios civiles. Eu auanto 4 @tos, ae pro- 
c11~d evitar los pleitos por medio de la conciliacion, y se 
fijan las tres instancias y tres seutencias definitiw; pero 
ep 1~ wimin?les no SB trata de las mismas insfwciaa; lo 
QUQ principalmente se encarga es. la brevedad en el pro- 
ceso y que? qo tenga vicios, y la, comision no ha deseado 
sino la ejeaucion de este encargo tan justo. Para ello, así 
como es indispensable una distinta sustanciacion, lo son 

tambign UnOs trámites más breves y sencillos. En UU plei- 
te civil no hay propiamente otros interesados que los que 
litigan; á la sotiedad le importk poco ó nada que dure 
seis meses &s ó menos,; cuania 13s partee se conforman, 
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cualquiera s0&0ncia õ trahsac&& pdae fln 61% htrntien- 
da. Pero en la8 cansas criminàles 1s stkedad es la prid- 
cipal interesada, a5f en que no padezca el inocente, cumo 
en que el culpable ses pronta#ente castigado; no para 
vengarse de él, como se ha interphtado por alguno, pues 
este nunca es el objeto de lss penas que se imponen por 
las leyes, sino pura que, escarmentando otros sn el cas- 
tigo del reo, ss ab&ehgan de cometer iguales crímenes. 
En tas cauwm criminales se trata solamante de hechos que, 
ó se comprueban en el sumario mismo, ó por lo regulaf 
nunca se comprueban despues: han de estar plenamente 
probados para que el reo sea condenado en prítier% ins - 
tancia, y de otro nmdo debe ser absuelto; ei se le castiga, 
la verdad debe estar perfectamente apurada al tiempo de 
darse la primera sentencia; p si no lo eet6 entonces, no 
lo estar& nunca, ni se necesitará de nuevas pruebas pára 
conocer que la sentencia es injusta. 

La práctica y la experiencia deban convencernos 4% 
que en un proceso criminal poco 6 nada se puede adelau- 
tar sobre lo que resulta dei sumario, y mucho menos RO- 
bre lo que resulta de la primera ‘instancia despues que los 
testigos han sido rsMl?lz%das 633 EftalEion del reo, y sehan 
dado por este todas sus pruebas y descargos; pero aún 
queda una segunda instancia en quu el reo puede prbbac 
nuevas excepciones, si le convienen, y alegar contra la 
primera sentencia; iy podrá presumirse que si tambien 
es condenado en la segunda, todavía no estén los hechos 
bastante bien acreditados, que todavía tenga nuevas prue- 
bas ó descargos que dar en una tercera instancia, y que 
aunque se le concedan otras veinte pueda hacerse más de 
lo hecho en las dos primeras? No sucede lo mismo en los 
pleitos civiles, porque en ellos no solo se trata de hechos, 
sino frecuentemente de puntos intrincados de derecho, en 
que es más difícil encontrar la verdad; J bien de ordina- 
rio ocurre que un litigante pueda presentar en Ir tercera 
instancia, para la comprobacion de su derecho, nuevos 
documentos, de que carecia cuando siguió las dos prime- 
ras, y por cuya falta se sentenció á favor do su contrario; 
pero esto jse podrá jamás verificar en las causas crimi- 
nales? La comision, favoreciendo en ellas á los reos todc 
lo posible, les deja la tercera instancia cuando la senten- 
cia de vista no es conforme á la del juez inferior: si una 
absuelve y la otra condena, 6 si no convienen en la cali- 
ficacion y pena del delito, es señal de que este no está 
bastante claro; d de que una de las dos sentencias es in- 
justa: quítese este motivo de desconfianza, vuélvase áver 
la causa, y haya tercera instancia para que sean dos 1~ 
que absuelvan d condenen. Mas cuando el tribunal cole- 
giado con5rma el fallo del juez inferior, ilas dos senten- 
cias conformea no deben inspirar la mayor con5anza dt 
su acierto? iA qué una tercera instancia? Y si en esta s( 
revocan las dos sentencias , ivaldrá una sola mas que dor 
conformes? iDeberá darse lugar á que el que fué conde- 
nado como delincuente por el juez inferior y por una Salr 
sea absuelto por otra que no tiene B su favor más pre. 
suncion de justa é ilustrada? Y lo que es más, ipermiti. 
remos que el que fué absuelto en las dos primeras ins- 
tancias, 6 condenado, por ejemplo, á seisaños de presidio 
se le pueda en la tercera instancia imponer la pena dl 
muerte? Si se quiere, como ya se ha indicado en la dis. 
cusion, que para absolver 6 condenar al reo haya do, 
sentencias conformes del tribunal superior, entonces n 
basta la tercera instancia; es necesaria otra cuarta par: 
en el caso de que el fallo de revista no sea conforme a 
de vista; y ya ve V. M. si esto es beneficioso á los reos, 
compatible con la Constitncion. Si los seííores que im 
pugnan el artículo se contentan oon que haya eiempr 

3rueta instancig, por no parecerles bsktautes ih$ dos pri- 
leras sentencias conformes, jds posible que tengan por 
sficiante la sola de revista cuando revoque las otras dos? 
No será esto aventurar más 1s snerte de los mismos scu- 
Bdos, cuyo bene5eio se alega como princípal fundamen- 
D de la impugnaclon? Yo aplaudo 10s sentimientos de hu- 
lanidad que se han manifestado, y no son menores mis 
eseos de que se dispense S los procesados todo el favor 
osible; pero la tercera instbncia, despues de dos sentencias 
onformes, puede serles funesta muchas veces, y siempre 
3s causará el perjuidí’o tiä Ib dildc!ou, sin que puedan ade- 
Intsr en SU& pruebas y drf&~dá~. Qub serbi COBR de seis dias 
D dicho uno de los señores preopinanies; pero yo digo 
ue podrá ser más bien cosa de seis meses, y seria fácil 
itar no pocos ejemplares de hsbarae gastado más tiempo; 
entretanto, los reos, 10s infelices reos, en cuyo favor se 

lama, sufren las molestias de la cárcel y 18 amarga in- 
ertidumbre de su suerte. Por piedad h?ciá ellos se quie- 
e la tercera instanbia; pero esta el una piedad dfuel, de 
lue maldecirian muchas veces, f que podas 13 ningmra 
nejoraria sú causa despues de dos sentencias ¿?onformes. 
.a verdadera piedad consiste en hacer que los procesos 
,ean breves y sin Wios. Quien considere lo que pádecen 
!n Jila prisfoxi dos dekditihado4, conbber~ deáde luego si 
IB bueu modo de favoreberies diMsr i*a ddterihiñ6cion 
nultiplicando las instancias. No es el número de estas lo 
Iue asegura el acierto ni lo que importa 6 los procesados, 
lino un buen Código y UU método de enjuiciar franco y 
encillo, que deje toda Ia posible amplitud á sua defensas. 

En estas razones, y en las demás que se han expues- 
o, ha fundado la comision su dictámen; y si se ha hecho 
nérito de las leyes que lo apoyan, ha sido más bien por 
ría de observacion que como una autoridad á que V. M. 
leba sujetarse, segun lo han entendido algunos de los 
Poe precisamente citan siempre las leyes establecidas para 
mpugnar el establecimiento de otras nuevas que se creen 
nás convenientes. La comision en este proyecto se ha 
leparado de las leyes cuando le hs parecido oportuno, 
lorque sabe que un cuerpo legialativo no debe Ajarse tan- 
;o en lo que se halle mandado, como en mandar lo qua 
gea más útil y m6s j usto. Si nos hubiésemos atenido á nues- 
ras leyes, dejaríamos que en muchos casos se ejecutase, 
jin embargo de súplica, el auto de vista no conforme al 
le primera instancia, y aun en otros no daríamos lugar 
tiquiera á la apelacion, conforme 6 la ley que no la ad- 
nite en varios delitos cuando el reo est6 confeso 6 con- 
rencido. Tal vez se ha fundado en esto el Sr. Giralda para 
proponer que la negativa de tercera instancia contra dos 
sentencias conformes, se entienda solamente con respecto 
í los delitos graves, y que en los que no lo sean se con- 
zeda siempre la súplica. Pero, Señor, ipor qué esta difc- 
rencia? Si la súplica, aun despues de dos sentencias con- 
formes, se croe que es útil á los reos, y que tal vez pue- 
rle descubrir su lnocewa, ipor qué se ha de negar & 
squellos que por lo mismo que el delito es más grave se 
sxponen & sufrir una pena mayor y acaso el último su- 
plicio? Y si en las cawas graves se conviene en excluir 
la súplica contra dos sentencias conformes para abreviar 
su conclusion y el castigo de los delincuentes, ipor qué 
no se quiere la misma brevedad en los procesos sobre de- 
litos comunes? i0 hemos de ser detenidos cuando se aven- 
tura más en caso de equivocarse? Yo á la verdad no lo 
concibo; los reos de unos y otros crímenes padecen Igual- 
mente en la prision; unos y otros deben ser iguales B loa 
ojos de la ley, mientras no sean definitivamente con- 
denados ; la soc.iedad tiena igual interés en que ae lee 
absuelva 6 se lee caetigne pronto; y para mí seri sien+ 
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pre un principio que los delitos deben distinguirse para 
imponer á cada uno la mayor ó menor pena que merez- 
can, pero de ningun modo para que en unos se conceda 
al reo menos ámplia defensa que en otros, ni para que se 
alteren los trámites regulares, ni para que deje de haber 
la misma claridad y plenitud en las pruebas. 

Finalmente, Señor, considérese bien para decidir esta 
cnestion la inmensa diferencia que hay de las causas ci- 
viles y criminales, y de lo que la brevedad en estas inte- 
resa á la causa pública y á los mismos procesados. Des- 
pues de un juicio bien instruido, an que para condenar al 
reo 98 necesita su confesion ó un pleno convencimiento, 
la sentencia que le condena, una segunda instancia en 
que se le vuelve á oir, y un segundo fallo de un tribunal 
colegiado que conlìrma el de primera instancia, dan toda 
la seguridad que puede apetecerse, y deben evitarse ul- 
teriores dilaciones. 

La tercera instancia, sin producir mas ilustracion en 
el negocio, solo servirá para prolongar el padecer y la 
amargura del reo; para exponerle tal vez á una pena más 
grave, y para que en el caso de revocarse las dos sentencias 
sea indispensable abrir una cuarta instancia, si no se quie- 
re incurrir en la inconsecuencia de que un solo fallo 
inspire más copfianza J tenga más valor que dos confor- 
xnes. Si la tercera instancia ha de ser cosa de seis dias, 

reduciéndose B que se vuelva B ver la causa sin nuevas 
pruebas ni alegaciones, iqué se adelanta con esto? Y si ha 
de haber lugar á nuevas pruebas é instrucciou, icuánto 
tiempo será necesario? iY qué se hará con estas dilacio- 
nes más que eternizar los procesos mientras que las le- 
yes de todas las naciones cultas procuran abreviarlos todo 
lo posible? iCuál será el resultado de esa piedad mal en- 
tendida, sino el de hacer peor la suerte de los reos, ó fa- 
cilitar la impunidad de los delitos, 6 inutilizar 9u castigo? 
La dilacion en imponer y ejecutar 1s pena frustra su ob- 
jeto, que es inspirar horror al crimen, y retraer de co- 
meterlo: la vista de un reo en el cadalso, cuando ya casi 
naSe se acuerda de su delito, excita más bien la compa- 
sion que el escarmiento, como dice Filangiere: la ley sur- 
ta entonces un efecto enteramente contrario al que debe 
causar; y los espectadores, en vez de conocer su justicia, 
se ponen tal vez de parte del reo, y maldicen de los jue- 
ces, que se presentan á su imaginacion como asesinos á 
sangre fria. > 

La discusion quedó pendiente. 

So levantó la sesion. 
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DIARIO DE SESIONES 
DE LAS 

CORTESGENERAIESYEXTRAORDINARIAS. 

SESION DEL DIA 8 DE JULIO DE 1812. 

-. Las Cdrtes oyeron con particular sgrado, y mandaron 
insertar literal y con todas sus drmas en este Diario, la 
representacion siguiente: 

«Señor, la justicia, el ayuntamiento y la comision 
popular de la villa de Yecia, reino de Murcia, con todo 
el pueblo que tienen el honor de representar y gober- 
nar, A L. P. de V. M., entre las más vivas emociones de 
gozo, y el más profundo y filial respeto, derraman los 
sentimientos de su eterna gratitud y las demostraciones 
de su exaltado júbilo al verse ya 8 la augusta sombra del 
magnífico edificio de la libertad, prosperidad y gloria na- 
cional, levantado por V. M. con asombroso esfuerzo sobre 
los ignominiosos escombros del despotismo, y sobre las 
góticas ruinas de la ignorancia, y adornado con las rom - 
pidas cadenas de la esclavitud y con las destrozadas ar- 
mas de la tiranía. iOh dia feliz y por siempre memorable 
19 de Marzo de 1812, digno y fausto aniversario de aquel 
de 1808 en que despertd el aletargado leon de España 1 
iDia de luz, en que por una especie de maravillosa crea- 
cion pasa el pueblo español del no ser al ser á la voz de 
los padres de-la Pátria que, alzándose firme y magestuosa 
por entre el estruendoso estrépito de las armas opresoras 
y por entre el desesperado y ronco grito de los mis viles 
intereses, ordena, decreta y sanciona, á despecho del des- 
potismo y de la ignorancia, que los españoles sean hom- 
bres libres; que tengan Pátria; que en ella vean cimentada 
su seguridad personal, respetadas sus propiedades, prote- 
gido su honor, alentada y coronada su aplicacion; que 
recobren su carácter y dignidad, y que logren en 5n ser 
ilustrados, virtuosos y felices. Sí, sí, y lo serán sin duda, 
El cielo lo quiere; el cielo, compadecido de nueatrosmales, 
es el que ha desecho nuestras cadenas; es el que ha dado 
impulso 6 nuestros legisladores, y el que ha consignado 
en la Constitucion que estos acaban de darnos la dioha 
duradera de Nacion española. Gracias eternas sean dadas 
al soberano Autor y árbitro de la suerte de 10s pueblos, y 
gracias tambien IS V. M. que representando 6 la alta divi- 
O;rided ac en nuestro suelo, ha empleado glorioaunente 

en nuestro bien los destellos de aquella celestial sabidu- 
ría, con cuyo auxilio reinan justamente los Reyes, y loa 
legisladores dan á las naciones decretos de vida y de pros- 
peridad. Gracias.. . pero el gozo, Señor, enagena á los 
exponentes, y quizá los extravía del respeto; y así, obli- 
gados de este recogen sus afectos, y los ofrecen reveren- 
temente á la benigna consideracioa de V. K, esperando 
lograrán su soberana aceptacion. Dios nuestro Señor 
gusrde á V. M. muchos años, como encarecidamente se 
lo ruegan los exponentes. 

Yecia 5 de Junio de 1812.=Señor.=Francisco Ver- 
ca.-Juan Muñoz Ortega .-Miguel Ramon de Moncada y 
Cuenca .=Francisco Acorin Zerezo.=Diego Pascual de 
Pradas .-Ginés Lopez.=Joeé Ibaiíez.=Pascual Spu - 
che .-José Palao .-Bartolomé Rios .-Bartolomé Muñoz 
y Ortuño, secretario. 

Se mandó pasar á la comision en que se hallan los 
antecedentes el testimomio íntegro (remitido por el Secre- 
tario de Gracia y Justicia, segun lo resuelto por las Cór- 
tes en la sesion del 23 de Jumo último) de la causa qne 
sigue el juez del crimen de esta plaza contra el padre Don 
José Joaquin Espejo Bermudo por el impreso que publicó 
titulado: Carta de S. M. el Rey Fermmdo á sti hennalca 
la serenlsima Infanta Carlota. 

Se mandaron archivar las certificaciones remitidas 
por el mismo Secretario, que acreditan haber jurado la 
Constitucion la Junta superior de Soria, la justicia, regi- 
miento y procurador síndico, general de la villa de Pie- 
drahita de la Sierra, muchos vecinos de la misma, y de 
los pu8blOB inmediatos, los Diputodos de los que compo- 
nen aquel partido, el de Villafranca y de Bonilla de la 

854 
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Sierra, y los individuos de la contaduría principal de pro- 
pios y arbitrios de esta provincia marítima. 

Se mandó insertar en este Diutio el ofìeio siguiente 
del mismo Secretario. 

<El genere1 en jefe del cuarto ejército D. Francisco 
Ballesteros, despues de dar cuenta de haber recibido la 
Constitucion de la Monarquía española, sancionada por 
ks Córtes generales y extraordinarias, para publicarla y 
jurarla en el distrito de su mando, dice con fecha de 4 de 
este mes lo que sigue: 

Para que el ejército de mi mando en eate campo ce- 
lebrase 11 jurammto con fr ed~nidad y eeremonfa cur- 
respendinnt+% i un atk tan sagrado, y por el que los es- 
pañolea se wjmprometen á observar religiesamente todos 
los articuloa que en aquella se comprenden, dispuse for- 
masen las tropas el dia 29 en la tarde en los campos de 
Algeciras en el órden de parada, y despues de leida al fren- 
te de ellas la Constitucion, le recibí de los comandantes 
generales de division, del jefe del estado mayor, de los 
enbinspectores de infantería y caballería, y de los coman- 
dantes de caballería, artillería é ingenieros: enseguida 
pasaron estos á recibirlo tambien de los jefes de sus res- 
pectivos cuerpos, y estos á continuacion de sus oficiales J 
tropa. Concluido, se hizo una descarga de fusilería y ar- 
tillería, proclamando viva el Rey, correspondiendo con 
sus fuegos el fuerte de la isla Verde, fragata de guerra 
AMw, y aigunos baques menoràs fondeados en bahía, 
hahiendo kmbden saltrdade b bateria de Ib muehinir de k 
pka de Gibraltar; desprPes 88 hizo otra descarga por ba- 
taãones, y al ejéreito, vuelto al órden de paracta, repitiá 
al pasar yo por su frente las vcuee de cviva la Constitneion, 
viva la Pátria, viva la Nttcion,, cen aquel entusiasmo que 
distiagus á los guerreroe del caark ejército , y cen que 
est6n aceattwbradoa á vwi4IcarIo al frente de las fila% 
eaemigse. A oontifIuw!ion de Mo, rempieron las tropas el 
fuego graneado de dos filas, que siguió hasta que hice la 
señal de aHo, tecando en el en%e tanto ataque las bandas 
de tambores y mfisieas en prueba de los sentimientos que 
inflaman el peohe de nuestros soldados, decididos á morir 
6 vencer por mmtener la libertad, la independencia de su 
Patria, y la sdcmMe wligion dó sus mayorea, desfltando 
por último á mi frente para volver á ans alejamientos, 
en donde fueron gratidcados con cuatro reales por plaza, 
con arreglo á lo prevenido por el Consejo de Regencia. 
El inmenso concurso de personas de todos sexos y esta- 
dos qae hasta de los pueblos inmediatos concurrieron á 
esta funcion, y Ia complacencia y júbilo que reinó en ella 
contribuyeron tambien 8 la brillantez de este acto, que 
previne con anticipacion 4 los comandantes generales de 
Tarifa y Yunquera, y á los gobernadores de casti!los y 
fortalezas IO celebraran igualmente con las tropas de SU 
mando gn el mismo dia cou la propia solemnidad y cir- 
cunspeccion militar, como lo ejecutaren. 

Lo traslado, etc., 

La eemisien de Bmkmda, hecha cargo d~ Ia *p@h+I 
del gobtrnadm intwifio de la Florida oriental, poi la cna 
d&a cuenta de haber aumentado dos plazas de bogado* 
res en Ias canoas de las riberas de San Juan y Sant! 
Maria, etc. (Rase la &-don dti 6 a?t &fih tilti%O) Yi&: 
los m~tiw~ que run?tan del expediente que 6 diha ree 
prm~fon acampal, y 01 ditthezt 68 Ia ReWh de 

leino que apoya dicha medida, propuso que S. M. se 
:onformase con eate dictimen, mayormente siendo jnteri- 
La la referida providencia. Así lo acordaron las Córtes. 

Acerca de la representacion de D. Miguel Montever- 
le y Molina, gobernador interino de la isla de la Palma 
:u Canarias, con la cual solicita se conceda permiso á los 
labitantes de Canarias para fabricar sal pagando por ello 
:l aánen que se eAtime proporcionado, propone la misma 
:omision de Hacienda, que se esté á lo mandado por S. M. 
jn 21 de Agosto de 1811, pues no halla motivo en la 
@epresentacion citada para vsriar aquella resolucion. Las 
%5rtss, B propuesta de los Gres. Llanera y Key, realvie- 
‘on que parase dicha representaaion B la Regencia del 
3eino para que informe. 

Igual resolucion recayó, á propuesta de la comision 
le Hacienda, sobre un memorial de Aljas Candor, moro 
narroqnin, en el cual suplica se le conceda la gracia de 
lue por un cargamento de almendras amargas que ha 
renido Q su consignaeion, 8010 se le cobre de derechos de 
mtrada á razon de cebo reales vellon por quintal, por ser 
jste el tanto que avisó 6 su corresponsal se pagaba en esta 
Tlaza, y no el de 80 rs. como posteriormente habia 
labido. 

Las Córtes aprobaron el siguien% dktiímen pfe~enta- 
10 por la comislon de Premios: 

&e6or, la Junta de Molina, eh reprasehtacicm de 14 
le Noviembre dd 1810, maliffestó á V M. los &uerzos y 
servicios extraordinarios de los valientes mofíne$es, he- 
:hos desde al principio de nuestra gloriosa fnsarreccion, 
)or cuyo motivo los satilites del infame 3apoleon cetebra- 
*on un Conseja extraordinario , eu el cual decretaren el 
ncendio de la invicta hlaliua, que se verifit?ó por el bár- 
mo Roquet en la mañana del 2 dei eita&o N6vietibre. 
!dilas de 600 ctsas fueroti abrasadas, f dus dueñda prdfu- 
~0s por los montes, lejos de retrwtse de su propótito y 
ieberes, aumentaban diaríametite sus esfaerzos á bened- 
!io de la Nacian y de sti juãta cãusa, con un Butuslasmo 
7 conat&ncia envidiables; de modo que 8n Ia. Iïata misma 
pe el faego pare& qaercr devorar hasta fbl3 mtits?las, 
rquellos leales españela en vez de quejar% de su íuforb 
;ttnio, detian todos % udrl Wz: cm&s quererlas ver arder 
i Molina que etire@& d Ios fraticesect. b 

Eli 10 y 15 de Abril deI alio p?6ximo pasado el Ayua- 
iamiento de la ciudad de Manr898, y Ia Junta 6 ~.?omi~+iou 
le1 mismo partido, expusieron tamblea B V. kl. que @-Pa- 
-la htlbia pagado el último tribnto de su lealtad, paes ba- 
biendo sido la primera sn CstaluFia qno lovtit6 el estan- 
darte de la i~mrmccion contra el tirano, 9 que entrego 6 
las llarhas el papel sellalto que á nombre del Rcgmte del 
Reino Mnrat se le habia remitido, sin Co~~Uhar m%s que 
el amor 6 au PQ;tria y d su legitimo Rëy, experimentb 
iguahnefitg el jncdndio y ruina deCfetadfI pu* 61 b&bsro 
jefe de las trepas del ustwpador. Diez mil fieras fuerou 
destinadas 6 ejecztat tan honrosa eatástrofd, aspaes de 
haber sido rechaz&s otras fuertes divitiond qne aI in- 
tento habian salido de Barcelonl, y cuyo org~llc abatie- 
ron lou brazos de los esforzad68 f kdSS máf.rrefiaos, tau 
solo bgn&dos en la labranza 6 induatrik 
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que se abrigaban en ellas dejadas ain asilo; fábricas y 
talleres innumerables aoiquilados; muchos asesinatos, ro- 
bos sin cuento, y otras mil crueldades, fueron la9 hazañas 
perpetradas en una sola noche por Macdonald en Manre- 
sa. Mas si pereció Manresa, viven 1~s manresanos, Seiígr, 
y contemplan con serenidad las ruinas le aquella, y dan 
por bien empleado cuanto han perdido en tan terrible lu- 
cha, por más de 1.000 enemigas, qus segun conf9eion de 
los roismos sacrificaron á su justa venganza, porsiguién- 
les en su retirada hasta Sabadell. 

V. M., penetrado de los sentimientos de ternura que 
excitó en su piadoso eorazon la lectura de laa indicadas 
exposiciones, se dignó mandar que se contestase á la ciu- 
dad de Manresa y á la villa de. Molina I que estaba. muy 
satisfecho, da la lealtad, valor y p,atriotismo con que ss 
habiao distiuguida, y que á su tiempo se ocuparia de re- 
mediar los, males. que habian sufrido. Mandó tambien qua 
ambas represeutaciones se pas,ases Q la comision de Pre- 
mioa, para que propusiese el á que sel habiau hecho acre+ 
dora9 Molina y Mauresa. 

La comision, despues de haber meditado la materia, 
opina que-para dar un testimonio expresivo del aprecio y 
gratitud que merecen á la Nacion tan dignos patriotas, 
debe V. M. conceder 6 la ciudad de Manresa el titulo de 
rrmy noble y muy leal, y B la villa de Molina el de ciudad, 
mandando expedir los decretos, corres,pondientes, y al 
mismo tiempo disponer que en el lugar más oportuno de 
ambas poblaciones se levante uua pirámide, cuando las 
circunstancias lo permitan, que constantemente recuerde 
á la posteridad su respectiva conducta herbica en grado 
eminente. V. M., sin embargo, resolverá la que fuere de 
su agrado. z 

- 

La eomision de Bellas Artes presentó el siguiente in- 
forme: 

@Señor, la comision de Bellas Artes ha visto el cua- 
dro que presenta á V. M. y dedica á JQrg9 III el acadé- 
mico supernumerario de la Real Academia da San Cárlos 
en la clase de pintura, D. Jaime Riera, vecino de Palma 
en Mallorca. En él se ha propuesto dsmostrar la gratitud 
española hácia el Rey d9 la Gran Bretaña por los, auxilios 
que 9n esta generosa lucha le ha prestado. 

La idea es la siguiente: España é Inglaterra, unidas 
con iadisolubles víoculos de amistad, se hacen inmorta- 
les: aquella, alentada con loa auxilios que con tanta libe- 
ralidad derrama S. M. B., cobra aliento y mira el prelu- 
dio de la victoria, cuando ve que Neptuno, entregando el 
tridente al Rey de Inglaterra, sujeta el imperio de los 
marea á la voluntad de la nacion británica: otras alego- 
rías agrupan el cuadro, y entre ellas la que representa el 
auxilio, cuya cabeza es el retrato del autor. Este solicita 
que msreciendo su obr.a la aprobaaion de V. M. se digne 
mandar se recomiende por el Ministerio que corresponda 
al embajador de Inglaterra, 6 quien se entregue can el 
memorial que la acompañ%, para que puada con esta re- 
comendacion ser presentada á S. M. B. 

Señor, la comision se abstiene de hacer el análisis y 
crítica del cuadro, porque á la verdad no cederia en pro 
de au autor, y sus noblas sentimientos de gratitud, pro- 
pios de un corazon español, exigen este silencio. Baste 
decir que la obra no tiene aquel mérito que corresponde 
para obtener la aprobacion y recomendaciou de V. M. 

Y cuando no carece la Nacion de profesores que pue- 
dan manifestar á las extranjeras el honor cou que se sos- 
tienen las bellas artes en ella, no está eu el órden que 
salgan obra que puedan forqr concepto poco ventajoso 

del estado en que se hallan en España, que á. ninguna 
nacion debe envidiar en eata parte. 

La co%iuion tieue por prematuros todos estos proyec- 
tos, hijGs del entskazlmo, y cree que cuanio cerrado el 
templo de Jano wron9n las sianes de España el laurel p 
la oliva, entonces será el tiempo oportuuo para que, dan- 
do V. M. una mirada benéfica sobre las artes pacíficas 
que yacen paralizadas con el estrusndo de Marte, las re- 
anime con eoberiiua proteccion, encargando estos pro- 
yectos á sus mejares profesoras para que eternicen con 
sus obras la gratitud española hácia la Grao-Bretaña, y 
dejen monumentos en que admire la posteridad el buen 
gusto del tiempo de las Córtes. 

Así opina la comision; no obstante, V. M. acordará 
lo más acertado. » 

Aprobaron las Córtes el anteoedente. dictámen, y 
acordaron que se devolviwa á dicho Riwo el expresado 
cuadro. 

Para la comision eclesiástica de Exámen de preben- 
das, nombró el Sr. Preridente, en lugar de los señores 
Bá,rcena, Lera y Alcaina á loa Sres. Andueza, Dueñas y 
Valle. 

Continuando la discusion del art. 41 del proyecto de 
Iey sobre lns Audiencias y juzgados de primerainstancia, 
que habia qued.ado pendiente en la seeios del dia ante- 
rior, tomó la palabra y dij,o 

El Sr. VXLLAGOlKPeZ: Si esto so plantea conforme á 
lo sancionado ya en la Constitucion, y segun lo propone 
la comision, no tengo nada que reformar, y crea que 9s 
digno de llevarse á efecto; pero me parece que primero 
es menester saber cómo se pana fis á estas causas, y el 
modo de resolverse despues, Pero de cualquiera que sea, 
yo encuentro que en las causas criminales no debe haber 
lugar á la súplica de la sentencia de vista cuando sea 
conforme con la otra. Esto lo es á la prá@ka establecida 
y seguida hasta ahora. Asimismo es muy racional que 
cuando hayan de tener esta segunda sentencia, que ha de 
causar ejecutoria en las causaa criminales, saa del modo 
más solemne para formsr el juicio más exacto, y no pue- 
de hacerse ds otro modo sino asistiendo cinco jueces, 
porque este número es seguraments el m6s propio para 
que puedan hallarse tres votos conformes, con cuya ma- 
yoría so imponga la pena; de lo que resultará que pocas 
~9~9s d9. cinco jueces se conformarán tres. para. imponer 
una pena corporal sin t9ner todas las pruobas, puasto que 
para imponerla s9 necesitaen ella una claridad mayor que 
la luz del mediodia (que 9s la. expresion de la. ley). Por 
lo cual creo que están muy arreglados ebte articulo y el 
39, y nada tengo que decir. He oido exponer con mucho 
empeño que aunque esto se ha de sostener en punto á loe 
delitos comunes en que haya de recaer pena corporal, no 
debe ser con los delitos atroces, en que sea necesario una 
pena ejemplar, y por eso s9 dice que se necesita que haya 
otra sentencia, porque no SB ha de tratar la vida de los 
hombre3 con menos precio que los bienes que poseen. Yo 
me he propuesto decir que lejos de establecerse más so- 
lemnidad para los delitos atroces, con una sentencia debe 
terminarse el juicio sin apelacion, sobre lo cual hago 
proposicion; y no me atreveria 6 hacerla, si no estuviese 
apoyada en una ley del Reino seguida por todas las na- 
ciones cultas. Esta es la ley 16, título XXIII, partida 
3.8 que dice (Leyd): cLadrones conocidos é revolvedores 
de 1~s pueblos é los cabdillos é loa mayoralea de ellos en 
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aquellos malos bollicios, é los forzadores ó robadores de 
las vírgenes é de las viudas 6 de las otras mujeres reli- 
giosas, ó los falseadores de oro, ó de plata, 6 de moneda, 
ó de los sellos del Rey, ó los que mrrtan á yerbas 6 á trai- 
cion ó aleve, cualquiera de estos sobredichos á quien por 
su conciencia fecha en juicio sin premios que %zo alguno 
de los yerros de susodichos, luego que le fuere probado 
mandamos que sea fecha de él justicia que mandan las 
leyes de este nuestro libro: é maguer se quiera alzar de 
la sentencia que fué dada contra él, defendemos que non 
le sea recebida. E esto tenemos por bien, porque los que 
tales yerros facen, yerran mucho contra Dios, é 8 nos, é 
cantra el Procomunal de los pueblos. » 

Asi se explica esta ley, cuya doctrina, como he dicho 
áv. M., es seguida por todas las naciones ilustradas, 
porque seguramente hay ciertos delitos que sin un casti- 
go pronto y ejemplar no se consegniria el escarmiento, 
que es el fin á que se encamina la ley. En la Sala de córte 
ae observaba, y en la Recopilacion está prevenido, que 
dentro de treinta dias estén terminados todos los juicios, 
como tambien en las Audiencias y Chancillerías. La de 
Galicia por SUS ordenanzas podia en algunas causas cri- 
minales, en que imponia pena de mutilacion de miembro 
d de muerte, decir: <ejecútese la sentencia sin apelacion;» 
pero para poner esta cláusula eran necesarias algunas cir- 
cunstancias, como la de uniformidad absoluta en 10s VO- 
tos, y que el delito estuviera probado 6 por confesion de1 
reo 6 por testigos buenos y leales. En los casos que pre- 
viene la ley que he citado, es preciso seguir este método, 
porque los que turban el órden, etc., es necesario casti- 
garlos ; más esto debe ser cuando el hombre esté en su 
juicio, en cuyo caso debe ejecutarse el castigo sin admi- 
tirse apelacion, porque son casos extraordinarios y para 
delitos determinados y expresados por la ley. Es, pues, 
mi opinion que en cuanto á los delitos comunes se siga lo 
que previenen los artículos 39 y 41 de este proyecto, y en 
lo demds, hágase 10 que previenen las leyes, porque en 
casos extraordinarios, lejos de ser útil admitir súplica, 
conviene que cuanto antes se ejecute la sentencia. 

El Sr. SOMBIELA: Señor, no convengo en la opinion 
del Sr. Villagomez ni en las razones que ha deducido para 
apoyarla. Si V. M. hubiera de decidir una musa criminal, 
seria muy oportuno alegar leyes á fln de que la sentencia 
fuese conforme á las mismas. Aquellas solo deben recor- 
darse para ver si conviene mejorarlas. Este es el Objeto á 
que V. Id. debe atender en la preseote discuaion. El pro- 
blema que se disputa está reducido á estos precisos tér- 
minos. iconviene que en los juicios criminales haya in- 
distintamente tres instancias, ó solamente deberá habar- 
las cuando la sentencia de revista revoca la del juez de 
primera instancia, como lo propone la comision en el ar- 
tículo que se discute? Yo no puedo aprobarle en los tér- 
minos con que se halla extendido; porque al paso que ja- 
m(is puedo consentir que á los acusados se les prive de 
todos aquellos medios de defensa que la razon , la política 
y la prdctica de las nnciones cultas facilitan, le teago por 
contrario á dichos principios, y á los que V. M. ha san- 
cionado en la Constitucion de la Monarquía española, cuya 
observancia hemos jurado. Procuraré demostrarlo con la 
brevedad que me sea posible. 

No tanto el castigo del acusado, cuanto la proteccion 
que tiene derecho á recIamar el inocente, es el fnndamen- 
to á que debo atenderse para decidir sobre un punto tan 
importante. Es indudable que el Estado se interesa en el 
pronto castigo de los delitos, Ora por el escarmiento que 
de suyo produce, ora por separar de la sociedad los miem- 
bros inútiles v nocivos cá ella : nero tambien es Dositlvo 

que debe ponerse en contraposicion el perjuicio que puede 
resultar á la misma de que se castigue al inocente. Y si 
reflexionamos %losó%camente , pesa mucho más e1 preca- 
ver que jamás triunfen la iniquidad, el resentimiento y la 
intriga, que la celeridad en la imposicion da las penas á 
los acusados. Más vale dejar sin castigo el delito que cOu- 
denar al inocente. Este seria un sacri%cio, y sacrificio tal 
que produciria cunsecuencias funestkimas á la sociedad. 
Todo ciudadano reclama imperiosamente del Estado la con- 
servacion de su libertad, vida y honor; y nada atsca tanto 
tan sagrado derecho, como el no defander al ciudadano 
pacífico de los terribIes efectos de una decidida ven- 
ganza. 

Por estos principios se gobernaron las naciones cul- 
tas, celosas de la libertad de sus ciudadanos, para esta- 
blecer el modo de decidir sobre la suerte de estos en los 
juicios criminales. Los romanos, desde luego que advirtie- 
ron lo peligrosa que era semejante autoridad en los cón- 
sules, por la facilidad con que podian oprimir la inocencia, 
del propio modo que habian oprimido á los viles partida- 
rios de los Tarquinoa, pensaron en corregir un medio tan 
perjudicial, y de hecho establecieron la apelacion al pue- 
blo de las sentencias y decretos de los cónsules Despues 
sancionaron que solo el pueblo, reunido en comicios cen- 
turiados 6 tribunicios, segun la cualidad de la pena que 
debiera imponerse, conociera de las causas criminales. Y 
últimamente, refiexionando los iaconvenientes que resul- 
taban en la recta administracion de justicia por la difl- 
culta1 de convocar frecuente al pueblo, y por los desór- 
denes que producia la reunion de la facu!tad legislativa 
con la ejecutiva, se vieron en la necesidad de establecer 
tribunales permanentes para los asuntos criminales , que 
con el nombre de acuestiones perpétuas,» ejerciesen la 
jurisdiccion sobre un punto tan importante bajo las fór- 
mulas y solemnidades que creyeron conducentes á la feli- 
cidad de la Nacion, cuya explicacion omito por no moles- 
tar la atencion de V. M.; pero siempre facilitando á los 
acusados el derecho de la apelacion al pueblo. Roma fué 
libre mientras observó en los asuntos criminales el órden 
judicial prescrito por la ley ; pero en el instante en que 
se alteró dicho sistema deja de ser libre y empezb á reinar 
el despotismo y la arbitrariedad. No se atrevieron los tira- 
nos que intentaron dominarla á echar por tierra desde loe 
principios este antiguo baluarte de la libertad civil, porque 
creyeron que así no conseguirían el %n de sus ambiciosas 
ideas. Esperaron el momento eu que los romanos, des- 
pues de tantas infelicidades y miserias, hicieron el sacri- 
%cio de sus derechos por la tranquilidad y reposo de que 
carecian; y aprovech&ndose de esta oportunidad, pasaron 
los comicios al Senado con todas las prerogativas de la 
soberanía del pueblo, y entre ellas la de conocer en los 
negocios criminales de la apelacion de las sentencias pro- 
nunciadas por los tribunales competentss. Esta fue 1a 
época infaliz en la cual, alterado el antiguo sistema de 
los juicios criminales, fueron reducidos los romanos 6 una 
verdera esclavitud, y perdieron la libertad, por Cuy0 1O- 
gro habian derramado tanta sangre- 

La Inglaterra, celosa igualmente que los romanos P0r 
la libertad civil de sus ciudadanos, ha adoptado un siste- 
ma semejante al que aquellos siguieron en los juicios cri- 
minales. Nada ss Omite, segun su Constitucion, de cuanto 
puede conducir á la defensa de los acusados. Es indispen- 
sable que concurran 24 de sus ciudadanos para condenar 
6 10s reos, al paso que solamente con 12 quedan absuel- 
tos; y despues que los jueces profieren el decreto de abso- 
1ucion ,j condena, del propio modo que el pretor entre 108 
romanos, se ejecuta la sentencia si ea absolutoria; pero si 
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por ella se condena al acusado, puede el juez comisiona1 
para este negocio á la Corte del Banco del Rey, la cual, 
teniendo entonces el juicio por no empezado, hace nom- 
brar nuevos jurados para examinar la causa, como si an- 
tes no hubiera sido vista ni juzgada, que tanto vale como 
una apelacioe. Quiere decir todo esto, que las naciones 
que han querido sostener la libertad política y civil de los 
ciudadanos, por más que hayan atendido al castigo de los 
delitos, han procurado proteger la inocencia, facilitando 
á; los acusados todos los recursos posibles de probarla, 
porque creyeron sin equivocarse que este era el único 
medio de conservar tan sagrados derechos. 

Partiendo de estos principios, se me ofrecen tres refle- 
xiones óbvias en apoyo de mi proposicion. Primera, las 
naciones cultas han procurado establecer constantemente 
en los juicios criminales un sistema capaz de inspirar al 
acussdo toda la debida confianza para que no tiemble 
siempre que sea llamado á juicio, habiendo sido siempre 
su particular cuidado el de proteger la inocencia. iY cuan- 
do V. M. se ha dedicado desde el principio de su gloriosa 
instalacion á sostener y radicar la libertad é independen- 
cia de la heroica Nacion que representa, ha de privar 
ahora al acusado del uso de todos aquellos medios que 
pueden producir la demostracion de su inocencia? Si los 
que han pretendido esclavizar á alguna nacion han pro- 
curado ante todo destruir el sistema que seguia en los 
juicios criminales, ipodrá V. M. dejar de proteger la ino- 
cencia y quitar al reo el remedio de la súplica, que es 
acaso el que puede proporcionarle la justa absolucion que 
solicita? No, Señor, V. M. ha sancionado en la Constitu- 
cion política de la Monarquía española la libertad de to- 
dos sus ciudadanos, y de consiguiente, no debe privarlos 
del remedio de la súplica en los negocios criminales, co- 
mo uno de los medios que más contribuyen á radicarla de 
un modo sólido y permanente. 

Segunda, la comision en el proyecto de ley que se 
discute propone que en los juicios civiles haya tercera 
instancia, siempre que la cantidad que se litiga exceda 
la cantidad que señala para el efecto. Y pregunto, jserá 
más conveniente al Estado el uso de la súplica en los jui- 
cios civiles que en los criminales? iHay alguna razon par- 
ticular para concederla en aquellos y negarla en estos? $31 
ciudadano español interesa más en la oonservacion de su 
propiedad individual que en la de BU libertad, vida y ho- 
nor? Luego si en obsequio de la primera se le cenceden 
tres instancias en los casos que propone la comision, no 
se le deben negar de modo alguno para defender lo se- 
gundo. 

Se quiso sostener ayer la negativa de la súplica en los 
juicios criminales cuando en la segunda instancia se con- 
firma la sentencia del juez de la primera, intentándose 
probar la diferencia que media entre los juicios civiles y 
criminales; y en miopinion, si la hay, debe ser para con- 
ceder en estos, si fuese posible, más instancias que las 
que se permiten en aquellos; porque por más importante 
que sea la materia de los negocios civiles, lo es mucho 
más la de los criminales. Así que, en aquellos se trata de 
la prosperidad individual del ciudadano; estos versan so- 
bre su libertad, vida y honor; J pregunto: jcuál de todos 
estos puntos ser6 más intsresante? @porta más que un 
ciudadano conserve su propiedad individual que su liber- 
tad civil y política? iSerá más conveniente 4 la sociedad 
el disponer por todos los medios posibles que una finca se 
posea por aquel á quien legítimamente corresponde, que 
el precaver que á un ciudadano se le imponga indebida- 
mente la pena del último suplicio? $3e interesará más el 
Estado en evitar que se prive á los ciudadanos de SUS le- 

gítimas pertenencias, que en que sufran la menor nota la 
fama y reputacion de los mismos? iLa pertenencia de una 
propiedad, la posesion de un mayorazgo y el recobro de 
los justos derechos é intereses, pueden tener más reco- 
mendacion en la sociedad que la libertad, vida y honor de 
los indivíduos que la componen? Seiior , el más mínimo 
de los negocios de que se trata en los juicios criminales 
merece más atencion que el mayor de los civiles; de con- 
siguiente, si entre ambos juicios ha de haber diferencia, 
debe establecerse para que en los criminales se concedan 
mas instancias, en lo posible, que en fos civiles. 

Tercera, en el art. 285 de la Constitucion ha sancio- 
nado V. M. que en todo negocio, cualquiera que sea su 
cuantía, haya á lo más tres instancias y tres sentencias 
definitivas, y que la ley determine, atendida la entidad 
de los negocios, y 1s naturaleza y calidad de ios diferen- 
tes juicios, qué sentencia ha de causar ejucutoria en cada 
uno de ellos. Si, pues, V. M. permite á lo más tres ins - 
tancias en todo negocio, ipor qué no se han de conceder 
las tres á los acusados en los juicios criminales? Si la 
graduacion debe hacerla la ley, atendida la entidad de los 
negocios, siéndolo de la mayor los criminales, iqué razon 
hay para negar la tercera instancia en estos, cuando V. M. 
la concede en dicho articulo reflexionado su espíritu y 
contexto? Y si la comision la admite y propone en los ne- 
gocios civiles, ipor qué no se ha de admitir tambien en 
los criminales, atendidos los interesantes objetos B que se 
dirigen? 

Alguno de los señores preopinantes indic6 ayer, por 
más que hoy se haya insinuado lo contrario, que debia 
hacerse diferencia entre los delitos, estableciéndose que 
en los enormes y gravísimos, una sola sentencia del cuer- 
po colegiado produzca ejecutoria, y que en los restantes 
se admita súplica. Yo opino todo lo contrario; porque 
cuanto más grave es el delito, tanto m(is debe favorecerse 
al acusado, respecto á que suele ser entonces mayor el 
número de los acusadores, y se aumentaria, sin duda, 
seguros de que eran menos los recursos que tenia el acu- 
sado para demostrar la intriga y la emulacion, y por lo 
mismo, es indispensable precaver el que en tal caso pue- 
da superar la vil pasion de la venganza sobre los nobles 
sentimientos de la verdad y de la justicia. Inglaterra DOS 
produce un testimonio nada equivoco de esta propoaicion; 
porque, segun su Constitucion, 8 los tratados como reos 
de Estado, que equivalen 6 los que en6re nosotros se lla- 
man reos de lesa magestad divina y humana, se les mul- 
tiplican los apoyos de su seguridad, aumentándose los re- 
cursos de probar su inocencia. De aquí es que se les per- 
mite recusar más jueces que en los demás juicios crimi- 
nales; tienen dos defensores, cuando en los otros aolo se 
les concede uno; se obliga á los testigoa d que se presen- 
ten á declarar en el tribunal; diez dias antee de determi- 
narse la causa se le entregan los nombres, linajes, pro- 
fesion y habitacion de los jurados; se les entrega, en pre- 
sencia de Jos testigos, una copia de todoa los hechos de 
que son acusados; debe saber los testigoe que declaran 
contra los mismos; y en una palabra, se lea ofrecen so- 
corros particulares que no son comunes en los otros deli- 
tos. Y si esta prictica se apoya en una razon tan sólida 
como la que he insinuado, no puede admitirse la diferen- 
cia que 80 hace por algunos señores preopinantes entre la 
calidad de los delitos. 

Tambien se insinuó que para asegurar una materia 
tan importante como la de que se trata, se viesen los ne - 
gocios criminales en segunda instancia por todo los mi- 
nistros de la Audiencia. Aunque este medio me parece 
bastante análogo al fin á que debe atenderse en los aaun- 

855 
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tos criminales, no produce las ventajas que de suyo faci- 
lita la concesion de tres instancias; porque excluye la 
discusion entre las partes litigantes, la produccion dc 
nuevas pruebas y de nuevas razones y el derecho de pro- 
vocacion á la revista de la causa, que son los medios qut 
asegura la inocencia que puntualmente 88 consiguen con 
la repeticion de las instancias. En suma, Señor, mientras 
no s8 concedan wtas, peligra siempre la inocencia de loi 
ciudadanos, y hay un grande riesgo de que puedan triun- 
far la iniquidad y la venganza, que es lo que debe preca- 
verse á toda coPta. 

Asi que, resumiendo todo lo expueato, no apruebo el 
artículo que se discute, porque le tengo por wntrario á 
la felicidad de la Nacion, á los principios que han adop- 
tado las naciones cultas y á los que V. M. ha sancionada 
en la Constitucion; y mi opinion es, que en los juicios 
criminales escritos haya indistintamente tres instancias 
y tres sentencias definitivas ; y que en el caso de que 
V. M. meramente concediese dos, sea solo cuando se ab- 
suelva á los acusados, habiendo siempre tres en el casc 
de condena. 

El Sr. GOMEZ FERNANDEZ: Aunque el Sr. Sorn. 
biela ha dicho mucho de lo que yo tenia que decir, y 
mucho más, con lo que estoy conforme, y esto parece 
debia hacer que no molestase 8 V. M., no puedo meno8 
de impugnar el dictámen del Sr. Villagomez . 

El Sr. PRESIDENTE: No se trata del dictámen del 
Sr. Villagomez, sino del de la comision. 

El Sr. GOYEZ FEIUUARDEZ: Pues 8 eso voy, im- 
pugnando al Sr. Villagomez, que ha apoyado el artículo 
de la comision. Lo aprueba este señor preopinante en 
cuanto 4 que tenga ef8cto en los delitos de gravedad, y 
yo digo que ni aun BR 8130s debe tener lugar. Esta indica- 
cion ya 88 hizo ayer por un señor de la comision, y des- 
de luego me propuse exponer que aun en MeS casos de- 
be haber la súplica. Lo primero, porque esas leyes que 
sa citan no estin en el caso presente; y lo segundo, por- 
que contrarias á ellas hay resoluciones de V. M. mucho 
más sábias. La que ha citado el Sr. Villagomez es exac- 
ta; pero no estd en este caso, porque note V. M. que 
dice <luego que le fuere probado;> pero no dice que esta 
prueba aea á la primera & á la segunda instancia. Es me- 
nester tener presente otra ley de Partida, que dice que la 
persona del hombre es la cosa más noble del mundo, y 
que no 88 le ha de privar de la vida por conjeturas ni 
graves indicios. Para hacerlo es menester una prueba más 
clara que la luz del medio dia; y con sujecion á esta ley, 
cuando se ha tratado de examinar, no ha habido uno que 
no haya entendido que ha de haber grandísimas pruebas, 
pues no basta la confeaion del reo, y no basta que diga 
uyo maté á Pedro;, es necesario que esté probado, con- 
fesado, etc. En este caso ea cuando las leyes manda- 
ban esto; pero ahora tiene V. M. resuelto sábiamente lo 
contrario en el reglamento que presentó la comision de 
Justicia el año pasado. (Vdass Za sesion de 19 cEe Abril 
ds 1811.) Alli se decia que habia de haber en todas Ias 
causaa tmcera suplicacion; y digo yo ahora: &hs habido 6 
se ha propuesto alguna causa nueva para variar aque- 
lla justa resolucion? Pues si no se ha derogado J está san- 
cionada plenamente por V. Y., jcbmo se ha de variar 
ahora sin tenerla presente y sin haber causa para ello? 
Y si habiéndose dado entonces todas las razones de vin- 
dicta pública, pronto castigo y todo lo demás se dijo que 
8x1 todo lo que fuese quitar la vida á un reo se le debia 
permitir toda la defensa, aunque se retardara algo la vin- 
dicta pública, &qaó motivo hay ahora para variarlo? Y 
antowes, ipor qué se dijo esto? Porque es menos malo 

que no se castigue á un culpado (á lo que siempre se está 
á tiempo) que no quitar la vida á un inocente, que nadie 
se la puede restituir. Además, V. M. y la comision dije- 
ron que todo se componia abreviando los términos, y s8 
conciliaba bien la pronta administracion de justicia con 
la tercera instancia del reo. iPues cómo la comision de 
Justicia (que al menos hay alguno de los índivíduos que 
entonces la componian) presenta un dictámen contrario á 
lo resuelto entonces? La comieion propuso sábiamente, y 
el Congreso aprobó, que hubiera apelacion y súplica, y 
por consiguiente, no habiendo otras razones que las que 
entonces habia, creo que ni estamos en el caso de votar 
ese artículo, ni mucho menos de aprobarlo. 

El Sr. VAZQUEZ CANGA: Yo ~80 que el dictámen 
del Congreso es que, segun propuso el Sr. Mejía, eu las 
causas criminales sobre delitos que exigian la imposicion 
de pena corporal, aunque haya dos sentencias conformes, 
haya lugar á la súplica, El único inconveniente que se ha 
objetado ha sido el del Sr. Argüelles. Nosotros tratamos de 
beneficiar á los reos en lo posible, y por esto, segnn se ha 
visto, en la opiníon de los más de los señores, debe haber 
tercera instancia; pero esto debe entenderse si la senten- 
cia fuera contra el reo; porque siendo este absuelto por la 
primera y segunda sentencia, si tuviese el fiscal el reme- 
dio de la súplica, podria suceder que uno absu8lto en dos 
sentencias sufriese luego la pena capital en la tercera. 
Así creo que, convenidos en la idea del Sr. Mejía, esta- 
mos fuera de la dificultad; porque en diciéndose que en 
las causas de cuyas sentencias resulte la imposicion de 
pena corporal, haya tercera instancia, sidndo absolutorias 
!as dos sentencias no habrá lugar á dicha tercera instan- 
Ga, pues no resulta de las primeras sentencias la imposi- 
:ion de pena corporal. De consiguiente, quedan disueltas 
;odas las dificultades del Sr. Argüelles, y el punto está 
Demasiado claro. Solo me levanté para hacer esta adicion . 

El Sr. DUEÑAS: Ha dicho el señor preopinante que el 
?unto está bastante ilustrado; pero nunca creo yo que sea 
3astante ilustracion la que se dé á este punto, porque 8s 
nenester desenvoker unos conocimientos profundísimos 
lue no se han desenvuelto. Ha habido algunas equivoca- 
:iones, y se han querido atribuir á las leyes los defectos 
le loa hombres; pero aquellas, particularmente las nues- 
iras, no han sido tan destituidas de justicia que puedan 
nerecer loe nombres que se las dan. El eXC8der.38 los jue- 
~8s de su autorjdad, algunas veces ha hecho aparecer 
lefectuosas y aun crueles 6 las leyes; pero este defecto ó 
weldad habrá sido de los hombres, que no cumplian con 
gu deber. Se propone en beneficio de los reos que en cau- 
gas crimínales dos sentencias conformes hagan ejecuto- 
:ia y no se admita tercera instancia, que es lo que ~8 
pretende. 

El Sr. Argüelles demostrd ayer que esto”podia resul- 
ar en daño del reo; porque parece una especie de cruel- 
kd exponerlo á tercer juicio habiendo tenido dos senten - 
:ias conformes, y que pudiendo ser estas revocadas por 
.a tercera, que hace ejecutoria, resultaria que por una 
sentencia contra dos fuese el reo castigado. Ahora se pro- 
Tone que puedan concederse al reo tres instancias cuan- 
io haya sido condenado, mas no cuando haya sido ab- 
ruelto. Es menester que hagamos una comparacion de los 
negocios criminales con los civiles; no la que han hecho 
rlgunos señores para dar peso á sus razones, sino otra 
nás justa y adecuada. Un negocio criminal es compara- 
1118 al civil en cuanto á qu8 hay dos partes; una que pide 
a condenacion, y otra la abolicion. Aeí como en las cau- 
185 civiles se concede á una parte m9s favor que ä la 
ka, puesto que los intmeea de eetrambae son iguales, 
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ipor qué razon en his criminal83 se he de conceder más 
derechos y prerogativas al reo, que ea una de las partes, 
que al Estado, que se supone por él ofendido, y que es la 
otra parte? Encuentro en e:to cierta especie do injusticia, 
cubierta con el velo de piedad, pues con una desigualdad 
ciertamente muy notable y muy impropia de un legisla- 
dor, se concede á favor de un solo indivíduo lo que se 
niega á la sociedad entera, muy interesada en que se cas- 
tiguen los delitos que contra sí se cometan. Y el que ha 
recibido el daño, S sw interesados, jno son igualmente 
dignos de la proteccion de la ley, que el reo á cuyo favor 
tanto se declama? Así esto3 como toda la república jno 
tienen el mayor interés en que 3ean pronta y debidamen- 
te castigados los que atenten á sus derechos, y vindica-. 
dos los agravios recibidos? No tanto interesa á la sociedad 
que el castigo sea pronto, sino que sea justo, debiendo 
estar perfectamente calificado el delito, y por esta razon 
fijan lati leyes las disposiciones convenientes para que el 
castigo racaiga sobre delito justificado, pues exige que 
las pruebas, como ha dicho el Sr. Villagomez, sean tan 
claras como la luz del mediodia. De modo, que debiendo 
ser tan claras las pruebas, el juez que sin tenerlas tales 
condenara á un reo, no cumpliria con su deber. Además, 
el fiscal tiene por su oficio, procediendo de buena fé, la 
obligacion de defender las leyes, y no solo pedir la pena 
cuando vea el delito justificado, sino la abaolucion cuando 
no lo vea probado, y tanta obligacion tiene, con arreglo 
á Ias leyes, de pedir el castigo como Ia absoIucion; y así, 
el reo, á más de la intervencion de los cinco jueces, ten- 
drt$ tambien el sufragio del fiscal, que pedirá por él cuan- 
do no vea probado el delito y no vea clara3 la3 pruebas. 
Por otra parte, es mucho el gravámen que resulta á la 
causa pública de la tardanza de las ‘sentencias, y que se 
dilate año3 y afios el castigo. Esta dilacien del castigo al 
mismo reo se hace penosa 6 insoportable, pues en cierto 
modo lo padece tantas vece cuantas se ofrece á su ima- 
ginacion. V. M. ha visto por experiencia que en una cau- 
sa en que se encargó la pronta resolucion, ha pasado más 
de un año antes de darse la primera sentencia; con que 
jcuánto pasará hasta que ee den Ias tres que se piden? 
Así, siendo un interés de la sociedad, de la parte ogra- 
viada, y aun del mismo reo, el que se terminen 10 más 
pronto posible los juicios de esta clase, se debe decir que 
siendo dos eentencias conformes, se dé por concluida to- 
da causa criminal. Por tanto, apruebo los dos artículos de 
la comision. 

El Sr. MORALES GALLFGO: Señor, solo me le- 
vanto para deshacer una equivocacion sobre la inteligen- 
cia del artículo. No es más favorecido el actor que el reo, 
segun él; uno y otro son considerados igualmente, tanto en 
la3 causas civiles como en las criminales. Habrá súplica en 
sentencia de vista cuando no sea conforme con la de pri- 
merainstancia, es decir, que sila de vistaconbrma 1s sen- 
tencia del juez inferior, absolviendo al reo, no hay eúplica, 
ni el fiscal puede pedirla, porque 8011 dos sentencias confor- 
mes, ni trmpoco el reo cuando sean condenatorias. Si no 
son conformes, de manera que st primera instancia se 
absuelva al reo, y en segunda se condene, hay lugar tS 
súplica. Por el contrario, si en la primera se condena, y 
en ]a segunda se absuelve, tambien hsbrá lugar á Eúpli- 
ca. La dificultad es, si porque se trata de causas crimi- 
nales serán necesarias tres sentencias para decidir. La co- 
mision dice que serán neceearias do3 sentencias COnfOrme 
para que 3e condene al reo, lo mismo que para absolver- 
le; y que para dar mayor solemnidad, y por la brevedad 
de la causa en favor de la pereona contra qai8n $0 trata, 
ae aumentarb PP ~USZ mb en Ir aogunds iaetanafa, ea 

decir, que serán cinco. Los demis son’principios bien co- 
nocidos. Ayer y hoy he oido repetir mucha3 cosa3 sobre 
el sentido de mis palabras, que 6 yo no he dicho, ó no se ha 
entendido el espíritu con que he querido decirlas. Yo no 
trato de apoyar esto porque haga estad0 consignado en 
las leyes antiguas, sino para dar á entender que los seño- 
res que tienen esa caridad, á mi modo de pensar mal en- 
tendida, en que se apoyan, desean perpetuar la3 causas, 
y que no se atienda á la vindicta pública, ni se sigan gra- 
ves daños á la seguridad del Estado. Todos 8Dtendemos 
lo que quiere decir vindicta pública: esta consiste en que 
los delincuentes, tales cuales aparezcan, sean castigados 
como corresponde. Este ha sido el objeto que la comision 
tuvo presente, y le pareció que con la inteligencia que se 
le dá á este artículo se inclinaba más la balanza á favor 
del reo que en contra, y así, solo se debe ver si es nece- 
saria esta tercera instancia en las causas criminales, no 
obstante lo manifestndo. La comision no tiene otro fin 
que exponer susideas, y no tiene máe motivo para expii- 
carse así que inclinarse á favor de la vida y existencia do 
los hombres. La comision trata de castigar los delitos, no 
tanto por la parte que mira al castigo del reo, como por 
la seguridad del Estado. Para mi no tiene respuesta lo 
que ha dicho el Sr. Dueñas. Siempre 38 hacen compara- 
ciones, tal vez inoportunas, y se quiere que 81 delincuen- 
te tenga tres instancias antes de imponerle la pena á que 
se ha hecho acreedor, y nunca se atiende á los daños y 
males terribles que ha causado á su Pátria, á 1s viuda, á 
los huérfanos, etc., y sobre todo al mal ejemplo que da. 
Las informaciones se hacen antes de la sentencia: el be- 
ñor DucZas ha dicho muy bien: cumplan loe juece3 con 
su obligacion, y si no cumplen, las leyes determinan la 
responsabilidad. Ya se sabe que un juez cuando determi- 
na una sentencia de esta naturaleza, ha de tener pruebas 
más claras que la luz del mediodia. Y si la sentencia 
dada por el juez de primera instancia concuerda con la 
del tribunal colegiado, y resulta la causa más clara quo 
la luz del mediodia, iá qué aguardar más? Se quiso pin- 
tar ayer la cárcel como una caverna: si esto probara al- 
go, seria que el castigo deberia imponerse á las veinti- 
cuatro horas para que el reo no sufriera estas penas. Que 
una causa se termine en treinta dins, es preciso que Io 
diga el que no tenga práctica de tribunale3. 

Figúrese V. M. un juez de primera instancia, al cual 
han de ir todas las causas de su territorio 6 partido; pues 
suponga V. M. que este juez se halla en un país donde 
abundan estas causas criminales, y se verá si es posible 
que aquel dé cumplimiento á todo. Acaso por las dispo- 
Gciones que ahora se dan 3e abrir& camino para sustan- 
siar pronto la3 causa3; pero yo me rio, Señor, cuando 
3igo fijar de ese modo los términos de las causa8. Por úl- 
timo, debe un negocio haber terminado cuando cinco jue- 
:es de tribunal co!egiado llegan R confirmar la sentencia, 
aliviando al reo, 6 castigándole si lo meroce; y persuáda- 
3e V. M. de que solo del modo que la comioiola propone 
38 conseguir6 el An qne se desea en la administracion de 
W$$a. B 

Pidió e! Sr. Mejia que se trajera y leyera el Acta de 
Ia sasion indicada por el Sr. Gomez Fernandez. Contea- 
;61e el Sr. Movales G&go que 10 que alegaba el Sr. Go- 
mez Fernsndez era un reglamento que ae habia suspendi- 
30, y que no habia llegado 8 publicarse. 

El Sr. CALATRAVA: Añado á esto, que la actual 
comision, si no me equivOC0, no tiene mis que uu iudii 
oiduo de la de entonces, que 8s el Sr. Luján, el cual 303~ 
tiene la misma opinion, y ael no hay 1s contradiccion que 
dice el Sr. Gomez Farnandez: por lo demtis, harh una obe 
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scrvacion. El Sr. Sombiela ha alegado B los romanos y 6 
los ingleses como ejemplo de lo que se hace en otras na- 
ciones qne atienden á la libertad de los ciudadanos. Creo 
que sobre uno y otro ha padecido dicho señor preopinan- 
te alguna equivocacion. Las mayores defensas de los ro- 
manos no consistian en que se les permitieran más ins- 
tancias, sino en los trámites y modo de enjuiciar que ob- 
servaban. Los romanos distinguian los jueces del hecho 
de los del derecho, y daban una entera libertad al acusa- 
do para reconvenir los testigos. En las causas criminales 
no habia segunda sentencia, y no habia más que la acu- 
sacion del hecho y la aplicacion de la ley. Así la libertad 
y seguridad de! reo no consistia más que en el método de 
enjuiciar. En Inglaterra, que siguió el ejemplo de Roma, 
tampoco hay la súplica; no hay más que una sentencia 
sin apelacion. Se recurre al gran juri para ver si hay mo- 
tivos 6 no para seguir la causa; pero esto no es segunda 
instancia, porque no ha sido dada la primera sentencia. 
Los jueces del hecho lo declaran; los otros aplican la ley, 
y se ejecuta la sentencia. Con otro sistema no se hubiera 
castigado tan pronto al asesino de Perceval. Esto consiste 
en el modo de enjuiciar, y en que al reo se le permiten 
franquicias, que si se hubieran propuesto aqui, los mismos 
señores que reprueban esto hubieran sido loa primeros á 
impugnarlas. Sigamos el ejemplo de Roma é Inglaterra, 
y habrá seguridad en los ciudadanos y acierto en los jui- 
cios. Pero si tal sistema se propusiera á V. M., ~cuB1 seria 
combatido! ICuán terrible oposicion experimentaría! 

El Sr. SOIHBIELA: Usando de la facultad que me 
concede el Reglamento, debo deshacer una equivocacion 
del señor preopinante, porque en materias de hecho pro- 
curo asegurarme antes de sentar proposicion alguna. En - 
tre los romanos estaba permitida la apelacion en los ne- 
gocios criminales. En tiempo de los cónsules la habia de 
las sentencias de éstos para el pueblo reunido en comi- 
cios: la habia tambien cuando so establecieron las cws- 
liones perpéluas de los decretos acordados por el tri- 
bunal para el mismo pueblo. Y despues de trasladada la 
potestad soberana en el Senado, conocia éste en ape- 
lacion de las sentencias del tribunal, pronunciadas en 
asuntos criminales. Todo el que tenga un mediano cono - 
cimiento de la historia del derecho romano, no puede ig- 
norar unos principios tan óbvios. En Inglaterra, aunque 
no haya apelacion en cuanto al nombre, la hay en cuanto 
á los efdctos; porque, segun antes insinué, puede el juez, 
en caso de ser condenado el reo, comisionar ii la Córte 

del Banco del Rey para que esta haga nombrar nuevos ju- 
rados que examinen la causa como si no hubiera sido vis- 
ta. iY esto es otra cosa que una tácita apelacicn?» 

Declarado por suhcientemente discutido dicho ertícu- 
lo, y leida el Acta reclamada por el Sr. Mejía, se proce- 
di6 á la votacion de aquel, de la cual resultó reprobado. 

En seguida el Sr. Argüelles sustituyó á dicho artícu- 
lo la siguiente proposicion: 

aQue la súplica de sentencia de vista en las causas 
criminales no se admita cuando aquella sea confirmatoria 
de la de primera instancia, en que ha sido absuelto el reo, 
y solo en el caso de ser condenado en primera y segunda 
instancia pueda haber lugar á la súp1ica.o 

Admitida esta proposicion á discusion se mandó pa - 
sar á la comision que extendió el referido proyecto de ley, 
para que en su vista, y atendida la reprobacion del ur - 
título 41, lo presentase reformado segun juzgare conve - 
niente. 

El Sr. Calatrava hizo la siguiente, que no quedó ad- 
mitida. 

<La apelacion de la sentencia de primera instancia en 
las causas criminales se verá y determinará por los mi- 
nistros de dos Salas: para el fallo concurrirán cinco votos 
conformes, y ya confirme 6 revoque la sentencia de pri- 
mera instancia, nunca habrá lugar á súplica. » 

A la referida comision se mandó pasar Una propoai- 
cion presentada por el Sr. Bahamonde por via de adicion 
á los artículos 30, 32 y 33 del expresado proyecto, y 
concebida en estos términos: 

<Que para no experimentarse entorpecimiento por de- 
fecto de claridad, así en las causas comenzadas CONU en 
las retenidas en las Audiencias, la comision del proyecto 
de ley que se discute proponga en su lugar el artículo 6 
artículos en que se exprese el sistema fijo que debe ob - 
servarse en el curso ordinario de las demandas instaura- 
das en primera instancia en las Audiencias, y en otros 
cualesquiera negocios en que por extraordinario conozcan, 
de cuyas sentencias en su caso se apelaba á las Chancille- 
rías, procurando conciliar lo prevenido por la Constítu- 
cion en cuanto sea posible, y teniendo en consideracion 
el número de Salas de que se compongan respectiva- 
mente. * 

Anunció el Sr. Presidente que en el dia siguiente no 
habria sesion, y levantó la de este dia. 
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SESION DEL DIA 10 DE JULIO DE 1512. 

k% ky6 y mandá agregar ;i las Actas, un voto parti- 
cular del Sr. Valle, firmado por los Sres. Pascual y Ser- 
rey, contrario á la resolucion del dis 8 de este mes, en 
que se reprobó el art. 41 del progwto do ley para el ar- 
reglo de tribunales. 

Las Córtes quedaron enteradas de lo que desde Chin- 
chTIla exponia el Sr. Cano Manuel, el cual, despues de 
manifestar con certiflcacion de médico que aun no habia 
recobrado su salud, ofrecia restituirse al Congreso en 
cuanto concluyese de tomar los baños termales, con que 
esperaba restablecerse. 

Quedaron igualmente enteradas, por odcio del Secreta- 
rio de Guerra, de haber la Regencia nombrado, á consulta 
del Consejo de Estado, para decano del Tribunal especial de 
Guerra y Marina al teniente general D. Ignacio Maria de 
Alava, para la plaza de fiscal milkar del mismo Tribunal 
al mariscal de campo D. Martin Gonzalez Menchaca, y 
para la de dscal togado 6 D. Manuel Gutierrez Bustillo, 
fiscal de la Audiencia de Barcelona y oidor de la de 
Sevilla. 

pasó á la comision de Hacienda un o5cio del Secreta- 
rio del mismo rano, el cual, de órden de la Regencia, 
exponia que por contrata celebrada con D. Ricardo Mea- 
de se habia estipulado pagarle el acopio de víveres para 
nuestras tropas en letras sobre las cajas de ,Veracrnz; el 
que podia extraer de aquel punto en baque español 6 
inglés que destinase á este objeto, con la circunstancia 
de que si fuese inglés debia hacer BU viaje en lastre; en 
cuya conaecaencia, avisando Meade que tenia dispuesto 
enviar la goleta inglesa la ~duen &rZota, li flo de que pu- 

diese realizarse, pedia la Regencia se concediese el pase 
de dicho buque á aquel puerto, pues no eataba en WR fa- 
cultades derogar las leyes que lo prohibian. 

D. Mariano Gil de Bernabé participaba estar 6 punto 
de principiarse los exámenes privados de los alumnos de 
la Academia militar que está bajo su direccion, por si las 
Córtes quisiesen tomar conocimiento de su resultado, 
quedando en avisar anticipadaments el dia en que se hu- 
biesen de celebrar los públicos. 

Oyeron las Cbrtes con especial agrado, y mandaron 
insertar íntegra en este Diario de ws wione$, la siguiente 
exposicion : 

eSeñor la Junta superior de la provincia de Extre - 
madura, llena de respeto, debe manifestar á V. M. que 
ha recibido la Constitucion politica de la Nonarquía es- 
pañola. Esta obra admirable, debida á los deaveloa pater - 
nales de V. M., ha llenado los deseos de todos los buenos, 
lue miran ya su felicidad asegurada para siempre. 

@Señor, la Junta de Extremadura da d V. M. las gra- 
rias más sinceras por tan gran bien como ha sabido pro - 
porcionar á la heróica Nacion española, y protesta por su 
parte guardar y hacer guardar cuanto se previene por Su 
Magestad. Dios guarde á V. M. machos años. 

Valencia de Alcántara Junio 26 de 1812.=Señor.= 
El Marqués de Monsalud.oMateo Jara.trJaan Cabrera 
ìe la Rocha .-José de Jázdenea .=Vicente de Vargas y 
Lagnna.=Pructuoso Retamar y Oliva.-Por acuerdo de 
la Junta superior, José Calderon y Gonzalez, secretario. l 

. 

Se mandd ~UBIW 4 la Regencia una representaefon del 
856 
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gobernador de Ceutn al mariscal de campo D. José María 
Alós, para que se remitiesen ejemplares de la Constitu- 
cion y decretos posteriores á aquella ciudad, en cuso 
nombre el mismo gobernador, al paso que felicitaba á las 
Cdrtes, se quejaba de no haberlos aun recibido. 

A la eomision de Constitucion se pasó una exposicion 
de la Junta superior de esta ciudad, la cual, alegando va- 
rios méritos y razones, pedia que se mantuviese á Cádiz 
en el concepto de capitel de provincia por medio de la 
correspondiente Diputacion provincial. 

Se aprobó el dictimen de la comision de Justicia, la 
cual, en viata de una solicitud en que el coronel de caba- 
llería D. José PdchecJ pedia s9 le mandase entregar un 
expediente que existia en las Córtes sobre la posesion que 
habia pedido el Conde de Haro de los bienes vinculados 
que poseia su difunto padre el Duque de Frias, proponia 
que se dirigiese la solicitud con 10s antecedentes á la Re- 
gencia, para que, pasándolo todo al Tribunal Supremo de 
Justicia, usasen en él los interesados del derecho de que 
se creyesen asistidos, y se sustanciaseny determinasenloe 
recursos que introdujesen con arreglo á la Constitucion. 

En virtud de lo resuelto en la sesion del dia 7 del 
corriente, con motivo de la consulta del gobernador de la 
isla de Leon en órden á la eleccion de los vocales del 
ayuntamiento, presentó la comision de Constitucion la 
correspondiente minuta de decreto, que fué aprobada. 

Se leyó una representacion del síndico general de la 
misma isla de Leon, D. Juan de Dios Aguilar, en que ex- 
ponia que sin embargo de no haberse aun aclarado lae 
dudas propuestas al Congreso ilas mismas á que 80 refiere 
la indicada minuta de decreto), el gobernador tenia re- 
suelto proceder inmediatamente á la eleccion de sus indi’ 
víduos por haberlo así mandado la Audiencia territorial 
de Sevilla. 

Extrañaron varios Sres. Diputados que la Audiencia 
ejerciese atribuciones que ya no 10 correspondian, seguu 
las nuevas instituciones; y despues de algunas breves re- 
flexiones sobre eate incidente, se aprobó, á propuesta del 
Sr. Presidente, oque la Regencia manifestase las causas 
en que se habia fundado la Audiencia de Sevilla para ha- 
ber tomado conocimiento, despues de publicada la Cons- 
tituciou, en las elecciones del ayuntamiento de la isla de 
Leon, D con una adicion del Sr. García Herreros, reducida 
á <cque quedase sin efecto lo mandado por la Audiencia.» 

La comision de Constitucion presentó BU dictámen so- 
bre las dudas propuestas por el gobernador de Cádiz (Véa- 
ss la suion de awteí de ayer), acerca del modo de llevar á 
efecto Ia eleccion de loa individuos del ayuntamiento, 
Conforme á la Constitucion y al decreto de 23 de Mayo. 
Aprobdronle Ias Córtes en todas sus partea; opinando la 
comision que el primer punto, en cuanto á si Cádiz es 6 
Po apita), de provincia, estaba reauolto por el acruerdo 7 

decision del 8 del presente mes ( Véase la sesios de eSte dia); 
pero teniendo presente que por la misma se reputaba, du. 
raUt8 las presentes circunstancias, la ciudad de C&diz por 
capital de la provincia de Sevilla, y consideranlo pQr otra 
parte que en ella residia el Gobierno Supremo, y se ha- 
llaba sitiada por el enemigo, particularidades que exigiau 
mayor vigilancia y actividad en el ayuntamiento para el 
desempeño de sus graves funciones, era de sentir se con- 
cediese por ahora facultad 8 1s ciudad de Cádiz de nom- 
brar 16 regidores, segun lo solicitaba su gobernador. So- 
bre la última duda, reducida á si podian los Voluntarios 
de esta plaza ser nombrados regidores, era de opinion que 
los Voluntarios de Oádiz de línea, cazadores y artilleros 
distinguidos de 18 ciudad, y los de igual clase de extra- 
muros, no eran ni podian ser reputados por empleados 
públicos, porque hacian el servicio por propia voluntad y 
á expensas suyas, antes bien debian considerarse, aun- 
que tuviesen los honores de tropas de línea, como las Mi- 
licias nacionales; y por lo mismo capaces, como estas, de 
obtener empleos municipales, y ser por consiguiente ele- 
gidos indivíduos del ayuntamiento. 

En consecuencia del dictámen de las comisiones re- 
unidas de Agricultura y Ultramarina, sobre una Memoria 
presentada por D. Martin José de Palacios, vecino de la 
ciudad de Santiago de Cuba, en órden á los medios de fo- 
mentar la agricultura y otros ramos en aquel país, se 
acordó que ee pidiese informe á la Regencia sobre los pun- 
tos de que extensamente hscia mencion, á excepcion del 
que trataba del desestanco del tabaco, y sobre el libre uso 
de las maderas, por estar esto ya resuelto, y hallarse el 
primero pendiente de otro informe, que tambien se habia 
pedido á la misma Regencia. 

Se aprobó el Reglamento para la Secretaría y Archivo 
de las Córtes, formado por la misma Secretaría, presen- 
tado en 23 de Mayo último, y leido otra vez en la sesion 
del dia 4 del corriente, al cual hicieron los Sres. Mejía y 
Villanueva Ias siguientes adiciones: 

(Primera. Que haya un oficial ó segundo del archi- 
vero. 

Segunda. & ue ‘amás se permita introducir en el Ar- J 
chivo, ni luz, ni lumbre, á no ser que se entre con 
farol. » 

La primera no se admitid á discusion; la ootacion de 
la segunda se reservó para el dia siguiente, por no haber 
en el momento el número necesario de Diputados. 

Para Ia comision encargada del arreglo de tribuna- 
les nombró el Sr. Presidente al Sr. Utges en lugar del 
Sr. Anér. 

Se procedió á la discusion del proyecto de Iey para el 
sobredicho arreglo de los tribunales, y suspendiéndose to- 
mar resolucion sobre el art. 39 hasta que la comision pre- 
presentase su dictámen acerca del 41, con el cual tiene 
conexion , se pasó 6 discutir el 40 , el cual , despues 
de una breve deliberacion, quedd aprobado en estos ter- 
minoe: 

ohcabsds la vista 4 revista, PO se disoherk la Salq 
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hasta dar sentencia; pero si alguno 6 algunos de los mi- cutir el art. 42, que quedó aprobado en los términos si- 
nistros sxpusieee, antes de comenzarse la votacion , que guientes : 
necesita ver los autos, podrá suependerse, y deberá dar- «En las causas criminales que se remitan á las Au- 
se la sentencia dentro de los ocho dias siguientes. En las diencias por los jueces de primera instancia, conforme B 
causas en que los jueces declaren, conforme á la ley del lo que se determine en esta ley, se oirá siempre al fiscal, 
Reino, ser necesaria informacion en derecho, se dará la al reo y al acusador particular, si le hubiere, para deter- 
sentencia dentro de sesenta dias improrogables, contados minar en segunda ó t,ercera instancia., 
desde el dia de la vista.» 

Como el art. 41 se hallaba en la comision para que 
lo extendiese en términos convenientes, se procedió á dis- Y ee levantó la sesion. 
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DIABIO DE SESIONES 
OE LAS 

Il~RTESGENERALESYEXTRAORDINARIAS. 

SESION DEL DIA ll DE JULIO DE 1812, 

8s mandó archivar un oficio del Ministro interino de 
Eatado, al cual acompañaba una certificacion de D. Blas 
de Mendizábal, cónsul general, y encargado de negociar 
en Tánger, por la que se acredita que así él y los depen- 
dientes de aquel consulado, como los demás españo!es re- 
sidentes en Tánger, han jurado la observancia de la Cons- 
titucion política de la Monarquía española sancionada por 
las Córtes. 

Lo mismo se resolvió respecto de la certificacion del 
contador habilitado de la ordenacion de cuentas de la 
Tesorería general, D, Onofre de salas y Ferrer , remi- 
tida por el Ministro de Marina, por la cual consta 
haber prestado el mismo juramento los individuos de aque- 
lla Contaduría. 

Se mandó pasar á la comision de Constitucion el plan 
que propone el Consejo de Estado parasus secretarías, en 
orden al número, plazas y sueldos de sus individuos, jun- 
to con el informe de la Regencia sobre el mismo, 

A la comision especial de Hacienda se mandó pasar 
un ejemplar impreso del <Sistema de única contribucion 
para la Monarquía española, y restablecimiento de su 
crédito público,> que de órden de la Junta de Medios for- 
maron é imprimieron á su costa D. José Mauricio Chone 
y D. Ramon Viton. 

La comision de Premios, informando acerca del oficio 
del Secretario interino da Hacienda, en la solicitud do una 

pension para Doña Rafaela de Leon , viuda del ministro 
tesorero de las cajas de Córdoba del Tucuman, D. Joa- 
quin Moreno, se hace cargo no solo de la muerte violenta 
que padeció éste por los disidentes de Buenos-Airee, sin 
otro motivo que su fidelidad al Gobierno legítimo, sino 
tambien del miserable estado á que la viuda ha quedado 
reducida con sus cinco hijos por el oecuestro que tambien 
sufrió de sus bienes, y no meno8 de cuanto en apoyo de esta 
instancia expone el capitan general de aquellas provin- 
cias. Pero no pudiendo prescindir la comision de las esca- 
seces del Erario, opina que para el mayor acierto en la 
resolucion informe la Regencia sobre la viudedad que cor- 
responde á la interesada por el Monte-pío, y diga qué 
pension se le podrá conceder compatible con las urgen - 
cias del Eetado, en caso de que aquella no baste 6 su de- 
cente eubsistencia y la de sus hijos. Eate dictkuen fué 
aprobado por lae Cortes. 

La misma comision, en la representacion de Doña María 
Felipa Tagle, viuda Qe D. Victoriano:Rodriguez, teniente 
asesor que fué de la provincia de Córdoba de Tucuman, J 
murió electo flscal de la Audiencia de Charcas, la cual 
pretende se le conceda la viudedad de esta última plaza 
m cajas no ocupadas por loe insurgentes, ea de opinion 
]ua se apruebe la de la Regencia del Reino, que conside- 
:a muy digna de atencionla suerte deeetaviuday BUS hijos, 
:ugo padre fué preso y asesinado por los facciosos de Bue- 
los-Aires por BU lealtad, creyendo que 6 pesar de no ha- 
)er llegado aquel á tomar posesion de BU plaza de fiscal, 
se debe condescender con BU solicitud, y que esta viude- 
lad se le pague donde y como corresponda. Asi lo acor- 
iaron las C6rtes. 
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Enterada la miema comision de lo expuesto por la 
Regencia relativo á la leal conducta observada por los ha- 
bitantes de la ciudad de San Salvador de Goatemala, y 
particularmente por la ciudad de San Miguel, villa de 
San Vicente y pueblo de Santa Ana,en las alteraciones de 
aquel país (Véase la seseon dc 20 de Jmio 2íltimo), es de 
opinion que se autorice á la Regencia del Reino para que 
pueda conceder las gracias que propone en su exposicion, 
y son: á la ciudad de San Miguel los títulos de muy nobk 
31 muy leat, B la villa de San Vicente el de Adad, y al 
pueblo de Santa Ana el de villa; pero no para conceder á 
los párrocos de estas poblaciones los honores de canóni- 
gos de la metropolitana de Goatemala, por no estar dicho 
distintivo reconocido en las leyes, segun las cuales única- 
mente puede el Rey conceder honores y premios, como 
est& prescrito en la Constitucioo. El Sr. LarrazabaE ex- 
puso largamente el distinguido mérito que contrajeron en 
la conmocion de aquellos pueblos sus tres párrocos, Don 
Miguel Barroeta, D. Manuel Molina y D. Manuel Ignacio 
Cártamo, y su modestia en no pretender por ello premio 
ni honor ninguno; que si esto los hacia tan acreedores á 
la expresada gracia, lo eran mucho más si se considera- 
ba que el Gobierno habia concedido honores de otra na- 
turaleza sin oposicion de las Córtes; que para la conce- 
aion de estos precedió consulta de la Cámara, la cual no 
ignoraria otro6 ejemplares semejantes; p finalmente, que 
habiéndose ya expedido el correspondiente despacho á la 
América, seria muy reparable este desaire del Gobierno. 
llegando la desaprobacion de las Cdrtes despues de reci- 
bida la concesion de la gracia, y acaso despues de haber 
tomado posesion de ella. Swcitóse con este motivo algu- 
na discusion sobre si los honores oanonicales de que se 
trataba estaban admitidos en el derecho y en la práctica, 
y si la comiaion daba más facultades á la Regencia de las 
que le corresponden. En resolucion, habiendo insinuado 
algunos señores que la citada gracia no era el premio cor- 
respondiente de p6rrocos tan recomendables, quedó apro- 
bado en todas BUS partea el dictimen de la comision. 

En seguida hizo el Sr. Larrazabal esta proposicion? 
eQue se recomiende al Consejo de Estado á los ex- 

presado8 euras pkocos para que los tenga presentes en 
las vacantes que ocurran en loe dominios do Ultramar.8 

Mas no habiendo sido admitida á discueion, presentd 
el Sr. Herrera la siguiente, que fué aprobada: 

<Que se diga á la Regencia del Reino que conceda 
aualqnier otro premio que esté em sus facultades, y á que 
w hayan hecho acreedores los dignos p&oeos indicados, B 

Uontimando la diaauaion sobre el reglamento de tri- 
bumM, ae ley6 el ah 48, que dice así: 

#Rn loe pleitos sobre posesion nunca habrá lugar á 
aúpliua de la sentenoia de viata, confirme 6 revoque la de 
primer8 instancia. 0 

818r. VILLAGOMXZ indicó que deseaba saber si el 
arkícnlo hablaba de la posesionen juicio plenario, en cuyo 
easo no lo podia aprobar por las razones que son obvias. 

IIl Sr. bXA.aTmIRZ (D. José): La comision, al propo- 
ner este artíanlo estuvo muy lejos de pensar en 10s in- 
terdieboa. El interdicto, conocido en algunas partes con 
el nombre dos* de dwt&, es nn juicio sumarísimo, 
por\el ULA, constando sumariamente del nudo hecho de 
layposesion, se restituye en ella al despojado 6 perturbado, 
sin citar á la parte que lo motiva, ni admitirle reclama- 
cion, apelacion, ni otro recurso. Habla en este artículo 
del juicio plenario posesorio, en elgue no solo se atiende 

á la posesion, su duracion y orígen, sí que tambien 6 
todas las demás circunstancias que pueden hacerla des- 
preciable 6 manutenible; y en mi concepto, si V. M. se 
ha propuesto que la justicia se administre por medio de 
leyes justas y sábias, y desea que los pleitos lleguen á su 
término, como lo tienen todas las cosas humanas, será 
preciso reconocer que ninguno es más justo que el pre- 
sente articulo de cuantos abraza el proyecto, para que en 
los juicios de propiedad tenga lugar la súplica contra dos 
sentencias conformes, ó por mejor decir, contra la de vis- 
ta confirmatoria de la del inferior, es necesario que el in- 
terés que se ventila sea de una suma considerable, y aun 
propone la comision que en ciertos negocios no haya sú- 
plica de la sentencia de vista, confirme ó revoque la de 
la primera instancia. Se gobernó en este punto por los 
principios más sahdables de la Iegislacion , y aun por los 
sentimientos de V. M. mismo, que teniendo presente la 
diversidad de los juicios y su entidad, y la necesidad de 
poner fin á los litigios, no solo suprimió el recurso de in- 
justicia notoria y la segunda suphcacion, sino que en el 
arttículo 285 de la segunda Constitucion establecid que en 
todo negocio, cualquiera que sea su cuantía, ha de haber 
cuando más tres instancias con tres sentencias, añadien- 
do que la ley determinaria qué sentencia debs causar 
ejecutoria en cada uno, atendida su entidad, calidad y 
naturaleza. 

Ha de establecerse, pues, la diferencia de negocios, y 
nadie me negará que muchos deberán quedar ejecutoria- 
dos con una sola sentencia; y partiendo de este princi- 
pio, la comision creyó hacer muy poco con decir en el 
articulo que se discute que en los pleitos sobre posesion 
nunca habrá lugar 6 súplica de la sentencia de vista, 
conílrme 6 revoque la de primera instancia. 

En verdad que no alcanzo la justa razon :que pueda 
haber para impugnarle, y querer que en los juicios po- 
sesorios se sufra una tercera instancia, quedando reser- 
vadas nada menos que tres para el juicio de propiedad á 
la parte que ha sucumbido, cuando en este puede lograr 
se repare el agravio que hubiese acaso padecido en el po- 
sesorio, y cuando, en fin, tiene V. N. dispuesto constitu- 
cionalmente, sin distinguir de juicios ni de circunstan- 
cias, que en todo negocio, cualquiera que sea su cuantía, 
ha de haber á lo más tres intancias y tres sentencias. 

Los señores que hacen la impugnacion desean que en 
un mismo negocio pueda haber siete, á saber: tres en el 
juicio de propiedad, otras tantas en el plenario posesorio, 
y además el interdicto sumarísimo. Esto no ha cabido si 
cabe en las ideas de la comision, que opina segun lleva 
expuesto, y V. M. resolverá lo que le pareciere más con- 
forme. 

El Sr. CRRUS: El tln en el arreglo de tribunales no 
aolo debe ser que se eviten y abrevien las causas en cuan- 
to sea posible, sino tambien que puedan las partes tener 
la satisfaccion de que se les administra justicia. No ea po- 
sible que la tenga el litigante que habiendo obtenido sen- 
tencia favorable en la primera instancia, se le condena en 
la vista. Considero, pues, no ser justo que aun en causas 
de posesorio plenario, de que habla el articulo, segun han 
expuesto los señores de la comision, se niegue la terCera 
instancia cuando la sentencia de vista es revocatoria. 
iPor qué se ha de privar en este caso al agraviado del de- 
recho casi natural de suplicar de la sentencia cuando 10 
tuvo el otro do la de primera instancia? Apruebo, pues, 
el artículo cuando la sentenciade vista confirme, pero no 
cuando revoque. 

EI Sr. VAZQUPZ CARGA: Caendo al discutir el 
proyeeto de Clonstitucion no aprobó V. M. la proposicion 
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del Sr. Gallego de que dos sentencias conformes causan 
ejecutoria, no tuvo miramiento á la dilacion que hahian 
de sufrir los pleitos, sí á evitar los perjuicios que podian 
resultar de abrazar aquel medio indistintamente. Desde 
luego convengo con el Sr. Creus que cuando la senten- 
cia de vista revoque Ia de primera instancia, haya lugar 
á la tercera; y aun aiíadiria que confirmado el fallo del 
juez inferior por la Audiencia territorial en la primera 
vista, se admitiera la súplica en los juicios posesorios en 
ciertos casos. Es constante que en algunas Audiencias 
para apelar 8 la Chancillería de las sentencias de aquellas, 
se exigia cuantidad doble cuanda la disputa versaba sobre 
posesion, que cuando se trataba de propiedad: y en As- 
túrias era preciso en este caso que el interés del pleito 
llegase á 1.000 ducados, y’en aquel á 2.000. Señor, si 
V. M. sanciona que haya lugar á tercera instancia en los 
juicios posesorios siempre que el valor de la cosa de cu- 
ya posesion se trata, aea doble del que se señala en los 
artículos Eiguientes para admitirla en los petitorios, se 
conciliará el justo deseo de que ciertos litigios no se pro- 
longuen demasiado, con ruina de los litigantes, y la se- 
guridad de estos de no verse despojados por un fallo atro- 
pellado. 

El Sr. GIRALDO: Conformándome con las ideas que 
acaba de exponer el señor preopinante en lo principal, 
me parece que es necesario expresar en el artículo que lo 
que en él se establece es para los juicios plenarios de po- 
seeion, sin perjuicio de que los iaterdictod se determinen 
con la brevedad y en los términos y forma que previe- 
nen las leyes. 

Es bien sabido que los interdictos, despues de quita- 
das las fórmulaa pretorias, son <ciertas acciones extraor- 
dinarias con las cuales se disputa sobre la posesion;, y 
todo el que se halla versado en la ciencia del foro conoce 
las ventajas que producen estos remedios breves y sen- 
cillos por su naturaleza, y los muchos perjuicios que oca- 
aionaria su abolicion. 

Segun los términos generales del a&ículo que se dia- 
cute, puede dudarse con fundamento si se hallan d no 
comprendidos en la determinacion los interdictos, pues 
solo dice ten los pleitos 6 juicios en posesion;, y Q, fln de 
evitar todo motivo de dudas y disputas en lo sucesivo, y 
los perjuicios gravisimos que se originarian en esta ma- 
teria si la ley no tuviese la claridad debida, pldo que se 
diga en el artículo cen los juicios plenarios de posesion,) 
y que se añada al Anal «que no hace novedad alguna en 
los interdictos, los que se sustanciarán y determinarán 
como hasta ahora, con arreglo á las leyes,, 

El Sr. LUJAN: Por el art. 285 de la Constitucion 
se deja á la ley señalar segun la entidad de loa negocios 
y la naturaleza de los juicios qué sentencia ha de causar 
ejecutoria; y aunque tambien determina que en ellos pue- 
da haber tres instancias, todavía es lícito circunscribir 
esta disposicion para ciertos Caso8 sin ofensa da la misma 
ley fundamental. Teniendo presentes estos principios, pre- 
senta la comision de Arreglo de tribunales una excepcion 
de la regla general; pues prohibe la tercera instancia en 
todo juicio de posesion, y establece en el artículo que ae 
discute que en él causa ejecutoria la sentencia de vista 
de la Audiencia, con%rme ó revoque la del juez de pri- 
mera instancia. Confieso francamente que esta materia 
contiene gravísimas dificultades, y que el discutirla en 
la comision, era mi dictámen que EB admitiese tercera 
instancia en los juicios posesorios, al menos cuando en 
vista se revocase por la Audiencia la sentencia apelada; 
pero varié de modo de pensar, y con fundamento, habien- 
do oido las razones que se expusieron al discutir aate 

punto en la comiaion, y por algunas otras reflexiones que 
se ofrecieron entonces y que manifestar6 ahora. 

Apenas habrá en la sociedad una cosa de que se ori- 
ginen mayores parj uicios que las dilaciones de los pleitos; 
y próvidas las leyes para atajar este daño, no han queri- 
do que se admitan ni aun las apelaciones y alzadas, cuan- 
do sin ellas hay medio de reparar el agravio que se irro- 
ga, Veamos si la comislon ha seguido esta saludable má- 
xima, y si es guiada por el espirita de la Constitueion pa- 
ra prohibir la súplica en los juicios posesorios en los tér- 
minos que lo propone. A mi modo de entender no pre- 
senta la eomision en todo su proyecto artfculo más racio- 
nal. Si para una ejecutoria en la poseaion se neceaitaeen 
tres instancias y tres sentencias pronunoiadas en ellas, no 
podia negarse igual número de sentencias é instancias 
para que recayera ejecutoria sobre la propiedad; por ma- 
nera que si ha de pasar un fallo en coaa juzgada cuando 
se trata de una Bnca, hay que esperar nada menos que laa 
inmensas dilaciones precisas para seis instancias y otras 
tantas sentencias. Si por una fatalidad muy ordinaria en 
los pleitos se intentase nulidad de ias dos primeras ins- 
tancias de poseaion y propiedad, y ai tambien se introdu- 
ce el recurso constitucional de nulidad de las últimas 
sentencias de ambos juicios de propiedad y poaesion , 
jcuántas sentencias, cuántas instancias son precisas para 
ejecutoriar una contienda civil? iY cuándo ee eerrará la 
puerta y se pondrá término B tal litigio? Por lo menos 
Juento yo 12 instancias y otras tantas sentencias de%ni- 
bivas sin las interlocutorias indispensables para la deci- 
3ion de los artículos que pue’den p deben ofreoerrw; 1 Qué 
,laga! 1 Pobres ciudadanos , y cuántas molastias teneie 
lue sufrir hasta quedar tranquilos en la posesion y pro- 
piedad de unos cortos bienes! Ahora me a%rmo m6;s y m6e 
en que nunca ha estado m6s acertada la comieion que al 
presentar su dictLmen prosoribiendo para siempre la 
tercera instancia en los jUidOS POBBUOriOS, y ahora co- 
nozoo y comprendo mejor con cutiota ju8ticia no se ad- 
mitia más que una in8tancia precisamente en el juicio 
posesorio de mayor gravedad y trascendencia que habia 
en el foro español. Ya advertirá el Congreso que hablo 
de la demanda de tenuta: este juicio, Señor, no era eu- 
marísimo sino plenario de posesion, y se trataba en se- 
mejantes demandaa, no de la poeesion de una %nca, 6 de 
un fondo 6 prédio cualquiera, sino de grandes mayoraz- 
gos, de rentss cuantiosas y de vinculaciones que tenian 
anejos titulos de Castilla y grandezaa de España ; J ain 
embargo, estos grandes pleitos de posesion, eetos nego-. 
190s de la mayor cuantia y en los que se versaban dere- 
chos tan apreciables, se decidian con una sola instancia 
y por una sola sentenoia en Sda de tenutaa del Consejo 
Real, sin admitir otra recurao, remedio ni súplica aobro 
ello, pues precisamente en la misma sentencia de tennk 
se remitia en cuanto á la propiedad 4 la Chanaillería 6 
Audiencia del territorio. Repito que este no era un juicio 
sumarísimo de poseaion, sino plenario poeeaorio, como 
que admitida la demanda y decidido el articulo de ad- 
ministracion, encat&dols el Consejo al demandante qne 
estimaba con mejor derecho, se recibia el pleito á prae- 
ba por los ochenta dias de la ley ; se alegaba, y rara vez 
dejaba de escribirse en derecho; de suerte que se guar- 
daban en esta parte todas las reglas que wbiernan para 
un juicio plenario. La demanda de tenuta habia de ina- 
truirse en el Consejo dentro de los seis meses de 1s va- 
cante del mayorazgo: venia á ser un verdadero caso de 
córte; y como eatos se han suprimido absolutamente Por 
Ir Constitucion, no puede entablarse ya semejante de- 
manda. Mas aanque asta disposioion ea muy juetrr , J al 
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5 
sancionó con mi voto y con la mayor satiefaccion mia , 1 de los graves perjuicios que resultan B los litigantes de 
tambien es jUSt0 y muy COUQ8ni0nh3 que se apliquen 6, ! la prolongacion y entorpecimiento de ~1;s pleitos; pero uo 
los juicios de posesion, si no todas las reglas que daban ; atribuiré estoa males á la causa que la comision, ni podré 
forma á las tenutss, al menos aquella razon fundamen-. j convenir en que se adopten para corregirlos medidas que 
tal, por la que se prohibia súplica de la sentencia en que i deben ser harto más perjudiciales. No son ciertamente 
se declaraba Ia posesion tenutaria. Ya he dado á enten- i 
der que no pudo ser otra la razon sino porque cual- j 

las leyes las que hen producido hasta aquí las demoras 
que con wándalo hemos visto en muchos negocios jy en 

quier agravio hecho en la sentencia de tenuta podia re- t muchos tribunales. Si se hubiesen observado .Y observa- 
pararse-en el juicio sobre la propiedad, y 18s leyes deben 
ser muy pareas, y los legisladores muy circunspectos en 
conceder recursos que alargan los litigios demasiado. Si 
por haberse decidido sobre la posesion, no pudiera seguir- 
se el juicio de propiedad, seria justo, seria necesario lo 
que proponen algunos señores preopinantes, que ap&ecsn 
una tercera instancia en los pleitos sobre posesion, y se 
concederia entonces para qU8 en ella 88 reparase el agra- 
vio que pudiera hacer un tribunal superior por su senten. 
cia de vista. LO mismo se haria si siempre se tratase de 
la poseaion y propiedad recíprocamente en un propio jui- 
cio; pero ellos son distintos, se gobiernan por regias par- 
ticulares; y esí como por su natursleza son diversos , de- 
ben ser regidos por diversas leyw, á menos qtie sequiera 
hacer interminables las contiendas civiles, y traer eterna- 
mente embrollados á los ciudadanos, y que no tengan otra 
ocupacion que los estrépitos forenses. Cuando la comision 
ha hablado de los juicios posesorios, no ha querido inno- 
var en cosa alguna la naturaleza de los otros interdictos; 
ellos vienen á ser unos artículos que pueden intentarse 
en aquellos juicios, y que no deben confundirse con ellos. 
Yo concluyo, que aprobando el artículo que se discute co- 
mo la comision lo presenta, se hace á los españoles uno 
de los más grandes beneficios que pueden recibir de la 
mano bienhechora del Congreso. 

El Sr. GOMEZ FERNANDEZ: No me conformo con 
el dictámen del Sr. Luján, y estoy más de acuerdo con 
81 Sr. Vazquez Canga, pues me parece conforme á las le- 
yes y á la razon lo que ha dicho. Ea el juicio posesorio no 
solo ae buses quien posee, sino principalmente el título y 
oausa de propiedad; es decir, no solo se trata del hecho, 
sino del derecho, esto es, de la justa causa que tenga pa- 
ra poseer. En una palabra, apenas hay pleito en que no 
se verse el juicio de propiedad. No por otra razon apogo 
el que tenga el juicio pOSeSOri una tercera inStanCia. En 
el de propiedad no se redime el perjuicio que ,!!8 hs hecho 
en el plenario posesorio. porque los jueces no retroceden 
regularmente. Así, me parece que hay necesidad de oir 
tercera súplica en el juicio de posesion. Ahora bien: su- 
cede que no gans en el juicio posesorio y pierde en el 
plensrio, y de aquí resulta que por una sola sentencia 
revocatoria de otra, se agrava una parte. Cosa por cierto 
muy grav8, y en que no debemos fiar de una sola deter- 
minacion, porque esto es dejar indefensa la otra parte. 
Esto no debe ser así. Aqul no solo se trsta de intereses 
individuales, sino de asuntos de mucha trascendencia, 
cuyos perjuicios Ilo acaban con uno, sino que siguen 6 
las familias. Así, no puedo conformarme sino con el dic- 
támen del Sr. Vazquez Qsnga de que no basten dos sen- 
tencias en el juicio plenario posesorio, mucho más en 
causas de CU8nti8. De otra manera es dejar indefensas 
las partes qae pierden la segunda sentencia. 

El Sr. CANEJA: La única razon que hasta ahora 
hemos visto alegada por 18 comision para sos tener el ar- 
tículo que se discute, está reducid8 á evitar las dilaciones 
en los pleitos; r8zon que no deja de aparecer bastante po- 
derosa, pero que no lo es tanto como se cree, ni tisne 
tanta fuerza que por ella so justiflque la disposicion del 
artfculo. Yo me lamentaré, si 80 quiere, con la comision 

i : 

wn con la debida exactitud los términos fijos y perento- 
rios que ellas señalan, ni se hnbieran eternizado algunos 
pleitos, ni tuviéramos siquiere motivo para tratar de dar 
á todos un curso más expedito, Léanse, Señor, si para- 
ciere necesario, las leyes que arreglan los trámites de los 
juicios, señaladamente los civiles, y 8~8~0 no se encon- 
trará en ellas cosa digna de enmendarse. Se han adverti- 
do, sin embargo, diiaciones extraordinarias; pero es bien 
fácil conocer que han sido producidas por las argucias y 
subterfugios de los litigantes, y aun por la poca energía 
y sobrada condescendencia de los tribunales, Cuando es- 
tos se hallen todos establecidos conforme á los principios 
sancionados en la Constitucion; cuando 10s juec8s no se 
vean distraidos por otras atenciones que las de su minis- 
terio; cuando consideren á la par de la especie de inviola- 
bilidad á que se les ha elevado la responsabilidad que se 
les ha impuesto, y para decirlo de una vez, cuando se 
halle arreglado tal como debe estarlo todo el poder judi- 
ci8rio, entonces será más exacta la cbservancia de las le- 
yes, y la administracion de justicia será rápida y e5caz 
por efecto del propio sistema. 

Muy bueno seria, con todo, si posible fues8, que los 
pleitos se terminasen con un8 sola instancia, y aún seria 
mejor que absolutamente no los hubiese: preciso es á lo 
menos que las leyes procuren la brevedad en los juicios, 
ya que no les sea dado evitarlos; pero no se posponga la 
razon 8 la premura, ni se sacrifique la justicia á la bre- 
vedad. La verdad mientras más se busca y se 8pura, tan- 
to más claramente se descubre, y el derecho que en la 
primera instancia ha parecido oscuro y dudoso, podrá de- 
jar de serlo en la segunda, y aun esclarecerre en la ter- 
cera. De aquí la necesidad de llevar hasta cierto punto 
las solicitudes de los litigantes, pues el primer objeto de 
los juicios es la averiguacion de lo cierto. iY tendrá, sin 
embargo, entre nosotros tanta fuerza el deseo de abre- 
viar, 6 más bien la ilusion de la brevedad, que compro- 
metamos por ella la justicia? iPrivaremos á los litigsn- 
tes, como quiere la comision, de llevar sus demandas á 
una tercera instancia, aun en el caso de que la segunda 
sentencia revoque la primera? iY cuál de los males debe 
Ber más pernicioso: el que el pleito SS prolongue por dos 
ó tres meses más, 6 el que se adjudique el derecho liti- 
gioso á quien menos pertenezca? Yo quisiera evitar hasta 
las menores dilaciones, dilaciones cuy8 imágen no debe 
arredrarnos para lo sucesivo; pero deseo mucho más que 
la justicia no pierda lo que gana la brevedad. 

Deniéguese, si se quiere, la tercera instancia contra 
dos sentencias conformes en los juicios plenarios de po- 
sesion; mas querer que suceda lo mismo cuando la se- 
gunda sentencia sea revocatoria de la primera, es, en mi 
concepto, querer suponer una ejecutoria donde casi no 
hay sentenci8. Y si no, dígase qué preferencia puede te- 
ner la segunda sentencia sobre la primera, con quien es- 
tá en contradiccion. &Tendrá 8CaSO aquella mayor fuerza 
que esta, solo por ser dictada por un tribunal colegiado 
6 por mayor número de jueces? Señor, la Constitucion 
no reconoce esta diferencia entre instancias y S8ntenCiaS, 
ni seria conforme á su espíritu que se tuviese por menos 
válida la pronunciada por un juez letrado de partido que 
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lo fuere por una Audiencia. El mayor número de juecas, 
y el más dilatado término para las alegaciones y proban- 
zas, podrán inspirar alguna más confianza á los Iitigan- 
tes; pero nunca p0arán estos tranquilizarae con diferen- 
tes y encontrados pareceres. Al fin, yo no veo entre dos 
sentencias contrarias sino un empate, que elude la fuerza 
respectiva de cada una; y creo, por lo mismo, que seria 
un error crasísimo el que la ley atribuyese á la wgunda 
en drden la calidad de ejecut,iva, y privase á 10s litigan- 
tes de aclarar su derecho y dirimir este empate en la ter- 
cera instancia tan solo porque el pleito no se prolongue 
por dos 6 tres meses más. 

Háse querido, no obstante, soatUner esta opinion con 
el ejemplo de los juicios de tenuta, en los que se ha di- 
cho que con una sota sentencia se decidía el derecho de 
posesíon. Yo debo, con todo, recordar al Congreso que el 
juicio de tenuta en su origen, y conforme á la ley que le 
di5 el sér, era un juicio sumarísimo, como lo manifiesta 
hasta la etimología de su nombra; un juicio que debia 
concluirse en un término corto y perentorio; UU juicio 
en el cual habia lugar á súplica, ó ses ssgunda inqtan- 
cia, y por último, un juicio en el que, declarada wlamen- 
te la tenencia db los bienea litigiosos, eran remitidos los 
litigantes al tribunal del territorio donde radicaban aque- 
llos á disputar sobre la posesiou y propiedad. Hubn, es 
verdad, leyes posteriores que le convirtieron en p!euario 
posesorio, y auu le despojaron de la sáplica 6 segunda 
instancia, á 10 que acaso cont.ribuyó tanto la falta de ob- 
servancia en el consejo de la ley primitiva y sus térmi- 
nos, como las pretensiones de los grandes y títulos, casi 
únicas personas que introducian estos juicios, quienes, 
como residentes por lo regular en la córte, tenian un in- 
terés en que los pleitos se ventilasen en ella; mas al ca- 
bo estas mismas leyes prescribieron ciertas solemnidades 
con que subsanaba lo dispuesto por ellas. IJna sentencia 
eola decidia últimamente este nuevo juicio posesorio; pe- 
ro esta sentencia debia pronu ciarse por tres Salas reuni- 
das, y al fin era una sentencia la que cmsaba ejecutoria, 
y no como se quiere aquí, un empate ó choque de sen- 
tencias. 

iSe me dirá acaso ser de poca importancia que en el 
juicio de posesion se perjudique en obsequio de la breve- 
dad el derecho de los litigantes, porqlle resta B estos el 
de propiedad, en el que pueden indemnizarse y obtener 
mejor fortuna? Las sábias reflexiones que sobre este pun- 
to han hecho los Sres. Vazquez Canga y Gomez Fernan- 
dez, me excusan de extenderme sobre él; añadiré, no 
obstante, que la experiencia sola puede muy bien conven- 
cernos de que el que gana en el juicio de posesion tiene 
mucho adelantado para ganar en el de propiedad, cuando 
no pueda decirse que lo tiene ya ganado. ICuántos son 
en efecto los pleitos en los que, declarada una vez detlni- 
tivamente la posesion, ha venido B servir esta de título 
de propiedad, ya porque no se ha podido promover otro 
juicio ulterior, 6 ya porque nada se ha podido adelantar 
en él! El que ha llegado á perder la posesion de los bie- 
nes sobre que litigaba, queda comunmente privado de 
medios para continuar el litigio, cuando, por el contra- 
rio, el que la ha ganado, se aprovecha para el efecto de 
los frutos de los mismos bienes litigiosos; y hé aquí cómo 
la razon visne á persuadir lo que convence la experien- 
cia, pues no puede ocultarse á V. M. la enorme diferencia 
que ha habida y habrá siempre entre el que abunde y el 
que carezca de medios de litigar. 

Mao 00 quiero suponer, que se siga el juicio de la pro- 
piedad, y que en él se declare ésta á f8vor del que perdió 
la poseoion por una segunda sentencia, contraría á otra 

primera, y tal vez por no habérsele admitido á una ter- 
cera instancia; y en este caso pregunto: iquién y cómo 00 
indemniza á este propietario de 10s frutos que no percibid 
y debió percibir desde que empezó el litigio? Las fincas 
deben restituírsele cou los frutcs que hayan producido 
desde la contestscion de la demanda; pero ni Ia cuenta 
del poseedor que parezca más exacta, ni la fianza, si la 
hubiere, ni un nuevo y enmarañado juicio de liquidacion, 
son jamás bastantes á reintegrar en sus derechos é in- 
demnizar al propietario. 

Por último, Señor, nosotros no debemos olvidarnos de 
que tratamos de hacer una Ie$, que podrá ser revocada 
cuando .a conveniencia pública lo exija, ni yo puedo pres- 
cindir de recordar á V. M. el axioma reconocido por to- 
dos 1o.r políticos, de que las leyes deben ser acomodadas 6 
las circunstancias en que se ha!le 1s nacion que las ha de 
recibir; permítaseme, pues, indicar algunas de las que 
afligen á la triste y desgraciada España. 

En los cuatro años que llevamos de la más gloriosa y 
sangrienta lucha, pocos 6 ninguno serr’,n los pueblos que 
se hayan libertado del azote cruel de una guerra de que 
no hay ejemplo. Esas hordas de esclavos con que el tirano 
de la Francia ha querido subyugar al mundo entero, han 
llevado por donde quiera que han ido el saqueo, el àsesi- 
nato, la devastscion y el incendio. La mayor parte de los 
archivos públicos y particulares han sido paato de las 
llamas, y los documentos que no hen tenido esta suerte, 
se han extraviado entre la confusion y el desórden , ha- 
biendo desaparecido hasta aquellos que por más intere- 
regantes solian traerse en la cartera. Los títulos sobre 
que reposaban los derechos de propiedad de los españoles 
ya no existen, y á esta pérdida debemos agregar el tras- 
torno que la guerra ha producido en las familias. Los pa- 
dres se han visto en la precision de separarse de sus hi- 
jos, J los maridos de sus mujeres; unos han sido inmola- 
lados á la ferocidad de los enemigos; otros han perecido 
gloriosamente en el campo del honor; muchos andan fu- 
gitivos de sus oprimidos hogares, habiendo abandonado 
sus bienes, y la existencia de otros muchos será incierta 
por algun tiempo. Entre tanto, ni ha habido testamentos, 
ni juicios de particion y division de bienes, ni ha sido 
posible ventilar las continuas disputas que ocurren aobre 
sucesion. Señor, flje V. M6, por un momento su alta con- 
sideracion sobre el cúmulo inmenso de pleitos que prome- 
ten las circunstancias en que nos hallamos, sobre 1s na- 
turaleza de los mismos, y sobre el modo de conciliar en 
ellos la brevedad con la recta administracion de justicia. 

Sin papeles, ein documentos, sin títuloa que justifiquen 
el dominio, no pueden instaurarse demandas de propiedad 
ó á lo menos no debe esperarse buen éxito de ellas; ea, 
pues, indispensable que en la absoluta f8lt8 en que nos ha- 
llamos de los mencionados documentos, recurramos 6 los 
juicios de posesion, en los que no se trata ya del modo con 
que se hs trasmitido el dominio, sino de averiguar quién 
ha sido el poseedor de las dncas litigiosas, lo que es fácil 
de probarse por las declarsciones de aquellos testigos que 
las hagan visto cultivar y percibir sus frutos quieta y pa- 
cíficamente. Así, pues, estos juicios posesorios serán los 
únicos que por espacio de algunos años se conocerán en 
España sobre pertenencia de bienes, y vendrán á surtir el 
mismo efecto que los de propiedad, miixime cuando pasa- 
do algun tiempo puedan los poseedores alegar en su favor 
18s leges que tratan de 18 presCripCiOn. iY seria jUSt0 que 
en tales circunstancias decretase V, M. que una sentencia 
empatad8 con otr8, que una sentencia de vista que está 
en contradiccion con 18 de primera instancis decidiese 
perentoriamente y sin recurao sobre la posesion de bienw 
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cuantiosos, que vale tanto como decir sobre su propiedad yo uo puedo aprobar el artículo que se discute. Se redu- 
y perteriencia? iSeria justo, sería político privar en este ce, pues, mi opinion á que en estos juicios se admita la 
caso á los litigantes de recurrir á la tercera instancia, que tercera instancia cuando la segnnda sentencia esté en 
la propia comision propone se le conceda en los juicios de contradiccion con la primera; y aun cuando las dos estén 
propiedad, que, como se ha dicho, apenas existirán? conformes, siempre que los pleitos versen sobre interés de 

Señor, si tanta fuerza se cree que debe tener en estos mayor cuantía, qué deberá determinarse. » 
juicios posesorios la consideracion de evitar dilaciones, Concluido este discurso, J sin resolverse cosa alguna, 
las Córtes sucesivas sabrán pesarla y determinar otra cosa 

I 

levantó el Sr. Presidente la sesion, anunciando que no 
cuando las circunstancias hayan variado: mientras tanto, la habria mañana. 
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DIARIO DE SESIONES 
DE LAS 

SESION DEL DIA 13 DE JULIO DE 1812. 

So mandó agregar á las Actas un voto firmado por los 
Sres. Marqués de Villafranca, Mejía y Llano, contrario á 
lo acordado el último dia sobre el modo de conceder va- 
rias gracias á ciertos pueblos de la provincia de Goate- 
mala. 

El Sr. D. Pedro Bautista Pino, electo Diputado de’ 
Nuevo-Méjico, participó al Congreso haber llegado á estf 
puerto el dia anterior. 

Se mandaron archivar los testimonios respectivos dt 
haber jurado la Constitucion el contador de provisioner 
del cuarto ejército con sus dependientes, y el ministro de: 
Supremo Tribunal de Justicia D. Manuel del Castillo Ne- 
grete. 

Se leyó un oficio y representacion de D. Juan de 
Dios Aguilar, síndico general de la isla de Leon, en que, 
á nombre de su ayuntamiento, da gracias á las Córtes 
por su resolucion acerca de que se suspendiese lo manda- 
do por el gobernador de la misma sobre la formacion de 
aquel cuerpo mientras se resolviesen las dudas ocurridas 
en este negocio. Las Córtes acordaron se hiciese mencion 
de esto en este Diario. 

Se ley6 un papel de D. Francisco Diaz Toledano, ve- 
cino de la villa de Hinojosa, en Castilla, en que, á nombre 
de esta, se queja de no haberse recibido allí ejemplares de 
la Constitucion, que reclama con ánsia. Nada se resolvió 
en este particular por haber hecho presente el Sr. Val- 
cárcel Dato que pocos dias despues del de la fecha de esta 
reclamacion habia llegado competente número de ejem- 

FIares á aquel distrito para repartirse entre los pueblos de 
5U comprension. 

Se mandó pasar á la comision de Constitucion un ofl- 
:io de la Regencia del Reino, dirigido por el Secretario del 
Despacho de Gracia y Justicia, en que propone 8. A. va- 
rias dudas sobre el modo de depachar uua porcion de ex- 
pedientes que versan sobre dispensas, gracias, nombra- 
mientos y otros asuntos gubernativos, remitidos por loe 
Secretarios de los Consejos y Cámaras suprimidas. 

A la comision de Hacienda pasó, para que la tuviese 
presente, la contestacion del Secretario interino del mie- 
mo ramo, á la pregunta hecha por las Córtes en 4 de esta 
mes, sobre los derechos que adeudaban los cueros al pelo 
lue se trasportan de unos puntos á otros de Ia Península. 

Se 18~6, y mandó insertar en este Diario, la siguien- 
te exposicion: 

«Señor, el secretario y oficiales de la Junta superior 
le Extremadura, poseidos de un dulce gozo por la publi- 
:acion que se acaba de hacer en esta provincia de la Cons- 
itucion política de nuestra Monarquía, se dirigen 6 V. M. 
,ributándole el más sincero parabien. 

Aqutl sábio texto, aquel grande edificio de nuestra 
ibertad y aquel respetuoso libro, donde con la mayor 
brofundidad están enlazados los derechos del hombre libre 
:on el sistema social de una nacion culta, es el dique mia 
consistente para resistir los embates temerarios del ti- 
ano. 

Sí, Señor, es tanto mayor su mérito por haber sido 
ormado en la crísis más aflictiva de Ias dolencias de nues- 
ra España; y por lo mismo, los autorea de tal obra con- 
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servarán una memoria eterna en los corazonce de los 
buenos. 

Los individuos de la secretarís de la Junta de Estre- 
madura, como ciudadanos J como empleados, protestan 
ante V. M. el exacto cumplimiento de la Constitucion, y 
están seguros de SU firmeza para perder las vidas antes 
que faltarle en la más pequeña parte. 

Dios guarde B V. M. muchos años. Cuartel general 
de Valencia de Alcántara y Julio 1.’ de lS12.~SeEor.~ 
José Calderon y Gonzalez, secretario.==Ruperto Reca- 
cha.aLaureano Calderon y Gonzalez.=Vicente Diego 
Leal.==Jaan Santiago Fuentes.aVictcr Lopez J Al1er.x 
Antonio Moral. B 

Se mandó pasar á la comision de Arreglo de tribuna- 
les la Memoria del Sr. Ramos Ariape, al dictámen de la 
comision que la examinó, y el de la Regencia del Reino 
sobre uno de sus puntos, concerniente al restablecimiento 
de una Audiencia en la provincia de Cohahuila. Igual- 
mente se mandó pasar á la comiaion últimamente nom- 
brada, un ejemplar de la misma Memoria, para que con- 
tinúe en el exámen de los demás puntos que comprende. 

Se did cuenta en público de haberse concedido ayer 
licencia por tres meses al Sr. Ruiz de Padron para resta- 
blecer su salad donde le convenga. 

Se mandó pasar á la comision de Hacienda un expe- 
diente, formado de órden da la Regencia del Reino, á 
consecuencia de la solicitud da D. José Rodriguez Marre- 
ro y D. Domingo Fuentes, vecinos que eran de Caracas, 
sobre qne se les p8rmihl introdacir en esta plaza, libres 
de derechos de extranjería, 19 zurrones de añil de su 

pertenencia, cuyas conducciones se hicieron á Gibraltar 
bajo bandera inglesa. 

El Sr. Martinez da Tejada hizo la proposicion siguien - 
te, que fué admitida y aprobada: 

aQue se diga á la Regencia del Reino que haga im- 
primir competente número de ejemplares de los decretos 
de las Córtes que contengan disposiciones generales, no 
solo para circular á los pueblos, sino para vender al pú- 
blico, á fin de que todos puedan instruirse de ellos.* 

Continuando la discusion sobre el art. 43 del proyec- 
to de ley para el arreglo da tribanalas, etc , quedó repro- 
bado despues de una brava de1iberacion.D 

Los Sres. Vazquaz Canga y Calatrava hicieron las 
dos proposiciones siguientes: 

<Primera. En los juicios plenarios de poseeion no ha- 
brá lugar á súplica de la sentencia de vista que confirme 
la de primera instancia, cuando el interés de la causa no 
exceda de 1.400 pesos fuertes en la Península é islas ad- 
yacentes, de 2.400 en Ultramar, y de la que revoque el 
fallo de primera instancia cuando el interés del pleito no 
exceda de 400 pesos fuertes en la Península y sus islas, 
y de 800 en Ultramar. 

Segunda. En los pleitos sobre posesion nunca habrá 
lugar á súplica de la sentencia de vista, conílrmatoria de 
la de primera instancia. Cuando no sea conforme, lo ha- 
brá en los pleitos de cantidad doble que la que se señale 
para los de propiedad. B 

Discutióse brevemente sobra estas proposiciones, y en 
particular sobre si pasarían á la comieion que extendii el 
proyecto de ley, y quad6 pendiente este punto. 

Levantd el Sr, Presidente la sesion. 
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DIARIO DE SESIONES 
DE LAS 

CORTESGENERAIESYEXTRAORDINARlAS. 

SESIONDELDIA 14 DE JULIO DE 1812. 

Se mandó archivar un oficio del Secretario interino 
de Hacienda, en que da parte de haber jurado en sus ma- 
nos la Constitucion el tesorero general en cesacion de Don 
José Pcrez Quintero. 

-* 

Se mandó pasar á la comision de la Biblioteca de las 
Córtes una representacion de D. Gregorio Cabañas, oficial 
de la misma, en la cual solicita aumento de sueldo, en 
atencion á ser insuficiente á su manutsncion el que dis- 
fruta. 

La comision de Señoríos presentó el siguiente dic- 
támen : 

<Señor, Andrés Martinez de Lema, escribano público 
de número de la villa y jurisdiccion de Návia de Suarna, 
provincia de Lugo, reino de Galicia, pide á V. M. que 
en explicacion del decreto de 6 de Agosto, se sirva decla- 
rar que los escribanos de número, nombrados por los se- 
ñores jurisdiccionaIes, teniendo aprobacion Real, y paga- 
da la media annata, no están comprendidos en el articu- 
lo 2.’ del citado decreto. 

Martinez acredita haber sido nombrado para la escri- 
banía por el Conde de Altamira, dueño jurisdiccional de 
aquel territorio, y lue aprobado por el Consejo Real, ob- 
tuvo licencia para el USO y ejercicio, pagada la media 
annata á la Real Hacienda, y puesto en posesion desde 
el año de 1788: añade que sin embargo de esto, enten- 
diendo Ia Junta concejal de aquella villa y jurisdiccion 
que estaba comprendido entre los funcionarios públicos y 
empleados de que hablan los artículos 2.” y 3.” del de.- 
creto, pasaron á nombrar, y en efecto nombraron dos es- 
cribanos de número en lugar de uno que ha habido siem- 
pre, que lo fueron el del ayuntamiento y el mismo Mar- 
tinez, cuyo agravio pretende se reponga por medio de la 
declaracion que pide á V. M. 

Hallindose este expediente en la comision para sn 
despacho, se le ha pasado la consulta que hace la Audien- 

cia de Extremadura con motivo de otro caso igual, ocur- 
rido en la villa de Orellana la Vieja con Pedro Hernandez 
Fadrique, que ejercia la escribanía numeraria, y la de 
ayuntamiento de la misma villa por nombramiento del 
Marqués de Bélgida y Mondéjar, á quien corresponde. A 
motivo del decreto de señoríos, las justicias y ayunta- 
miento de Orellana acordó que Fadrique cesase en el uso 
de esta última escribanía, y nombró para su desempeño 
á Luis Sanchez Nieto, escribano de los reinos; y habiendo 
acudido Pedro Hernandez á la Audiencia territorial que- 
jándose del acuerdo de la villa, lo confirmó, por haber 
estimado que no teniendo aquel otro título para el servi- 
cio de la escribanía de ayuntamiento que el nombramien- 
to Ltel Marqués, como dueño jurisdiccional, no debia sub- 
sistir despues de lo resuelto por V. M.; pero dudando en 
cuanto 8 la escribanía numeraria, porque aunque tenia el 
mismo origen, habia sido aprobado por el Consejo, y des- 
pachádosele el correspondiente título Real en 9 de Julio 
de 1805, dirige á V. M. la consulta sobre este punto, 
exponiendo además la necesidad que hay de hacer los 
nombramientos inmediatamente, y que se les concedan 
los correspondientes títulos por la falta que hacen en los 
pueblos estos funcionarios. 

Luis Camiña, procurador general que dice ser de la 
jurisdiccion de Montes, provincia de Santiago, en el reino 
de Galicia, ha ocurrido tambien á V. M. con una repre- 
sentacion impresa, acompañando varios testimonios de lo 
ocurrido en dicha jurisdiccion sobre nombramiento de jus- 
hicias, ayuntamiento y escribanos en 1.’ de Enero de este 
año por consecuencia del decreto de 6 de Agosto, cuyas 
elecciones anuló el acuerdo de la Audiencia de la Coru- 
iia; y aunque no se queja de esto, reclama la cesacion de 
los escribanos de señorío, respecto á ser unos verdade- 
deros funcionarios públicos, y que se nombren por la 
Nacion. 

Ultimamente, el Consejo Real, por medio de la Re- 
gencia del Reino, dirige una consulta á V. M. sobre la 
duda que le ha ocurrido en el caso siguiente: despues de 
un dilatado pleito entre D. Pedro Antonio Vazquez, ve- 

,o de la feligresía de San Bartolomé del Coto de Rozas, 
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en el término de las Hachas, del reino de Galicia, y Don 
Juan José Diaz del Castillo, vecino de la ciudad de Tuy, 
sobre preferencias en el nombramiento para servir la es- 
cribanía de ayuntamiento de la jurisdiccion de Sobroso, 
que habia hecho en los dos el Conde de Salvatierra, re- 
cagó ejecutoria 6 favor del segundo, y se le dio certifìea- 
cion en 20 de Mayo para que fuese puesto en pOsesiOn; 
pero no usd de ella hasta 14 de Octubre. A esta fecha 8e 
habia cumplimentado en aquella jurisdiccion el decreto de 
señoríos de 6 de Agosto, y fundados en él, y en varios 
defectos que atribuyen á Castillo, los procuradores sindi- 
cos D. Juan Antonio de Groba y D. Antonio de TabOas 
se opusieron al cumplimiento de lo mandado por el GOn- 
sejo, y despnes se han presentado en éste solicitando de- 
clare que en cumplimiento de lo resuelto por V. M. eu 6 
de Agosto, no estaba obligado el ayuntamiento de la ju- 
risdiccion y partido del Sobroso á dar la posesion á Gas- 
tillo de la escribanía del número y ayuntamiento de la 
jurisdiccion; que se sobreseyese en el particular, y reco- 
giese á Castillo el título, despacho d CertificaciOu que 8e 
le hubiese librado, y que cuando á nada de esto hubiera 
lugar, se oyese á dichos interesados sobre la aplicacion 
del decreto para el caso presente. El Consejo, en vista de 
este recurso y á propuesta fiscal, acordó consultar á V. M. 
la duda de si, segun el decreto de señoríos, puede llevar- 
se 6 efecto el nombramiento de Juan José Diaz del Gas- 
tillo, que por ejecutoria del mismo Consejo se habia de- 
clarado preferente al de Pedro Antonio Vazquez. 

La comision ha examinado todos estos antecedentes, 
y meditando escrupulosamente sobre las circunstancias 
de cada uno, ha convenido en que no debe informar á 
V. M. de la justicia 6 injusticia que pueda haber en los 
acuerdos de los ayuntamientos y resoluciones de los tri- 
bunales que han intervenido en ellos, y sí limitarse á la 
parte legislativa, que es la que incumbe y corresponde S 
V. M. Partiendo de este principio, observa en primer lu- 
gar que la letra del art. 2.’ del decreto de 6 de Agosto 
puede haber dado motivo & alguna duda de su verdadera 
inteligencia, porque mandándose en él que ae proceda al 
nombramiento de todas las justicias y además funciona- 
rios públicos,> y no explicando cuáles sean estos, no es 
de extrañar hayan comprendido á los escribanos, sin dis- 
tincion de los llamados de número y de ayuntamientos, 
entendiendo que, incorporados á la Nacion todos los se- 
ñoríos jurisdiccionales, de cualquiera clase y condicion 
que sean, ccmo previene el art. l.‘, han podido enten- 
der que cualesquiera que fuesen las escribanfas de seño- 
río particular, quedaban á la libre nominacion decretada 
en el citado artículo. 

En segundo lugar, observa la comision que aunque 
en efecto 10s escribanos deben ser comprendidos entre los 
funcionarios públicos, y que los nombrados por los lla- 
mados hasta ahora señores jurisdiccionales, quedan suje- 
tos á la incorporacion y casacion que se manda en el de- 
creto, no se puede desconocer la notable diferencia que 
hay entre estos á los otros funcionarios. Aquellos 8on de 
naturaleza perp&UOB, y una vez posesionados de sus ofl- 
cias, pr8vio exQmen, despacho de título y pago de dere- 
chos acostumbrados, no ha podido despojkseles sin cau- 
8a legítima justificada; pero 108 OtrOS son temporales d 
dia cierto, y sin formalidad alguna, duraderos 8010 el tér- 
mino señalado por la ley. Losjprimeros tienen gasto8 y 
consumen aZios hasta llegar Q; adquirir la instruccion ne- 
cesaria para el desempeño de tales oficios, y despues li- 
bran sobre ellos la subsistencia de 8118 familias; pero no 
así 108 segundo8, pues est08, concluido el año que regu- 
larmente tienen de ocupacion, vuelven 6 su8 destinos, 

tráflCOS y modo de vivir que tenian, sin haber perdido 
más que aquellas horas del dia que puedan haber inver- 
tido en el desempeño de sus respectivos oficios. 

En tercer lugar, ha observado tambien que, debida- 
dose uniformar lo que se determine en este particular COn 
10 que V. M. tiene mandado en la Constitucion, es indis- 
pensable aclarar la novedad que se hace entre los escriba- 
no8. ya no 108 ha de haber de ayuntamiento, porque esto8 
habrán de nombrar un secretario para el despacho de los 
asuntos que se dejan á su conocimiento é inspeccion. En 
nada judicial han de entender para lo Bucesivo, y así no 
les hace falta un escribano que dé fé, pues con un 8ecre- 
tario de los conocimiento8 necesarios basta para el despa - 
cho de 108 negocios de gobierno, economía y policía, que 
estarán bajo su inspeccion; pero no puede dirigirse bien 
la Causa pública sin eacribanos que autoricen los contra- 
tO8, 108 testamentos, la8 actuaciones contenciosas y demás 
ramo8 correspondientes al poder judicial. 

En cuarto lugar, observa igualmente la comision que, 
si 88 hiciese la novedad de declarar vacante8 toda8 las 
escribanía8 que por haber correspondido á señorío par- 
tiCUb3r obtuvieron 108 servidores su8 nombramientos de 
108 dueño8 particulares, se causaria un trastorno muy ge- 
neral en el Estado, con notable perjuicio de multitud de 
familias cuya subsistencia depende de ellas. La comision 
no se persuade que esta haya sido la mente de V. M., y 
sí que se haga compatible el cumplimiento de su soberana 
resolucion con el menor perjuicio posible de la causa pú- 
blica y de los súbditos del Estado. Todo esto se logra si 
Be declara que continúen eu BUS respectivas escribanías 
públicas 6 de número los que actualmente las sirven, 
aunque por nombramiento del señorío particular á que 
correspondian, de cualquiera clase 6 dignidad que fuese, 
siempre que haya obtenido aprobacion, título ó despacho 
del Consejo en los término8 que antes de ahora 8e acos- 
tumbraban dar, J verificado los pago8 del valimiento y 
demás señalados á esta clase de oficios, reservando el 
nuevo nombramiento que haya de hacerse con arreglo al 
decreto de 6 de Agosto para las vacantes que 88 vayan 
verificando por muerte, renuncias, privacion de los que 
actualmente las sirven, 6 porque les falte aquella precisa 
circunstancia; pero sin comprenderse en esta permanen- 
cia, aunque la tengan, 108 que únicamente 8ean escriba- 
no8 del ayuntamiento, porque esto8 deberán cesar desde 
luego que se ponga en práctica el nuevo arreglo de ayun- 
tamientos, como se previene en la Constitucion. 

Por último, observa la comision que el nombramiento 
de estos oficios, que debe hacerse 4 medida que vayan 
vacando por el brden antes manifestado, no corresponde 
se haga por los pueblos 6 ayuntamientos donde se verifi- 
que la vacante, y debe haberlos; porque sobre ser expuesto 
á mucho8 males, se privaria al gobierno de esta regaifa, 
propia de sus atribuciones. En tal concepto, y para que 
pudiera hacerlo con el debido conocimiento de la conduc- 
ta, suficiencia y cualidades de que conviene estén adorna- 
da8 las personas en quienes hayan de recaer destinos dc 
tanta confianza, seria oportuno establecer que, verificada 
la vacante, se diese noticia de ella por el ayuntamiento 
en cuyo pueblo la hubiese, 8 la Diputacion provincial 6 
Junta, si afin no estuviese establecida la primera. Que 
esta la dirigiera al Gobierno pOr medio de la Secretaría 
de Estado y de] Despacho de Gracia J Justicia, con infor- 
me de las circunstancia8 del pueblo, su vecindario, rique- 
za, origen de que le procede, cuánto8 escribano8 ha ha- 
bido en 61, 108 que existen, y si convendrá llenar el hueco 
de la vacante. si con estos conocimiento8 pareciese al GO- 
bierno que debe proveerse, procederá 6 hacerle, precedido 
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informe del juez cabeza de partido, de la Diputacion pco- 
vincial, de la Audiencia territorial y demis que le parezca 
para asegurar que el nombramiento recaiga, en persona 
adornada de la suficiencia, conducta y virtudes que son 
precisas en los que han de desempeñar oilcios tan delica- 
dos y qoe tanta influencia tienen en la moralidad de los 
vecinos de los pueblos, en la legalidad de los contratos, 
en las últimas voluntades de los hombres y en la rectitud 
de los jaieios, porque se ha de fallar sobre la vida, la 
honra y la hacienda del ciudadano. 

Todas estas consideraciones han decidido á la comi- 
aion para manifestar á V. hl. la necesidad y urgencia que 
hay de publicar un decreta por via de aclaracion 6 expli- 
cacion del de 6 de Agosto, comprensivo de loa puntos in- 
dicados, para que no solo se eviten dudas sobre la inteli- 
gencia de aquel, sí tambien quede establecido con toda 
claridad cuanto en esta materia pueda ocurrir por ahora 
y en lo sucesivo, segun los principios que establece la 
Constitucion y están demarcados en el citado decreto; y 
por si V. M. adoptase el pensamiento, acompaña la comi- 
sion la fbrmula de decreto que le parece podria publicarse, 
para que examinado con la detenida reflexion que es pro- 
pia de V. M., la apruebe 6 determine lo que fuere de su 
mayor agrado. 

*Dweando las Córtes generales y extraordinarias evi- 
tar todo motivo de duda en la ejecucion del decreto de 
6 de Agosto sobre incorporar B la Naaion los señoríos jn- 
risdiccionales; qtw se fije una regla estable para el modo 
con que deba procederse en la provision de las escribanías 
que hasta ahora han pertenecido 8 dominio particular, y 
que se corten arbitrariedades, demoras y perjuicios en 
materia tan grave, decretan: 

Primero. Desde que los pueblos den principio al nom- 
bramiento de justicias que se previene en el capítulo II 
del decreto de 6 de Agosto prbximo pasado, se arreglar&n 
á lo mandado en el capitulo 1 del título VI de la Uonsti- 
tucion política de la Monarquía, que trata de los ayunta- 
mientos, y en su consecuencia cesarán los escribanos que 
hasta ahora se han conocido con este nombre, y en su lu- 
gar se sustituirá un secretario elegido, segun y como dis- 
pone el art. 320 de la aonstitucion. 

Segundo. Aunque desde la fecha del mismo decreto 
quedaron incorporadas Q la Nacion todas las escribanfas 
públicas de número y juzgado que correspondian á eeño- 
ríos particularea, no se deberbn estimar vacantes desde 
luego, aunqne sus servidores las hayan obtenido por nom- 
bramiento de los que estaban en posesion de hacerlo, 
siempre que tengan aprobacion y título del Consejo y he- 
cho los pagos correspondientes, segun y como estaba man- 
dado observar en estos casos. 

Tercero. Todos los escribanos que se hallen compren- 
didoa en lo dispuesto anteriormente, debe& presentar 
sus títulos en la Audiencia del territorio d que correspon- 
da, en el términode cuarenta diae, contados desde la pu- 
blicacion de este decreto. 

Cuarto. .Reconoeidoa por el tribunal, le mandar8 po- 
ner la nota de corrientes si hallare que lo estAn, y de lo 
contrario los recogerá y suspenderá al interesado en el 
uso del oficio, cuidando el mismo tribunal de que se 
proceda con la mayor brevedad posible en el despacho de 
estos uegoeios, y sin exigir derechos algunos. 

Quinto. La notr de habilitacion se autorizar& con la 
flrmr del presidente de la Sala en que oe diere cuenta, y 
del awribano de Wmra que deapaehe. 

&~xk. Luego que w vsriaqw haber vaa& f@unr 

ie estas escribanías por cualquiera causa 6 motivo que 
sea, el ayuntamiento del pueblo á que pertenezca dar6 
?arte B la Diputacion provincial ó Junta si aun no se hu- 
jiese nombrado aquella, y la dirigirá al Gobierno por la 
decretaría de Estado y del Despacho de Gracia y Jus- 
:icia. 

Sétimo. La Diputacion acompañará informe de las 
:ircunstancias del pueblo, su vecindario, riqueza y can- 
sas que la prodwen, ei número de escribanos que haya 
lenido, los que existen, y si convendrá al mejor servicio 
+íblico y pronta administracion de justicia que se nom- 
bre persona que despache la escribanía vncante d que se 
mprima. 

Octavo. En su vista el Gobierno determinará ai con- 
viene suprimir la escribania vacante, 6 nombrar quien la 
sirva, y en este caso procederá B hacerlo. 

Noveno. Como una buena parte de la felicidad de loe 
pueblos y de la recta administracion de justicia dependa 
ie la aonducta y suficiencia de esta clase de fanaionarios 
públicos, deberán preceder 4 sus nombramientos noticias 
exactas de la vida, moralidades, instruocion y cualidades 
de buen ciudadano, que concurran en los pretendientee, 
adquiridas por informes del juez de primera instancia, de 
la Diputaeion provincial y de la Audiencia territorial, del 
modo que determine el Gobierno. 

Lo tendrá entendido, eto. » 
Se acordb quedasen diohos dictimen y fckmula de de- 

creto sobre la mesa para que se tratase de este asunto 
dentro de dos dias. 

Acerca de la solicitud del coronel D. Luis de Sosa, 
fecha en 26 de Mayo Cltimo, en la cual expone loa trk- 
mites y dilaciones que ha sufrido su caasa, de que varias 
veces ae ha hecho mendon en este Diario, y suplica que 
se sirva S. M. decidir porsf mismo el reearso de nulidad, 
pidiendo al efecto la causa, 6 designar el tribanal que deba 
hacerlo, y desagraviarle de los notoriamente injustos y 
nulos procedimientos del juez comisionado por las Córtea, 
opinó la comision de Justicia que por el conducto de la 
Regencia se pasase la representacion de Sosa oon el cer- 
tiilcado del escribano de 09mara del Consejo, que aeom- 
pagaba, al Sapremo Tribunal de Justicia, para qao en un 
término breve y perentorio, por ejemplo, el de quince 
dias, determinase definitivamente el juicio con arreglo á 
la instrucoion para el nombramiento de Diputados suplen- 
tes, ya sea conoefendo del acto de nalidad de la senten- 
cia dada por el Conde del Pinar, si para ello hubiere mé- 
ritos en justicia, y usare 8osa de eete recurao, 6 ya por 
vía de apelacion ú otro remedio legal; informando B S. 116. 
por el mismo conducto de los vicios que hubiese adverti- 
do en el curso de la instancia segun su naturaleza, y lo 
prevenido en la citada instruccion, para que enterado 
3. M. de la verdadera causa que ha motivado tan nota- 
ble dilaeion, pudiera resolver lo que fuera de su agrado. 

Despues de algunas ligeras contestaciones, se aprobó 
Ia primera parte de dicho dictémen hasta las palabrae 
S’qwno Tribunal dg JrcstdoZa fnclasive: 4 todo lo restan- 
te, que quedó reprobado, sustituyó el Sr. Calatrava lo 
siguiente: para qre ee la admifdrtre al interesado co)c cpr- 
reglo á Zar leyea. 

Aaf se acordó. 

Continuando la disausion de las proposiciones heahas 
por los Sres. Vazqaez (3anga y Calatrava ( V¿w la rsrion 
dd 13 d6 68tS IRHI), dijO 
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ten, si constase BBC uniforme la razon que ha tenido el 
Congreso para haber dasaprobado el art. 43. Algunos se- 
ñores preopinantes insinuaron que la reprobacion ha con- 
sistido en querer que en los p!eitos de posesion haya ter- 
cera instancia; pero ciertamente no ha sido este ei voto 
general del Congreso. Por lo que á mí toca, puedo ase- 
gurar á V. M. que he desaprobado el referido artículo por 
la razon inversa: quiero decir, que no lo he aprobado, 
porque supone que quedan los juicios plenarios <le pose- 
aion, y en mi concepto deben suprimirse, y porque en el 
caso en que V. bf. sancione dichos juicios, está extendi- 
do el artículo en términos tan generales, que comprende 
los interdictos, y el que en estos haya apelacion en am- 
bos efectos; lo tengo por contrario á la naturaleza de di- 
chos remedios sumarísimos, y á la felicidad de los ciuda- 
danos españoles. 

i 

! ’ 

Me fundo para sostener que deben suprimirse los jui- 
cios plenarios de posesion en que son inútiles, y en que 
lejos de producir ventajas á loslitigantes, son perjudicia- 
les á los mismos. Son inútiles, porque en los juicios de 
propiedad que lea subsiguen se reproducen por lo regular 
las mismas razones, las mismas excepciones y las mismas 
pruebas que se utilizaron en los juicios plenarios de pose- 
sion. De hecho, Señor, se pide en virtud de un documen- 
to auténtico la posesion de una herencia, de un mayoraz- 
go, de una finca donada 6 comprada, 6 de cualquiera 
otra pertenencia, y se declara á favor de aquel á quien 
justamente corresponde: se entra desde luego en el juicio 
plenario de posesion; y pregunto: ide qué se trata enton- 
ces? De la legitimidad del documento, de la fuerza que 
tiene en lo legal, de averiguar si está extendido con to- 
das las solemnidades prescritas por la ley, y si son más 
urgentes las razones que se alegan por parte del que lo 
contradice; y esto puntualmente es lo que despues se dis- 
cute en el juicio de propiedad. Se solicita el amparo de 
posesion contra el que la perturba: se obtiene, s9 instau- 
ra luego el juicio plenario, y la discusion reflexionada 
sustancialmente se dirige 8 justificar la pertenencia de la 
tluca cuya posesion se pretende. 

El despojado de la posesion de una finca reclama el 
reintegro; ministra la sumaria oportuna, y efectivamente 
se acuerda un remedio tan recomendado por la razon y 
por la ley. Ya reintegrado, se promueve el juicio plenario 
de posesion, y en él se trata precisamente de averiguar á 
quién corresponde la cosa que se litiga. En suma, raro es 
el juicio plenario de posesion que no lleve aneja la causa 
de propiedad. Este es un hecho que no puede negarle el 
que haya manejado por su profesion semejantes negocios; 
y el resultado de todo es que se consumen años enteros 
hasta que recae ejecutoria que asegure la propiedad que 
se litiga. iPuede estar más maniflesta la inutilidad de los 
juicios plenarios de posesion? 

No son b3neflCiOs; porque la ventaja que produce la 
posesion reducida 6 la percepcion de los frutos, está limi- 
tada al tiempo que dure el pleito, respecto á que si el que 
obtuvo la posesion sucumbe en el juicio de propiedad, de- 
be restituir la finca con los frutos que percibió desde la 
conteatacion de Ia demanda, y de consiguiente, no debe 
tenerse por de mucha importancia un beneficio moment& 
neo, y más si se compara con los gastos que han de oca- 
sionársele en el seguimiento de los juicios. 

Son en fin perjudiciales; porque con las costas que 
han de expenderse en la continuacion de las instancias de 
posesion y en el tiempo que han de consumirse en ellas, 
puede decidirse la propiedad, y obtenerse ejecutoria sobre 
ella. Son sumamente largos estos pleitos. Se sigue una 
instanuia sumaria sobre el interdicto; luego tres instancias 
gn el juicio plenario de poaesion, y otras tres en el de 

propiedad; de suerte, SeíXor, que son necsearias siete ins- 
tancias para la terminacion absoluta de los referidos plci- 
tos. Los promueven he padr8s, y el fruto vienen cí conse- 
guirle los hijos despues de muchos años de litigar. iY po- 
drán dejarse de considerar perjudiciales tamaños juicios? 
Los litigantes están precavidos con los interdictos para la 
posesion, y con el juicio de propiedad para obtener ejecu- 
toria que sirva de título. iPues por qué se han de permi- 
tir los juicios plenarios de posesion cuando son inútiles, 
y Iojos de producir ventajas 6 loa litigantes, les son su- 
mamente perjudiciales? 

NO es esta, Señor una opinion nueva, porque se apo- 
ya tambien en el espíritu y verdadero sentido de las le- 
yes del Reino. En el año de 1543 se expidió una Real 
pragmática sobre el modo de sustanciar y determinar el 
juicio de tenuta en las causas de mayorazgos, y se acor- 
dó que despues de decidida aquella en vista y revista en 
el Consejo de Castilla, se remitiese el pleito 4 la Audien- 
cia territorial que correspondiese en posesion y propiedad 
para que en ella siguieran los litigantes su justicia; pero 
habiéndose reflexionado despues sin duda que era inútil el 
juicio de posesion, y que mientras se decidia ésta, podia 
terminarse la propiedad, acordó el Sr. D. Felipe II en el 
año de 1560 que la remision á lae Audiencias se hiciese 
tan solamente en cuanto á la propiedad. Quiere decir todo 
esto que en los pleitos de mayorazgos se suprimieron los 
juicios plenarios de posesion porque se reputaron inútiles, 
y de consiguiente, el suprimirse ahora por punto general 
los juicios de dicha clase, no es otro que exttinderse la 
disposicion legal acordada sobre los mayorazgos, puesto 
que en todos milita una misma é idéntica razon. 

Acaso podrá decirse que suprimidos los juicios plena- 
rios de posesion, no parece coweniente que en los inter- 
dictos cause ejecutoria el decreto 6 sentencia del juez de 
primera instancia; pero queda todo precavido con que 
haya apelacion de dichas sentencias, ejecutándose estas 
sin embargo de aquella, dándose por el que la obtuvo en 
los interdictos fianza de estar á las resultas. De este mo- 
do toma conocimiento la Audiencia sin perder los inter- 
dictos su primitiva naturaleza y esencia, 

Así que, mi opinion se reduce á la siguiente proposi . 
cion que presento á V. M. : eque se supriman los juicios 
plenarios de posesion, quedando solo los interdictos pose- 
sorios y los juicios de propiedad: que en aquellos se ad- 
mita apelacion, ejecutándose ante todo la sentencia 6 de- 
creto del juez de primera instancia, dándose préviamente 
por el que le obtuvo danza de estar á las resultas; y que 
no haya súplica de la sentencia 6 auto en vista que se 
pronuncie por 10 respectivo á dichos interdictos, ora con- 
5rme, ora revoque la de primera instancia. B 

Se resolvió que la proposicion del Sr. Sombiela y las 
de los Sres. Vazquez Canga y Calatrava pasasen á la co- 
mision que extendió el proyecto de decreto sobre 8&8 
asunto, á fin de que en vista de ellas, y teniendo presen- 
te las observaciones hechas en la discusion, propusiera de 
nuevo el art. 43 del expresado proyecto ssguu tuviese Por 
conveniente: 

clArt. 44. mu los pleitos sobre propiedad que no ex- 
cedan de 200 pesos fuertes en la Península é islas adya- 
centes, y de 400 en Ultramar, no habrá tampoco lugar 6 
súplica de la sentencia de vista, la cual CaUSará ejecuto- 
ria, sea que Confirme ó que revoque la primera.’ 

Despues d8 algunos debates sobre si la men3r Cuan- 
tía dcbia ser la señalada por la comision, 6 otra Ya ma- 
yor, ya menor, que proponian varios Sres. Diputados, que- 
16 pendiente la discusion y resolucion de 6St8 articulo. 

-c 
Se levantó la sesion. 
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T)TARTO DE SESTONRS 
DE LAS 

- 

SESTON DEL DTA15 DE JULIO DE 1812. 

Se leyó, y mandó insertar 8 la letra en este Diario, 
la siguiente representacion del cabildo de la Santa Jglesia 
de Badajoz: 

«Señor, hemos recibido con sumo respeto y compla- 
cencia la Constitucion nacional de nuestra Monarqula es- 
pañola, con las órdenes que la acompañan: todo ello fru- 
to de los incesantes desvelos y tareas de V. M. que he- 
mos jurado como se nos manda; y por tanto, felicitando 
á V. M. y dándole las mas respetuosas gracias, no nos 
resta otro deber que el de ser los más obedientes y que 
más rueguen al Todopoderoso por su conservacion en su 
mayor grandeza. 

Badajoz y nuestro cabildo catedral á 30 de Junio de 
1822.==Señor.=Francisco Romero de Castilla, dean.- 
José TOUS, de Moncalde, doctoral.=Xarceliao Martin 
Navarro. l 

Se mandó pasar á la comision de Hacienda una con- 
sulta del Tribunal de Cruzada,remitida por la Regencia, 
en que propone las providencias convenientes para la pu- 
blicacion y predicaciou de la Santa Bula en el año próxi- 
mo y sucesivos, suprimiéndose los Reales despachos y cé. 
dulas que anualmente se dirigian para el efecbo. 

Se di6 cuenta de la Memoria sobre mejoras de nuestrí 
agricultura, escrita por el arcediano de Chinchilla, di@ 
dad de la iglesia de Cartagena, D. Antonio de Dios, qw 
las Córtes oyeron con particular agrado, y mandaron pa- 
sar á la comision de Agricultura para SU eximen. 

La misma comision presentó su dictámen sobre la so. 
licitud de varios vecinos del pueblo y hacienda de Mari- 
quina, en la jurisdiccion de Jondo, en las islas Filipinas 
Empieza haciendo relacion de lo que resulta del expe- 
diente en brden 6 Is poblacion de dicha hacienda, propil 

m los principios de los PP. misioneros Agustinos, des- 
mes de los jesuitas, y por último, de D: Vicente Dolores 
ruason, que la compró del fisco B la extincion de esta re- 
igion. Quejosos los vecinos de varias providencias toma- 
las por el último propietario en órden al cánon que de- 
ben pagar, uso de las casas y demás, se entabló una cau- 
Ia, que aun dura, a pesar de la Real órden de Noviembre 
le 1806, en que se mandó concluir inmediatamente. En 
rstas circunstancias pide el citado pueblo á las Córtes 
lue cualquiera que sea la sentencia, se les dé en plena 
wopiedad la mencionada hacienda, adjudicándose al due - 
ío tierras equivalentes de las que pertenecen á le Nacion , 
5 devolviéndole los 33.700 pesos que entregó por ella, y 
i cuyo pago progresivo quedari obligado. 

En vista de todo, opina la comision que no se acceda 
L la solicitud de los vecinos de Mariquina sobre reasumir 
,1 estado de aquella hacienda para atribuirla á dicho pue- 
blo; pero que debe pasar este expediente á la Regencia 
del Reino, á dn de que despache la órden más pronta y 
ejecutiva en que prevenga al tribunal que conoce de la 
causa indicada que la concluya y fenezca dentro de un 
breve término bajo su responsabilidad, encargándole ten- 
ga muy en consideracion los derechos que puedan asistir 
6 los vecinos de Mariquina y 6 su pueblo por los títulos 
de su fundacion, leyes de Indias y reglamentos particu- 
lares de aquel país. Así quedó acordado. 

Como parte del expediente anterior, se msndb agre- 
gar á él, segun el dictámen de la misma comision, la re- 
presentacion de D. Santiago Martinez de Rincon, apode- 
rado de la comunidad de dicho pueblo de Mariquina, fe- 
cha 10 de Marzo próximo pasado, en que pedia que ínte- 
rin se decide por las Córtea sobre la representacion de 
dicho pueblo, no se haga la menor alteracion en el goce 
de lae tierraa p &on que pagaban hasta el tiempo en 
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que D. Vicente Dolores Juason entró en posesion do ellas. 

Informando la comision de Justicia sobre la solicitud 
de D. Antonio Pereira (Vdase la sesioB cte 29 de Jwaio), de 
nacion portugués, avecindado en Manila, en que pide se 
le conceda carta de naturaleza, opind que segun consta 
del expediente, dicho D. Antonio Pereira se halla adorna- 
do de todos los requisitos que exige la Constitucion po- 
lítica de la Monarquía en los artículos 19 y 20 para que 
el extranjero pueda obtener da las Cortes carta de ciuda- 
dano, teniendo ya ganada él miemo la de naturaleza 6 de 
español, segun lo dispuesto en el art : 5.‘; por consignien- 
te,se b debia conceder Qichb carta de ciudadano sin -exi- 
girle 1s cantidad que consultó ta Cámara, no debiéndose 
dudar que este sugeto contribuirá á las urgencias del 
‘Estado con el donativo voluntario proporcionado á su pa- 
triotismo y facultades. Quedo aprobado este dict&men. 

La misma comision informd en los mismos térmínos 
acerca de igual solicitud presentada por D. Diego Melo, 
de nacion portugués, avecindado en Maracaibo ( Wase Za 
saiol, de 19 de Jwio ), opinando que debia concedérsele 
la carta de naturaleza que pedia. Hizo presente el seiior 
Rw que aunque conocia 6 este sugeto, y le tenis por ca. 
tólico, apostólico, romano, y estaba seguro de la verdad 
de todos los hechos que se mencionan en au favor en el 
expediente, no debia callar lo que sabia de habérsele 
puesto en juicio con motivo de las ocurrencias de aquel 
pais; si bien habia llegado á su noticia por cartas de Puec- 
to-Rico que habia sido absuelto de los cargos que se le 
habian hecho, y mandádose reponer en sus empleos; que 
si los obtuvo por su primera conducta y cédula de tole- 
rancia, nunca fué conforme á las leyes generales del rei- 
no, ni 6 las municipalea tampoco, de que aquí y allá se 
ha prescindido hasta hoy, de que se trata de que no vuel- 
va el desórden antiguo de proviaiones. Añadicí que cum- 
pliendo con exponer esto, seria el primero á votar que se 
diese al interesado la carta que solicita si S. M. lo resol- 
viese asi. En vista de esto, acordó el Congreso suspender 
la resolucion hasta que la Regencia del Reino informe so- 
bre si es d no cierto que dicho sugeto se halla procesado, 
por qué causa, y el estado que tenga este negocio. 

Continuando la discusiGn del art. 44 del proyecto de 
ley eobre el arreglo de tribunales y juzgados de primera 
instancia, dijo 

El Sr. MARTIWEZ (D. José): Si el Sr. Morales Ga- 
llego, aI oir algunas de Ira impugnaciones, quisiera PO 
ser individuo de la comision de Arreglo de tribunales, yo 
que soy de la misma opiaion, la fundaré en dos razones, 
6 mba de las que lleva manifestadas. Primera, que cuan- 
tas proposiciones se van haciendo sobre un articulo, 6 
pesar de ser todas íntimamente conexas entre sí, ae su- 
fren otras tantas discusiones, reproduciendo idénticamen- 
te los mismos fundamentos; de manera que siguiendo este 
tieterna, tarde ú nunca llegaremos 6 la conclusion del 
proyecto. Y es la segunda, el advertir que algunas de las 
objeciones clan B entender que el proyecto no se ha vis- 
@ 6 que de propbeito se desentiende el autor de cuanto 
ucmüens. 

negocio, cualquiera que sea su cuantía, hab& á lo mis 
tres instancias y tres sentencias; que en los casos en que 
tenga lugar la súplica contra dos sentencias conformes, 
sea mayor el número de ministros que asistan á la revis- 
ta, y que la ley determinar& atendida la entidad de los 
negocios y la naturaleza y calidad de los diferentes jui- 
cios, qué sentencia ha de ser la que en cada uno deba 
causar ejecutoria. 

iQué quiere decir esto? iSerá conforme, Señor, á la 
letra y espíritu de la Constitucion que en todos los nego- 
cios haya tres instancias y tres sentencias? iPodrá la ley 
dejar de expresar en cuáles deba bastar una sola instan- 
cia y una sola sentencia, en cuáles dos, y en cuáles las 
tres que B lo más perm$te 1% ConstiGnckm? gNo es ssto lo 
que apetece el Sr. Creue? Pues esto cabalmenke es lo que 
propone la comision en su proyecto. 

Dice en el art, 5.” del capftulo III que los alcaldas de 
los pueblos conocerán de las demandas civiles que no pa- 
sen de 500 rs. vn. en la Península é islas adyacentes y 
de 100 pesos fuertes en Ultramar, que las determinarán 
en juicios verbales, y que de su resolucion no habr8 ape- 
laciou. AQuerrá V. M. otra cosa? iQuerrá que el pleito de 
la vaca siga tres instancias con tres sentencias? i7erá esto 
conforme á la razon, á la justicia, ni 8 lo prevenido en la 
Constitucion? 

Lo mismo sustancialmente se propone en el art. 9.’ 
del capítulo II hablando de los jueces de letras de los par- 
tidos, y en el ll señala hasta qué cantidad podráa cono- 
cer sin apelacion, pero por escrito. Era un consiguiente 
forzoso que al tratarse de las Audiencias prefijase la co- 
mision qué negocios deberian reputarse por de menor 
cuantía, en los cuales causase ejecutoria la segunda sen- 
tencia, bien confirmase ó bien revocase la primera. 

Propuso, pues, en el art. 44, que hoy se discute, que 
en los pbitos sobre propiedad que no exceian de 200 pe- 
sos fuertes en la Península é ielas adyacentes y de 400 en 
Ultramar, no haya súplica de la sentencia de vista, con- 
firms 6 revoque la primera. Pues si esto, Señor, es así, y 
en el artículo siguiente se prefija tambien la cantidad 
hasta la cual la sentencia de vista, confirmrtoria de la 
primera, deberá causar ejecutoria, iqué mayores explica- 
ciones exige el Sr. Creus de la comislon, cuando distin- 
gue oportunamente los casos, el interés 6 entidad y el 
número de sentencias en cada uno de ellos? 

Unos dicen que 10 que en una parte se reputa como 
negocio de menor cuantía, en otra podria aonsiderarse co - 
mo mayor, y que por lo mismo, en cuanto6 la cantidad, 
deberia hacerse distincion de provincias, por no ser lo 
mismo 500 rs. en Valencia que en Galicia. iQué abismo, 
Seiior, no seria si hubiésemos d.e entrar en tan especiosa 
distincionl Y á bien que hasta ahora nadie ha dicho que 
para litigar en una sola instancia el interés de 500 realea 
no seau menester cuando menos otros 500, ni que con 
200 pesos fuertes haya lo bastante para sufrir los gas- 
tos de tres instancias con tres sentencias en un pleito 
que no excede de igual cantidad. En esto, Señor, debiera 
proponerse la principal consideracion para no permitir ja- 
más que el que perdió el pleito quede perdido, y arruina- 
do el que lo ganó, pues que expendió mucho m&s de lo 
que ha conseguido. 

Pasemos ahora á la cantidad señalada en el artículo. 
El Sr. Gomez Fernandez, gobernándose por laa leyes que 
hasta hoy rigen, conviene en que el pleito de menor cuan- 
tía, que puede decidirse en las Audienciae por solos dos 
ministros, llega hasta Ia suma de 3.000 rs., d séaase 
200 pesos senoilloe; y ello no obetaate, se asombre de 
que In oom&ion haya propuerto que Ir sentencia de vistat 
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que ha de pronunciarse con tres votos conformes á lo me 
nos, cause ejecutoria, bien confirme 6 bien revoque Ir 
primera, cuando el interés no excede de 200 pesos fuertes 

El Sr. Gomez Pernandez, que tanto se admira por 1~ 
conversion de 200 pesos sencillos en 200 pesos fuertes 
no podrá negar que el consulado de comarcio de Sevilla 
segun sus ordenanzas, insertas en la Novísima Recopila- 
cion, puede conocer en juicio verbal hasta la cantidad dc 
3.000 rs., y resiste, sin embargo, que por 200 pesor 
fuertes, despues de dos instancias ordinarias, cause eje- 
cutoria la sentencia de vista de una Audiencia, á pesar df 
reconocer por otra parte ser pleito de menor cuantía e 
que no escede de 200 pesos sencillos. 

Concluyo, Señor, diciendo que la comision ha tenidc 
consideracion 8 la cantidad 6 interés que se litiga, á lc 
que se consume en las tres instancias y á lo prevenido er 
la Constitucion para demarcar cuándo debe causar eetadc 
la primera sentencia, cuándo la segunda, confirme ó re- 
voque, cuándo las dos primeran, siendo conformes, J 
cuándo deber& llegarse á la tercera. Su opinion está bier 
clara y manifiesta, y V. M. determinará lo que le pare- 
ciere más conforme, en el concepto de que por mi parte: 
conviniendo con los Sres. Morales Gallego y Calatrava: 
seria de parecer que, en lugar de disminuirse, se aumen- 
tase la cantidad. 

El Sr. CASTILLO: Señor, veo que los señores de la 
comision sostienen este artículo del proyecto, creycnda 
que es necesario para observar el de la Constitucion, en 
que se dispone que todo pleito debe terminarse con treE 
sentencias y tres instancias, dejando á la ley que designe 
cuándo la primera sentencia causará ejecutoria, cuándo la 
segunda y cuándo la tercera. En mi concepto, el presen- 
te artículo no es necesario para este efecto. Porque en loe 
juicios verbales que se cometen 6 los alcaldes de los pue- 
blos, no habiendo lugar B la apelacion de la sentencia de 
estos, queda ya determinado el caso 6 casos en los cuales 
la primera sentencia causa& ejecutoria, sin que se diga 
que estos por ser verbales no son unos verdaderos juicios, 
porque la circunstancia de ser escritos no es esencial á los 
juicios, y además tienen aquellos todas las cualidades que 
constituyen los juicios. Mas si lo que dispone la Constitu- 
cion, solamente ha de entenderse con respecto á los jui- 
cios escritos y formularios, en este caso podria reformar- 
se el artículo que se discute en estos términos: gen los 
pleitos de propiedad, cuyo interés no exceda de 200 pe- 
sos en la Península y 400 en Ultramar, deberán decidirse 
siempre con la sentencia que pronuncie el juez de letras, 
6 lo que es lo miSm0, que en estos casos Ia primera sen- 
tencia causará siempre ejecutoria. I> De este modo se ob- 
servaria mejor lo que dispone la Constitucion, y no como 
la comision pretende, pues quedando el artículo como es- 
tá en el proyecto, no cs la sentencia primera la que causa 
ejecutoria en los pleitos de menor cuantía, sino la sen- 
tencia de vista, ya sea que confirme, ya que revoque la 
primera. Además, es menester no olvidar lo que muy 
oportunamente dijo ayer el Sr. Creus, á saber: que en 
caso de que la sentencia de vista revoque la primera cau- 
sando ejecutoria en los casos expresados, jcómo podrá 
aquietarse aquel que obtuvo 8 su favor la sentencia del 
juez de letras? iQué seguridad, ó qué probabilidad po- 
drá quedarle de la justicia de su pleito á uno que tiene 
una sentencia en pró y otra en contra? Por tanto, me pa- 
rece más conforme á ia Constitucion, 6 determinar que 
cuando el interés del pleito no excede de 200 pesos en la 
Península, y del duplo en América, la sentencia primera 
ha de causar precisamente ejecutoria, ó suprimir este ar- 
tículo, facultando los alcaldes para que puedan juzgar 
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verbalmente con los dos asociados nombrados por las par- 
tes hasta en cantidad de 200 y 400 pesos respectivamen- 
te aquí y allá: lo que seria mi opinion, pues me parece 
mucho mBs acertado ampliar las facultades de los alcal- 
des, que evitar gastos y dispendios en las fórmulas y ri- 
tualidas forenses. 
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El Sr. GORDOA: Se ha dicho y demostrado por mis dig- 
nos compañeros que este artículo se extendió con presen- 
cia del 285 de la Constitucion, y es la ley que se indica en 
este por aquellas palabras: dá esta toca (se refiere B la ley) 
tambíen determinar, atendida la entidad de los negocios, 
y la naturaleza y diferente calidad de los juicios, qu6 sen- 
tencia ha de ser la que en cada uno ha de causar ejecuto l 
ria.z Intentó, pues, la comision desempeñar su encargo, 
y se propuso además evitar y prevenir se repitan en 10 
sucesivo 6 instauren instancias semejantes al famoso ple - 
to de los dos compadres, vecinos de este comercio, que 
sacriffcaron entrambos á un maravedí, objeto único de BU 
litigio, 60.000 pesos fuertes; y como la Constitncion pre- 
viene en otro artículo que la ley determinará en qué ca- 
sos há lugar B la apeIacion, era indispensable designar 
conforme á ella, 6 resolver cuándo debe causar ejecutoria 
la segunda sentencia. He dicho sentencia, porque de estas 
habla el art. 285, y no de las providencias de concilfa- 
cion, como dice el señor preopinante, pues solo estas, y 
no aquellas, debe dictar el alcalde, oido el dictámen de los 
dos hombres buenos; ni tampoco de los juicios verbales, 
porque mientras nada se escribe, no puede haber iastan- 
cia, ni menos sentencia de las que habla el mencionado 
artículo de la Constitucion. 
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Contrayéndome, pues, d la segunda sentencia (porque 
le la primera, asi como de los juicios verbales , y casos 
sn que estos y aquella deben causar estado, y de que en 
jste capítulo no se trató, no por omiaion, y sí porque no 
3e quiso anteponer lo que es propio del capítulo siguiente 
ie los jueces de letras), digo que en mi concepto no es 
:ierto lo que ayer se sentó, y hoy se reproduce, de que 
no hay mérito para conbar m&s en la segunda que en la 
Jrimera sentencia. Loa litigantes, Señor, siempre libran 
3u confianza en los derechos, que creen tener respectiva- 
nente, no menos que en la integrldad y rectitud de los 
ueces. Pero fallen estos, 6 pronuncien su sentencie; sea 
jata su segnnda 6 tercera inetancia (lo mismo seria en la 
centésima), ya entonces el litigante, qae v8 malogrados 
KIS votos y esperanzas, les calificar6 6 buen componer de 
neptos: cuando no les pinte con tan negros colores que 
ie confunda la fea nota de ineptitud con la infamante de 
mprobidad. No examinemos, pues, esta materia al pla- 
rer de los litigantes, 6 segua su criterio, sino por lo que 
lictan la prudencia y la recta razon. 1Y no persuaden 
rmbas que debe conflaree rnBB en el fallo de cuatro fue- 
les, que en el de uno, pues que ven máe ocho ojos que 
108, y es mbs fácil corromper & un juez que B cuatro? Por 
In (aunque no es tiempo de resolverlo) eetoy conforme, y 
.poyo la proposicion, 6 sea indicacion del señor preopi- 
Lante, para que las demandas civilea que no pasen de 200 
lesos fuertes en Ultramar se determinen en juicio verbal, 
1 sin apelacion; pero no puedo convenir en que se supri- 
aa el artículo por las razones que he expwsto, ni menos 
reo necesario vuelva & la comision, y sí lo es no desena 
endernos de que todo el proyecto en discusion presenta 
m sistema, cuyos artículos por 10 comun tienen Conexion 
ntre sí, y no pueden resolverse los unos estando pen- 
iente la decision de los otros: no sucede lo mismo res- 
ato de este, que no teniendo conexion con los anterie- 
‘es, puede y debe resolverse solo, pues de otra suerte la 
liscusion del proyecto con estas ideas y vueltas á la cc- 
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mision se hace interminable, d por lo menos no podrá en 
todo el año corriente observarse la Constitucion por lo 
respectivo á Audiencias y juzgados inferiores. 

Examínese, pues, la idea del artículo, y apruébese 6 
deséchese; adbptese tambien, si se quiere, la del Sr. Jáu- 
regui, en concepto de que para América el Sr. Feliú y 90 
propusimos 6 convenimos en la cantidad que prescribe el 
artículo, con calidad de ser el mínimum que podia fijarse, 
ya para uniformar aquel con 81 siguiente, en el que se 
designa doble cantidad de la que se exige para la Penín- 
sula, y ya especialmente porque creimos que en la prose- 
cucion de dos instancias, incluyéndose derechos de aho- 
gado, procurador, escribano, etc., se invertir6 por lo me- 
nos la cantidad de 400 pesos fuertes en UItramar. Sin 
embargo, para rectificar mi juicio en esta materia de su- 
ma importancia, como todas las de su especie, querria 
oir á loa Sres. Diputados de América, cou10 he oido á los 
de la Península dentro y fuera de la comieion, resolviéndo- 
me por sus diversas sólidas reflexiones á no variar la can- 
tidad de 200 pesos que se fija para estas provincias, pues 
acaso convendré en aumentar la de 400 pesos por Ias ob- 
servaciones que se han hecho y harán, y por la facultad 
concedida á los Regentes de América en su instruccion 
de decidir y determinar verbalmente los juicios 15 pleitos, 
siempre que la cantidad litigiosa no excediese de 500 
duros. 

El Sr. CABRERA: Las reflexiones que hizo á V. M. 
ayer el Sr. Jáuregui, á que ahora alude el Sr. Gordoa, 
son hijas de la experiencia; pero de nna experiencia dolo- 
rosa. Hay en América litigios cuyas costas, desde muy B 
los principios, son mayores que lo que importa la cosa que 
se litiga: estos, lejos de ser una injusticia el abreviarlos 
y disminuirlos, como supone el Sr. Gomez Fernandez, es 
una verdadera caridad, como dijo el Sr. Conde de Toreno. 

He vmto un auto acordado de la Audiencia de Santo 
Domingo, residente hoy en Puerto-Príncipe, en que dis- 
ponia que los pleitos sobre reedivitoria de un esclavo, y 
otros cuyo interés no excediera de 400 á 500 pesos fuer- 
tes, se terminasen en juicio verbal con presencia del es- 
cribano, y estampándose en una sola diligencia. Si de es- 
tos juicios (que pueden llamarse sumarios) se interponia 
apelacion, la segunda instancia ee determinaba de un mo- 
do más sumario y más breve todavía. Ahora bien, Señor, 
si los inconvenientes que se experimentan en este género 
de causas obligaron á aquel tribunal justiflcado y sábio á 
prescribir una regla para abreviarlas, que omita todos los 
trámites legales, iqué deberá hacer V. M. cuando se tra- 
ta de evitar instancias en que SB multiplicarian los tales 
inconvenientes? Suscribo, pues, á la opinion del Sr. Jáu- 
regui, y pido á V. M. que en lugar de 400 pesos fuertes 
que señala este artículo para Ultramar, se ponga la can- 
tidad de 1.000, modificando tambien la señalada para la 

Península é islas adyacentes, si la prudencia de V. M. 
prevee iguales perjuicios. s 

Concluido este discurso, se declard el asunto discuti- 
do y se procedió á la votacion, de la cual resultó repro- 
bado el artículo cono está. Entonces se leyó una propo- 
sicion del Sr. Larrazabal, cuyo tenor es el mismo del ar- 
título, COR ~010 la diferenoia de aumentar las cantidades 
en él señaladas, fijando 500 pesos para la Península, en 
lugar de los 200, y 1.000 para Ultramar en lugar de 10s 
500. Quedó admitida á discusion, en la mal observó el 
&‘. M.jZa que nada se adelantaria si EO se sabdividim las 
tres ideas que incluia este punto, es B saber: primera, 
ila segunda sentencia, sea cual fuere, causará ejecutoria 
en cantidad determinada? Segunda, icuál ser& ésta para 
la Península? Tercera , jcnál para Ultramar? 

El Sr. GarcZa Eewwos, despues de advertir que mu- 
chos señores habian reprobado el artículo por las canti- 
dades que fijaba, apoyd lo indicado por el Sr. Mejía, y en 
su consecuencia, sentó las dos proposiciones siguientes: 

«Primera. Causará ejecutoria la sentencia de vista en 
causas de menor cuantía, ya sea confirmatoria, ya revo- 
catoria á la primera. 

Segunda. La menor cuantía será en la Península é 
islas adyacentes la cantidad de 500 pesos, y en Ultramar 
la de l.OOO.> 

Admitida á diecusion la primera de estas proposicio- 
nes, fué aprobada en loa mismos términos. 

Sobre la segunda, expuso el SY. Canga que la canti- 
dad señalada para la Península podia ser excesiva respec- 
to de algunas provincias, como la de Astúrias, donde las 
fortunas eran módicas, y cuyos naturales quedarian per- 
j udicados si solo se concedia el beneficio de apelacion en 
los pleitos de 500 pesos de cuantía. 

Satisfizo el Sr. GarcZa ffewcros exponiendo que la ley 
debe mirar á la conveniencia pública y no á la de tales y 
tales indivíduos en particular; que la intencion del Con- 
greso debia ser disminuir en lo posible los pleitos, y que 
ambos objetos se lograban con la proposicion. 

Opúsose el Sr. Pelcgrila, apoyando lo dicho por 81 se- 
ñor Canga. 

El Sr. Argtie2let apoyó la proposicion, reflexionando 
que aquí no se tratabs de 500 ni de 1.000 pesos de ren- 
ta, sino de capital, cuya consideracion hacia variar mu- 
cho la cuest,ion, por no ser muchos en número los plei - 
teantes que carezcan de esta fortuna. Por otra parte, ob- 
servó que la cantidad señalada era un término medio en- 
tre las fortunas de los ciudadanos, y que este debia ser 81 
objeto da la ley, que además de la conveniencia pública, 
no debe desatender la de los particulares. 

Quedando pendiente la discusion para la sesion inme - 
diata, se levastó la de este dia, anunciando el Sr. mesi- 
dente que no la habria mañana. 
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DIARIO DE SESIONES 
DE LAS 

CORTES BNERALESYEXTRAORDINARIAS, 

SESION DEL DIA 17 DE JULIO DE 1812. 

Se mandb archivar un oficio del Secretario de Gracia 
y Justicia, en el cual incluia un certificado remitido por 
el comandante general interino del cuerpo de ingenieros, 
de haber jurado la Constitucion todos los jefes y oficiales 
del mismo cuerpo que rasiden en esta plaza. 

Se legd un oficio del Secretario interino de la Guerra, 
quien de brden de la Regencia del Reino proponia que en 
la comision que ha de formar el proyecto de constitucion 
militar, haya, B mis de los quince individuos señalados, 
uno 6 dos oficiales de la marina nacional, tanto del cuer- 
po facultativo como de su Ministerio político-económico, 
para que dicha constitucion que debe darse á la fuerza 
araada nacional, sea completa, debiendo proceder todas 
las partes del servicio de armas de unos mismos princi - 
pios y tener una misma base, con solo la diferencia cien- 
tífica que los exija particulares. Las Córtes aprobaron es- 
ta propuesta. 

Se ley6 y mand6 insertar literal y con todas sus flr- 
mas en este Diario la siguiente representacion, que las 
Córtes oyeron con particular agrado: 

<Señor, al recibir esta Junta Superior de Hacienda de 
Castilla la Constitucion política de la Monarquía españo- 
la, ha probado aquella dulce emocion que ea hija de la 
aatisfaccion de un ardiente deseo que la ha hecho exha- 
lar contínuos y tiernos suspiros. 

»No corresponderia debidamente 6 las impulsiones de 
EU corazon en un momento tan agradable, si se ciñese á 
felicitar á V. M. por este resultado de SUS infatigables é 
incesantes tareas. 

))La Constitucion, Señor, la mira la Junta como un 
precioso don del cielo concedido para establecer sobre ba- 
ses inalterables la prosperidad eterna de la Nscion españo- 
la, que haciendo desaparecer los restos de la arbitrariedad 
y el despotismo, fija los fundamentos de la libertad nacio - 
nal é individual, y hace que, presidiendo solo la ley, 

jamás el ciudadano pueda recelar que sus derechos sean 
inmolados ni en las detestables aras del poder, ni al im- 
pulso de la violencia. 

nEsta sublime idea de la Constitucion no es peculiar de 
la Junta en este país: los pueblos libres, y aun los que por 
desgracia no lo están, abundan en la misma, y en todos 
se escucha el uniforme grito del deseo de recibirla como 
manantial fecundo del remedio de los terribles males que 
los aquejan, y la senda segura de su tránsito B un estado 
dichoso. 

La Junta, Señor, nada omitirá para que los pueblos 
reciban esta prenda de su felicidad, que consolándolos 
en las duras penas que el actual estado de las cosas les 
hace sufrir, les ofrezca la esperanza de que en breve se 
cambiarán en gloria. 

Dígnese V. M. recibir benigno esta efusion de los 
sentimientos de la Junta, que ansía porque bendiciendo el 
Ser Supremo sus desvelos, derrame sobre V. M. los tor- 
rentes de su proteccion. Dios guarde á V. M, muchos 
aiíos. 

San Felices de los Gallegos y Junio 29 de 1812.~~ 
Señor .-El vicepresidente, Marqués de Espejo.=Tombs 
Diez .=José María Puente.=De acuerdo de la Jnnta, To- 
más de Villaranda, vocal secretario. ;B 

Se ley6 una representaciou del síndico personero de 
la isla de Leon, D. José de Micolta, en la cual manifes- 
taba que el gobernador de dicho pueblo, siguiendo el 
dictámen del alcalde mayor, trata de impedir la aoisten- 
cia al acto de formarse el nuevo ayuntamiento del mismo 
al citado síndico y al cura párroco. Las Córtes resolvie- 
ron que pasase dicha representacion á la Regencia, á fln 
de que mandase observar en el referido acto lo que pre- 
viene la Conetitucion y el decreto de 23 de Mayo último. 

Se mandó pasar 6 la comision de Hacienda un oficio 
$61 
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del secretario interino de este ramo, acerca de una soli- 
citud de D. José Betmudez de Castro, apoderado y con- 
signatario de D. Bartolomé Rodtiguez, D. Nicolás Gou. 
zalez y D. Marcos Quintero, dirigida B que, ó se despa- 
chasen lisa y llanamente por la aduana de esta plsZ8 20s 
fanegas de cacao y 15 zurrones de añil que se condujeror 
de Caracss 8 Palma de Canarias en bandera inglesa, 3 
fueron despachados en aquella aduana con el pago de de. 
rechos correspondientes á frutos nacionales, 6 de lo con- 
trario que se ledevolviesen aquellos, permitiéndole la re- 
exportacion á puerto extranjero. 

Se aprobó el dictámen de la comision de Hacienda 
relativo á la 8utorizaCion pedida por la Regencia del Reiuc 
(5%~) &E 10 de C& ~SS) par8 conceder el pase de la goleta 
ingles8 La Jdvclr Carlota al puerto de Vera-Cruz, en cum. 
plimiento de una de las condiciones de la contrata formada 
por 8. A. en 27 de Febrero último con D. Ricardo Me8- 
de, sobre cuyo asunto propone dicha comieion que lar 
Córtes se sirvan autorizar á 18 Regencia para conceder e] 
solicitado pase 6del modo y en la forma que se &ip& 
en la indicada contrata, y no de otra manera. ) 

. A propuesta de la comision de Justicia, que hizo en 
vi&8 de expediente, concedieron 18s Cóttes carta de ciu- 
dadano español á D. Juan José Ch8UVitt?EU, natural de 
la is de Guadalupe, y vecino hacendado de la H8b8n8, 
por concurrir an él todas los circuntancias que la Cons& 
tucion previene como necesarias para obtener dicha carta. 
(S&on del 23 de JWo Jitimo.) 

Estaba señalado este dia para la discusion de la mi- 
nuta de decreto presentsda por 18 ComiSion de Señoríos 
Sn la sesion del 14 de este mes, la cual, despues de al- 
gunas observaciones, quedó aprobada en estos fétminos: 

El primer articulo de dicho decreto se sprobó con la 
siguiente adicion al fin: 

UY conforme á lo últimamenta acordado en el decre- 
to de 23 de Mayo y su declaracion de 8 de Junio úl- 
timos. a 

El 2.’ fué aprobado conforme está. 
El 3.O, 4.’ y 5.’ quedaron suprimidos. 
El 6.’ y 7.’ aprobados. 
Al 8.‘, que se reprobb, suatituyd el Sr. Presidente 

la eiguiente proposicion: 
aEn vista de las noticias, el Gobierno proveerá las 

escribanías que estime necesariaa; y si creyese que algu- 
na 6 algunas deben suprimirse, lo hará presente 6 las 
C&tee para su rewluoion. % 

SS aprobb le idea de dich proposicion, 18 EU81 se 
mandó pa~8r d la oomision para que la extendisra en los 
términos aonvenientee. 

El art. Q.‘, desprles de aprobado, se mandó pasar 8; 
Is miSme comision para que le presentase reformado en 
visto de la siguiente adiaion hecha por 81 fk BAAmOnde: 

eQue adem$s de las calidades que expresa el arthu- 
10 Q.‘, los escribanoe que se habiliten en 10 sucesivo de - 
ben hacer constar tener 2.000 ducados en bieneS.* 

A l8 misma comision se mandó pasar la consulta de 
18 RegenG8 sobre no estar comprendidos en el decreto de 

6 de Agosto último par8 el efecto de ser despojados de 
SUS oficios los escribanos de número, milIones, y demás 
que están en ejercicio en virtud de nombramiento ante.. 
rior al decreto. 

Continub la discusion de Ia segunda parte de la pro- 
posicion del Sr. García Herraros acerca de la menor 
cuantía en los pleitos, etc. (Scsion del dia 15 de este mes) ; 
y despues de algun debate sobre la determinacion de 
aquella, y si convenia señalarla igual para todas las pro- 
vincias de la Península, etc. , quedó reprobad8 dicha 
segunda parte, y el srt. 44 del proyecto de ley sobre 
Audiencias, etc., aprobado en esta forma: 

*Causará ejecutoria la sentencia de vista en causas 
de menor cuantía, ya sea confirmatoria, ya revocatoris 
de la primera. La menor cuantía será en Ia Península é 
islas adyacentes la cantidad de 250 pesos fuertes, y la 
de 500 pesos fuertes en Ultramar., 

Se mandó pasar 8 la referida comision la adicion con- 
tenida en el siguiente papel presentado el Sr. Rus: 

&eñOr entre las funciones declarad88 á 1aS Audien- 
cias por el art. 14 de este proyecto de ley, resulta apro- 
bada tambien la sétima para examinar á los que preten- 
dan ser escribanos en sus respectivos .tetritorios, ptévios 
los requisitos establecidos, 6 que se establezcan por las 
leyes, y que los examinados scudan al Rey 6 á la Regencia 
con el documento de su 8probacion para obtener el cor- 
respondiente título. 

En Ultramar, por leyee J ordenanzas, el eximen de 
escribanos ha sido posterior 81 título, pues como vendi- 
bh38 se han sacado estos oficios en almoneda pública, ba- 
jo las formalidades y requisito8 establecidos particular- 
mente por ley expre88, y por ella ocurrianlos interesados & 
su confirmacion, cuando el otkio de escribano er8 dema- 
yor cuantía, pues no aiéndolo era la obligacíon del inten- 
dente, y el gobernador despachaba el título, variando so- 
lo este sistema en el escribano de rentas de tabaco y nai- 
pes que nombraba el superintendente general subdelega- 
do de Hacienda, y ocurria á 8u despacho particular. Los 
otros públicos, incluidos los de gobierno, hacienda y re- 
gistros, aeguian los mismos trámites, y en su8 exámenes 
obtenian su dispensa conforme á las leyes municipales. 
Supongo que ahora por el soberano decreto de señoríos, 
Bn su art. 1.’ queden incorporrrdos á la Nacion estos ofi- 
:ios, y que por el segundo, se proceda al nombramiento 
de ellos por el mismo ótden, y segun se verifica en los 
pueblos de realengo. En losdevenezuela solo se ha nom- 
brado el de las rentas expresadas, y á los demás, despues 
de su remate, los gobernadores les despachaban sus títulos. 
Resulta en consecuencia, que para que corra sin nuevas 
dudas, ni se dé lugar á otras inteligencias contrarias a1 
espíritu y letra de la funcion sétima aprobada en el 8r- 
tículo 14, deberá explicarse más, y & este ftu hago á ella 
.A formal adicion siguiente: 

UQU8 deberá rwaet Sobre el nombramiento que ha- 
gan en las capitales de las provincias los jefe8 políticos, y 
sn los partidos los jueces de 18ttaS oidos Sus re8pectiVos 
ryuutamientos; quedado subsistentes en Cuanto al exá- 
nen delas leyes 3.’ y 4.*, título VIII, libro 5.’ de In- 
jias, cuando se exigiere su dispensa conforme á las mis- 
nas. 9 

Se levantó la sesion. 

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
DR © 2015. Cámara de Diputados LXII Legislatura-UNAM



-.-‘1 

RtMERû 613. 3443 

DIARIO DE SESIONES 
DE LAS 

SESION DEL DíA 18 DE JULIO DE 1812. 

Las Córteaoyeron con agrado y mandaron insertar Q 
la letra es este Diario las tres expositiones siguientes: 

«Señor, luego que se oyeron en los leales pueblos de 
la Mancha las agradables nueva3 de haberse sancionado 
par V. M., y publicado en eaa córte la Constitucion po- 
lítica de Ia Monarquía española, fue general su regocijo, 
y sus deseos los más vivos paralogra<r este precioso libro, 
y ver en él escritos indeleblemente los justos derechos de 
hombre libre, qre la sana política y admirable sabiduría 
de V. M. habian restituido 4 la Naciony sus ciudadanos. 
Llegado, pues, el feliz momento de recibir algunos ejem- 
plares de este prodigioso Código, y remitidos á la capital, 
Ciudad-Real, testigo yo de la emocion, del entusiasmo y 
denuedo conque se ha ansiado y leido sin temor á las ba- 
yonetas enemigas, y bien enterado de la agradable sen- 
sacion que ha causado en el Bnimo de los indomables man- 
chegos, tengo el mayor placer en cumplir con 18 honrosa 
obligacion de anunciarlo á V. M., y de felicitarle como 
ministro de Real Hacienda en el distrito del quinto ejér- 
cito, á nombre de todos estos pueblos de la Mancha, tri- 
butrndo á V. M. la más expresiva y respetuosa enhora- 
buena por el glorioso triunfo que V. M. ha conseguido con 
tan grandiosa obra, en que superando indecibles didculta- 
des ha logrado romper las cadenas de la esclavitud, der- 
rocar la tiranía que con arraigado despotismo habia envi- 
lecido á los españoles, y reintegrarles los derechosde que 
habian sido despojados. Gracias sean dadas, Señor, al To- 
dopoderoso que ha fortalecido é iluminado 6 V. M. para 
sancionar y publicar la Constitucion más noble, más jus- 
ta y más sábia que han conocido las naciones. Ni el ha- 
ber sido los primeros á alzar el grito de la libertad contra 
el mónstruo Godoy, ni el haber atacado en guerra abierta 
á los franceses en Santa Cruz y Valdepeñas antes de la 
victoria de Bailen, y lo que es más, el no haber rendido 
su cuello al yugo enemigo al cabo de cuatro años de des- 
gracias, de desolaciones, de terror J suplicios, nada de 
esto estiman de tanta gloria los manchegos como el con- 
siderarse españoles despues de ver la Constitucíon. IOjalá 
pa¿fierr erparoir á cada pueblo un millar de ejemplareel 

Dignese V. Y. recibir benignamente los sincwooe VO- 
tos, y respetuosa aolamacion de los fieles habitantes de la 
Mancha, así como las del infrasorito que tiene el honor de 
representar á su nombre, y el de los individuos y ddpen- 
dientes de esta subdelegtion, que todoa, todos recono- 
oidos á los inexplicables benefiaios que deberr B V. M., 
procurarán recompensarlos, pidiendo al Padre de lae la- 
oes continúe comunicándolas al augusto Congreso para 
consuelo y felicidad de la gran Nacionespañola. Diosgaar- 
de á V. M. muchos años. 

Villarta de los Montes 22 de Junio de 1812.==Se- 
ñor.= A L. R. P. de V. Id.-Bamon Antonio Pico., 

cLos jefes y oficiales del regimiento infantería de Hi- 
barnia, desde que supimos que la grande y nunca bien 
alabada obra de la, Conetitucion política de la Monarquía, 
38 habia concluido y publicado en Cádiz, llenos de júbi- 
lo y con la mayor dnsia la desea%amos, impacientas oada 
hora que tardaba; pero habiendo llegado el dichoso diaen 
lue este Código inapreciable, principio y fundamento de 
nuestra libertad y existencia, y en que se prescriben los 
derechos de cada ciudadano, se haya publicado en esta 
plaza, no podemos contener nuestro gozo y aatisfaocion, 
y penetrados del mayor reconorimiento 6 los padres de la 
kítria, á los sábios represaantantes de la Naoion que lo 
han formado, tributamos 6 V. M. las mbe respetuooae 
gracias por el inmortal resultado de sus incesantes fati- 
gas. Y como de poco servicia la Constitucion si no fuese 
observada en todas sus partes, con la mayor religiosidad 
y exactitud, pedimos y suplicamos á V. Id. dedique aho- 
ra su atencion para hacer que ae obedezca, para lo cual 
ofrecemos B V. M. nueatraspersonas, intereses y vidbe en 
oaso necesario, asegurándole que el regimiento de Hiber- 
nia no solo deses ser una de las columnas que aseguren la 
independencia dela Naeion mojandoda BU suelo al móne- 
truo que lo tiraniza, sino tambien que sostenga y deflen- 
da nuestras leyes fundamentales, y los derechos de nues- 
tro legítimo Monarca el Sr. D. Fernando VII. Diosgaar- 
de 6 V. M. muchoa aiios. 

Ciudad-Rodrigo 6 de Julio de 1812,=4MS0r.~~p- 
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tonio Terin.-Juan Camuñas.-PabIo de la PeiIa.-Her, 
menegildo Cevallos.aJosé Maoda del Hoyo.=Salvado 
Borrás . =Manuel Parra .-Francisco Rico.=José Benit 
Rodriguez .=José María Ribera.=Juan José Pereira.= 
Ignacio Parada.- -Ildefonso Peña.sJosé Montero.aEs 
téban Varea .-Vicente Mosquera.=Francisco Gramar.: 

aSeñor, la Audiencia de Galicia, al ver Felizmente res 
tablecida por V. M. la sábia Constitucion de nuestros ma 
yores, mejorada con las luces suministradas por el tiem. 
po y la experiencia, suspirada por todos los buenos y pu 
blicada hoy en e9ta capital con ganeral aplauso, no ha po 
dido dejar de sentir el mayor júbilo, y tanto más cuantl 
ve tambien lisonjeado su amor propio en la conformidac 
de ideas que guarda con las que manifestó sobre este asun 
to en el informe dado á la Junta Central cuando excitó I 
los tribunales, y quiso oir su dictámen. iY quién no reco- 
nocerá en esta obra el fruto de loe grandes desvelos dc 
V. M. por la felicidad de la Pátria, y su deseo de eleva& 
al mayor esplendor y de restituirla aquella dignidad que et 
otro tiempo la hizo tan respetable y tan envidiada de la: 
demás naciones? 

La observancia de este precioso Codigo desterrará 101 
abusos, enfrenará el despotismo que osase mirarle, man- 
tendrá el equilibrio del poder necesario para un Gobierne 
justo, dará nuevo vigor á las almas para reeistir la tira- 
nía y ofrecerá un firme apoyo á la recta administracion 
de justicia, sin la cual serian vanas las esperanzas dc 
,verdadera prosperidad. Una perspectiva tan halagüeña nc 
puede menos de inspirar á todo español el más vivo re- 
conocimiento 8 V. M. Dígnese V. M. recibir Ia expresioo 
del de esta Audiencia, y el noble homenaje de la lealtad 
p respeto que tributa á su augusto nombre. 

Coruña 23 de Junio de l812.=3eIlor.=José Navia 
Bolaño.=&Iiguel Antonio Blanes.= José Marín Sarzo- 
sa.-José Cabanilles .=Joaquin Sisternes.=José Iriber- 
ri.=Francisco de Anido.=Julian Cid.=Felipe de So- 
brado .=Manuel Losada.=Francisco Javier Vazquez, 

Se ley6 tdmbien una exposicion de la Junta saperior 
de la provincia de Avila, en que da gracias á las Cortes 
por haber resuelto tenga todo su efecto el patronato de 
Santa Teresa de Jesús á favor de las Españas, decretado 
en las Córtes de 1617 y 1626. 

Se ley6 y mandó pasar B la comision Eclestktica con 
el nombre de beneficios y prebendas, una representacion 
de varios reli$iosos naturales y existentes en la villa de 
Gata, en Extremadura, en que despues de exponer la mi- 
seria 6 que los habia reduaido la invasion enemiga, pro- 
ponen entre otros medios para poder subsistir, que se les 
habilite para obtener por oposicion 6 sin ella beneficios 
eclaeiaatioos. 

El Sr. BAHABEONDB: V. bi. tiene muy presente que 
los gallegos residentes en CBdiz p en la isla de Leon so- 
licitaron por medio de apoderados que se les permitiese 
formar un batallon compuesto de 10 compañías de B 100 
hombres cada una, con el nombre de artilleros volunta- 
rios de Cádiz, ofreciendo desempeñar el servicio bajo cier- 
ta estipulacion. El Consejo de Regencia, por cuyo medio 
88 dirigieron á V. M., deapues de algunas ocurrencias no 
POOO dilatorias, remitió el expediente 00x1 expoeicion en 

apoyo de la creacíon, forma y régimen del batallon: se 
discutib este, y en cuanto mereció la aprobacion del Con- 
greso, se pssó al Consejq de Regencia para que lo hiciese 
ejecutar. Empezb en efecto su ejecucion, y hnliándose bas- 
tante avanzada, con dolor notó el batallon infringida la 
providencia de las Córtes en lo más sustancial de uno de 
sus artículos, incorporándosele ó agregándole el capitan 
D. Rsfaél Somoza, no nacido en Galicia, condicion nece - 
saris para que pudiera serlo válidamente. 

Acudieron los más de los oficiales B la Regencia con 
representacion en Ia que procuraron vaciar con respeto 
las causas justas que asistian á los artilleros gallegos pa- 
ra resistir la incorporacion de Somoza, conforme á su re- 
glamento. Léjos la Regencia de oirlas, ha mandado inti- 
marles perpétuo silencio en el asunto, y que jamás19 pro- 
moviesen. El batallon, 6 casi la totalidad de sus indiví- 
duos, previó desde luego la ruina que se les preparaba, 
faltándose al respeto de la ley. El comandante y sargento 
mayor del cuerpo, con el agregado capitau, envanecidos 
con la providencia del Gobierno (es público en esta plaza) 
98 propusieron, con el auxilio de sus relacione9 respecti- 
vas, humillar más y más á la oficialidad hasta comprome- 
terla con la R9gencia y atacar á los voluntariosen su ma- 
yor paciencia y sufrimiento: y si no fuese así, icabe á la 
prudencia por ventura la sorpresa ejecutada con el bata- 
,lon el 22 de Abril último, y el estrepitoso é imprudentí- 
sima suceso del 26 del mismo mes, cuyas consecuencias 
pudieran haber sido las más infaustas y dolorosas? 

La mayor parte de los oficiales, no pudiendo mirar con 
ndiferencia tamaños acontecimientos, hijos todos de la 
riolacion más clara del reglamento aprobado por V. M. 
lue pasó á ser recíproca ley obligatoria desde su aproba- 
:ion, en 30 del citado Abril representó á las Córtes sobre 
os acontecimientos expresados y la infraccion de su pro- 
ridencia: la comision de Calificacion acordó se pasase su 
,epresentacion á la Regencia. iY qué fruto se ha logrado 
Lon este contemplativo paso? Que todos los oficiales (á mbs 
le los que sufrieron setenta y cinco dias de arresto en el 
:astillo de Santa Catalina; y los primeros incomunicados 
tajo el especioso pretesto de haberse resistido á admitir 
as leyes penales del ejército), que la armaron, se les sus - 
lendi el ejercicio de las fnncionas peculiares á sus gra- 
luaciones. 

Ciudadanos e9pañoIes tan ofendidos y maltratados, 
bara que no puedan serlo más, vuelven á representar á 
r. Id. contra la prepotencia despótica, vanidad y orgullo 
le los que han sido instrumentos del disgusto, de la des- 
,venencia y de la discordia. Así que, pido al Sr. Presi- 
Lente tenga á bien mandar que uno de los Sres. Secreta - 
ios lea esta representacion suya, y de hecho resuelva 
r. M. lo que sea just0.D 

Se ley6 en efecto, y mandó pasar á la comision da 
kerra la representacion de los capitanea D. Jacinto Al- 
‘are2 Pazos, D. Ramon Miguel de Soto y D. José sarcia 
rerdugo, y el voluntario André9 Carvajal, en que a nom- 
lre del bataRon de Voluntarios artilleros Gallegos se que- 
an de que en perjuicio SUYO ~6 ha infringido una Iey, é in- 
arpretado otra por autoridad incompetente en el curso de 
arios acontecimientos, de que hacen relacion en Uu im- 
res0 que acompañan. 

Informó la comision de Hacienda sobre un oficio en 
ue el Secretario interino del Despacho del mismo ramo, 
on fecha de 10 de Junio último, manifiesta que el inten- 
ente de Extremadura hízo presente 6 Ia Regencia ( WIW 
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la sesion del 13 de Junio rlltimo) lo expuesto por el admi- 
nistrador de la aduana de Valverde del Fresno acerca de 
interés que podria seguirse de permitir en aquella provin. 
cia la extraccion de aceite para el reino da Portugal, pop 
varias razones; en vista de las cuales, y del dictámen de 
la Junta de Hacienda, opinó la sobredicha comision qut 
se permita extraer aceite de la provincia de Extremadure 
para el reino de Portugal, pagandose 10 rs. vn. en arro- 
ba por tados derechos en las aduanas de la frontera, J 
afianzando los extractores retornar su importe en granos8 
harinas, menestras de primera necesidad ú otros efectos 
útiles á nuestros ejercitos, entendiéndose este permiso po~ 
ahora, y solo hasta la próxima cosecha. 

El Sr. AGUIRRE hizo presente que el retorno exigidc 
de los granos era perjudicial por deber estar más barato: 
en Extremajura. 

El Sr. PRESIDENTE: Habia pensado varias vece 
llamar la atencion de V. M. sobre este punto, por ser muy 
interesaote, y porque los embarazos que se han puesto á 
la exportacion de nuestros frutos contribuye mucho á 
destruir nuestra agricultura. Por nuestros arance!es nc 
puede extraerse aceite para el extranjero, siempre que er 
los puertos el precio de cada arroba exceda de 36 rs, 
Esta es la regla general y tambien la causa de que hact 
muchos años no se ha extraido una arroba, al menos le. 
gítimamente; porque atendida la mayor cantidad de mo- 
neda que circula, la carestía de los jornales, etc., hacc 
mucho tiempo que no se halla á este precio, viniendo á 
estancarse con perjuicio del cosechero, que no puede dar- 
le salida. Hácia mitad del siglo pasado se conocieron ya 
estas restricciones, y en aquella época se fijó el precio de 
26 rs.; pero se vieron luego los perjuicios que causaba, 
particularmente en Andalucia, y á consulta del Consejo 
de Castilla se aumentó este valor á 36 rs.; mas esta can- 
tidad no ha sido bastante para cubrir los gastos y ha 
producido los efectos de una prohibicion, cuyos males 
han sido tan ciertos que varias capitales de Andalucía 
solicitaron de la Junta Central, luego que se flj6 en Se- 
villa, que se permitiese la extraccion del aceite, porque 
se habian disminuido y se destruian progresivamente los 
olivares 6 causa de no haber un mercado suficiente para 
que los labradores hallasen buena salida en sus frutos. 
Siempre es muy digna de atenciou la agricultura; pero 
mucho más en el dia por la pérdida de nuestras fábricas, 
y es preciso que la Nacion se dedique con más esmero al 
fomento de estos ramos. Por esta consideracion y otras 
muchas que se ofrecerán á los Sres. Diputados, propongo 
que la medida que presenta la comision se haga general, 
esto es, que pueda extraerse el aceite al extranjero por 
todos los puertos de E?paña, pngando el derecho de los 
10 rs. que propone el Gobierno, sea cualquiera el precio 
que tenga en los puertos, y no puedo aprobar la segunda 
parte de la propuesta de la comision, reducida á que se 
retorne en granos su importe. Propongo á V. M. estas 
consideraciones por si merecen BU atencion. 

Advirtió el ST. CIWS que siendo esta una medida ge- 
neral, debia pasar á’informe de la comision. Convino en 
ello el Sr. Preeidente. 

El Sr. GARCIA HERREROS: Habia pedido la pa- 
labra para indicar á V. M. que conviene formar un expe- 
diente general, no solo sobre este ramo, sino sobre todos 
los de la agricultura. El es/dio de la economía política 
ha demostrado ó generalizado (porque ya se sabian) ciertas 
ideas que no lo estaban acerca de algunas leyes suntua- 
rias que regiao en España. V. N. acaba de derrocar este 
coloso; es á saber: que el precio de las cosas dependa de 
la ley J no del comercio, lo cual es pretender un impo- 

sible, porque la ley nunca podrá hacer que cuando hay 
pocos compradores tenga valor una cosa, ni que cuando 
hay muchos,deje de tenerlo. Las leyes civiles (pues aquí 
no entran las criminales), son civiles y no dominan la na- 
turaleza ni pueden hacer que baje el precio de una cosa 
que escasea. De manera que es cosa ridícula que un hom- 
bre ponga valor 8 las cosas sin saber el precio del dinero, 
del tiempo, del trabajo y de otras circunstancias y quiera 
poner un precio fijo bajo el pretesto de que no se robe. Me 
parece que el tiempo en que nos hallamos, las ideas be- 
néflcas de V. M. y las bases que debe dejar planteadas 
para el Código civil en esta parte exigen que V. M. varíe 
el sistema para que todo el mundo tenga una honesta li- 
bertad de vender como quiera sus efectos. Sujéteseles á 
las aduanas y á las contribuciones, pero déjeseles en li- 
bertad sin qne venga la mano de UU regidor 6 de un al- 
caide 8 señalar precio á sus frutos. hsí, pido que se re- 
suelva esa solicitud como viene y que se encargue 6 una 
comision examine y generalice la idea y se destierren las 
leyes suntuarias. I 

Procediéndose enseguida 8 la votacion sobre el dictá- 
men de la comision, quedd aprobada la primera parte, 
concediéndose por consiguiente la extraccion sobredicha 
del aceite, entendiéndose, como se declaró despues, este 
permiso por ahora, y salib reprobada la segundn en cuan- 
to á la precision de retornar granos, harinas, etc. 

Entonces se ley6 la proposicion indicada del Sr. Pre- 
sidente en estos términos: <que se permita la extraccion 
de aceite al extranjero con el pago de 10 rs. va. en ar- 
roba por todos derechos, cualquiera que sea el precio que 
tenga en los puertos de su embarque, quedando sin efec- 
to las órdenes y disposiciones que solo permiten su salida 
cuando el precio de cada arroba no pase de 36 rs. vn. en 
dichos puertos, incluso el porte. » 

Quedó admitida á discuaion y pasó á ex&men de la 
comision de Agricultura. 

Continuando la discusion sobre el proyecto de arreglo 
de tribunales, presentó el Sr. Gomez Fernandez la si- 
guiente proposicion como adicion á lo resuelto en la se- 
ilion anterior: 

&eiior, en la sesion pública del dia de ayer resolvió 
V. M. que no haya súPlica de la sentencia de vista, sea 
lue contlrme 6 que revoque In primera, en los pleitos so- 
)re propiedad de menor cuantía, y que esta consistiese en 
a cantidad de 250 pesos fuertes en la Península é islae 
Ldyacentes, y de 500 en Ultramar; pero como los pleitos y 
uicios petitorios G de propiedad pueden ser, no solo sobre 
:antidad cierta y determinada de dinero, sino ea tambien 
Iobre bienes muebles fructíferos 6 infructíferos, sobre 
,aices y sobre derechos J acciones temporales 6 perpé- 
Iuos, en que hay una gran diferencia, que debe medirse 
)or otras reglas para no dar lugar á los gravísimos per - 
uicios que de lo contrario se seguirán al interós público 
r al particular de los ciudadanos, y nada de esto se ex- 
)lica en la citada resolucion, para evitar dichos perjuicios, 
í al menos las dudas que podrian originarse en lo suce- 
livo, hago por adicion las siguientes proposiciones: 

4 Primera. Que la citada resolucion para los pleitos 
le menor cuantía sea y se entienda única y solamente en 
aquellos en que se dieputa la propiedad, 6 pago de can- 
;idad cierta por deuda, herencia, legado, ú otro crédito 
r de ninguna manera para aquellos en que Be pretenden 
Jienes raíces, y muebles fructífero8 6 infructiferos, 6 ac. 
:iones y derechos perpétuoe . 

882 
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Segunda. Que en el caso de que otra haya sido la 
voluntad de V. M., ó Do tenga d bien deferir á otra de- 
daracion, la haga expresa J terminante daque la reso- 
lucion de ayer se extiende á los pleites en que se trace de 
propiedad 6 pertenencia de bienes raíces J muebles fruc - 
tifaros 6 infructíferos, y accionea, y derechos tempors- 
les 6 parpétuos, y fljje las reglas que se han de observar 
Para sacar la oantidad de los 250 pesos fuertes en la Pe- 
nímmia é islas adyacentes, y de los 500 en Ultramar., 

Cádiz, etc. p 
El autor de es& proposiciones hizo una breve expo- 

sicion en su apoyo, mas no fueron admitidas á discusion. 
*Art. 45. Tambien BB cansará ejecutoria y no habrá 

lngar á súplica cuando la sentencia de vista confirme la 
de primera instancia en pleitos sobre propiedad que no 
arcedan de 600 pesos fuertes en la Península é islas ad- 
yacentes, y 1.200 en Ultramar. Pero aeí en este caso 
como en el del artículo precedente, 88 admitirá la súpli- 
a curndo el que la intarpnsiesa presentare nuevos ins- 
trumentos con juramento de que los encontrb nwvamen- 

te, y de que antes no los tnvo ni supo de ellos aunque 
hizo las diligencias oportunas. Y 

Suscitóse alguna discudon, seí sobre la cantidad fija- 
da en él para los pleitos, como sobre la coDceeioa de sú- 
plica en los casos que expresa. Ultimameate que&5 apro- 
bado en estos términos: 

cTambien s3 causará ejecutoria, y no habrá lugar á 
súplica cuando la sentencia de vista confirme la de pri- 
mera instancia en pleitos sobre propiedad que RO exce-. 
dan de 1.000 pesos fuertes en la Península é isla8 adya- 
centee, y de 2.000 en Ultramar. Pero así en el czso de 
este artículo, como en el del precedente, se admitirá la 
súplica cuando el que la interposiere presentare nuevos 
instrumentos con juramento de que los encontró nueva- 
mente, y de que antes no los tuvo ni supo de ellos, aun- 
que hizo para ello las diligencias oportunas.» 

Habiendo advertido el Sr. Presidente que mañana DO 
habria sesion, levantó la de este dia. 
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IlljRTES GENERALESYEXTRAORDIWARIAS. 

SESION DEL DIA DE JULIO DE 1812. 

Se mandó archivar el certificado remitido por el Se- 
cretario de Gracia y Justicia de haber jurado la Constitu- 
cion el ayuntamiento y pueblo de los Barrios. 

El mismo Secretario remitid á las Córtes un memo- 
rial del Diputado D. Francisco Gonzalez, en el cual, con- 
testando al oficio en que se le mandaba restituirse al Con- 
greso por haberso cumplido el tiempo de su licencia, dice 
no poderlo verificar por estar enfermo de una fiebre agu- 
da, y por otras razones que expondrá á S. M. cuando su 
enfermedad se lo permita; y otro del Sr. Diputrdo Don 
Vicente Terrero, quien pide próroga de su licencia para 
poder atender al recobro de su salud, algo desmejorada. 
Enteradas las Córtes de estas exposiciones, accedieron 8 
la solicitud del Sr. Terrero, prorogándole la licencia por 
dos meses. 

El Sr. Diputado D. Felipe Anér de Esteve solicitd 
desde Tavira, que no le comprendiese la resolucion por 
la cual se acordó que no tuviesen derecho á cobrar las 
dietas los Diputados ausentes con licencia. Penebradas las 
Córtes de las justísimas razones que á su favor alegaba 
el Sr. Anér, accedieron con unanimidad de votos á su 
solicitud, sin perjuicio de lo que en general se resuelva 
sobre este asunto. 

Se leyd un papel del prior y comunidad de Carmeli- 
tas descalzos de esta plaza, en el cual dando parte á 
5. M. de que habia determinado celebrar el patronato de 
Santa Teresa de Jesus con una funcion de iglesia el 26 
del actual, manifestaba la satisfaccion que le resultaria 

de que honrasen esta solemnidad los ilustres indivíduos 
del augusto Congreso. 

Se mandd pasar B la comision de Marina un oficio del 
Secretario del Despacho de este ramo, quien de órden de 
la Regencia del Reino, y con motivo de una solicitud de 
Doña Cayetana de Hostos, hija de D. Antonio, maestro 
mayor de pintores que fué del arsenal de la Carraca, so- 
licitaba se rebaje á veinte años, por las razones que indi- 
ca, el tiempo de servicio que necesitan los pintores para 
optar á los inválidos, como sucede á loe trabajadores del 
cáñamo. 

Las Córtes qu6daren enteradas de un oficio del Se- 
cretario de Gracia y Justicia, el cual, contestando B la 
insinuaciou de las Córtea sobre que el gobernador de Ceu- 
ta se quejaba de no haber recibido la Constitucion, dice 
que remitid en tiempo oportuno al general Ballesteros un 
competente número de ejemplares para distribuirlos en 
aquel territorio, en que se comprende Ceuta; y que habia 
hecho nueva remesa por si se hubiese extraviado el pa- 
quete remitido á dicha ciudad. 

A la comision de Constitucion 88 mandó pasar un 
oficio del Secretario de Gracia y Justicia, quien de órden 
de la Regencia del Reino, y acompañando una consulta 
del Supremo Tribunal de Justicia, relativa al mismo asuu- 
to, pedia se sirviese S. M. declarar si las ejecutorias y 
provisiones que expida dicho Tribunal para Ultramar y 

i lleven la firma del Rey, han de ir refreadadae por SU(J 
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Secretarios con arreglo á las leyes 23 y 35, lib. II, títn- 
lo VI de 18 Recopilacioa de Indias. 

La comision de Poderes presentó el siguiente dic- 
tiúnen: 

4eñor en representacioa de 20 de Noviembre de 18 10 
reclam6 D. Vicente García, canónigo magistral de Si- 
giienza, y elector nombrado por aquel partido, las elec- 
ciones de Diputados á Córtes hechas por la provincia de 
Guadalajara, manifestando los vicios con que se habían 
veriflo8do, y que á su parecer las hacian nulas. Confor- 
mándose V. M. con el dictámen de la oomision de Pode- 
res, acordó en 2 de Abril de 1811, Se remitiese á la Jun- 
ta de Guadalaj am, que presidió 18~ elecciones , la repre - 
sentscion de D. Vicente García, para que informase con 
justificacion sobre su contenido acerca de la eleccion, y 
remitiese rl mismo tiempo testimonio literai del acta, 
como debió haberlo verificado. 

Annqne en el mismo dia se pasó oficio á la Secrets- 
ría de Gratis J Jasticia pam que tuviese efecto 18 resola- 
cion anterior, no se verificó por entonces; y Sí 3010 el que 
D. Vicente García, enterado por los Diarios de Ccfrtes del 
acuerdo de V. M., repitiese y amplisee sus reclamaciones 
en dos diversas ocasiones, acompañando en la segunda, 
qne faé en 14 de Setiembre de 1811, con motivo de ha- 
Ilarse de vicepresidente de la nueva Junta de aquella pro- 
vincia, testimonio de Ias principaIes ocurrencias de la 
eleccion. Por no ser este cual Se habia pedido, y echán- 
dose de menos el informe justificado de la Junta, acordó 
V. M. en 5 de Noviembre próximo, 6 propuesta de la co- 
mision, que se racordase el puntual y debido cumplimien- 
to de aquella determinacion , que lo ha tenido con oficio 
de 17 de Abril de este año. . 

Del testimoni oliteral que ha remitido la Junta de Gua- 
dalajara, y 4 cnyo tenor contrae su informe, por no ocur- 
rirle que añadir, resulta que la eleccion de los dosDipu- 
tados á Córtes y un suplente que correspondian 6 la pro- 
vincia de Guadalajara, Se veri5có en el lugar de Angui- 
ta á 12 de Marzo de 1810 , dia y sitio señalado por la 
Junta de presidencia en 4 del mismo mes, por no haber- 
se podido verificar el 22 de Febrero anterior en Canre- 
dondo, á causa de la invasion de los franceses. A la elec- 
cion concurrierron lae expresada Junta de presidencia 
(en la que nadie intervenia por el Rdo. Obispo, y hacia 
de secretario el Sr. D. André3 Estéban y Gomez) , y diez 
electorea de partido en esta manera: seis por los de Bri- 
huega, Cifuentes y Budia, Buitrago, Cogolludo 6 Ita, Ja- 
draque, Valdeolivas y Pastrana; dos por el de Medinaceli, 
y otros dos por el de Atienza: el haber concurrido dos por 
cada uno de estos dos último3 partidos consistió en ha- 
berlo así dispuesto la Junta de presidencia 9n su acuerdo 
de ll de Febrero. Los cuatro primeros electores fueron 
nombrado3 por la misma Junta de presidencia en acuerdo 
de 4 de Marzo, por hallarse ocupado3 en sus partidos (se . 
gun Se supone), y haber acordado la Junta suplir los elec- 
tores que les correspondian, y por haber representado los 
otros pidiendo se les exonerase de dicho nombramiento, 
y que la Junta tomase las providencias que estimase con- 
venientes. 

En el propio dia 12 de Marzo hizo la Junta de presi- 
dencia un acuerdo en el lugar destinado de Anguita, á 5n 
de que se citase inmediatamente á los electores del par- 
tido que hubiesen concurrido á aquel sitio, á consecuencia 
de 10s avisos que se les habian dirigido, par8 que exhi- 
biesen los testimonio3 de su legitimidad, y así hecha 

proceder á la eleccion de Diputados, Supliendo las forms- 
lidades que requieren las instrucoiones, en conaideracion 
6 que los enemigos intentaban invsdir aquel país, y al 
sfecto se hallaban desde 18s nueve del mismo di8 en la 
ciudad de Sigüenza, distante Solo cuatro leguas, y á que 
de retardarlo, estaba expuesto á no veriticaree de modo 
alguno. Acto contínuo 89 citó á los 10 enunciados elec- 
tores: enseguida Se congregaron con la Junta de presi- 
iencia, y preeentsron los documentos de su nombramien- 
to; se comisionó á dos letrsdos de la parte de afuera par8 
Iue los revisasen con Arreglo á instruccion, J diessn su 
lictámen; así lo practicaron sin detencion; J habiéndolos 
encontrado enteramente conformes y arreglados, p uni- 
dos que fueron al acta, procedieron los electores á llenar 
Su encargo, J veritlcaron la eleccion de los Diputado3 y 
Suplente que correspondian á la provincia. 

Siendo esto 10 principal de lo ocurrido en Ia eIeccion, 
Sn que la comision advierte muchos defectos, que expli- 
cará, debe notarse igualmente, sin necesidad de reflexion, 
y como resultante del mismo testimonio, que por el par- 
tido de Sigüenza no concurrid elector alguno, á pesar de 
tenerlos nombrados desde 5 del mismo mes de Marzo 
Sn que Se hizo la eleccion de Diputadoe 4 Córtes , segun 
acredita D. Vicente García con el testimonio de su nom- 
bramiento, que acompañó B su primer recurso : no ha- 
ciéndose en todas las diligenci8S otra mencion de este 
partido, que la que resulta en la reunion de electores pa- 
Ra el nombramiento de comisionados qus reconociesen sus 
poderes, en que se Atribuye ö la inmediscion de los ene - 
migo3 par8 impedir 1s eleccion , el no haber comparecido 
los de Sigüenza, J se acuerda proceder, sin embargo, á 
las dem&s diligenoias, omitiendo las circunstanciae y por - 
menores que se preveian. 

Tampoco concurrieron electores algunos por los par- 
tidos de Guadalajara, el Casar y Torrelaguna; pues aun- 
que en el acuerdo de ll de Febrero dijo la Junta de pre- 
sidencia que se SUplieSen por ésta, igualmente que por 
Buitrago , los electores que correspondian á aquellos, en 
atencioná deberse entender y ejecutar con ellos el espí- 
ritu de lo dispuesto para con las provincias ocupadas; 
posteriormente, en el otro acuerdo ya citado de 4 de Mar- 
zo, en que la Juntr de presidencia nombró electores por 
cuatro partidos, Se leen estas expresiones: tY mediante B 
que por lo respectivo á los partidos de Guadalajara, el 
Casar y Torrelaguna no han resultado sugetos exentos de 
toda tacha y de las cualidades que corresponden para tan 
alto ministerio, con motivo de la permanencia del ene- 
migo, omitieron el nombramiento de estos partidos, que- 
dando refundida en todos los demis la representaoion na- 
cional. > 

La Junta de presidencia nombró electores por 103 
partidos de Brihuega y Cifuentes, fundándose en que SUS 
respectivas justícias , acosadas por los enemigo3 con mo- 
tivo de las diligencias que h8hian practicado á este fin, 
pedian se lea exonerase del nombramiento, y que 18 Jun- 
ta tomase las providencias que le pareciesen m6s conve- 
nientes. De las exposiciones que literales se han incluido 
en el testimonio, y que si fuese del agrado de V. M., PO- 
drá ver por completo, nada de esto resulta, antes por el 
contrario, motivo3 para que la Junta no se hubiese propa- 
sado á semejante nombramiento: en la del alcalde de 
Cifuentes, fecha 26 de Febrero, se manifiestan 103 aho- 
pellamiento que habia sufrido por parte de 103 fmmses 
hasta recojer los papeles relativos á elecciones, 10 Cual, 
pone presente á la Junta para Cuanto estime en SU per- 
sona, añadiendo en posdata del mismo dia , que Siéndole 
imposible cumplir con la eleccion que se le raencargaba, 
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así por los riesgos que amenazaban al pueblo, como pol 
la falta de papeles, esperaba que la Junta dispondria la 
que estimase má3 oportuno. En la del regente de la ju- 
risdiccion de Brihuega, fecha 27 del propio Febrero, con 
acuerdo de todo3 103 vocales de ayuntamiento, despusa de 
pintar las extorsiones de los franceses por haber practi- 
cardo diligencias para la eleccion, se dice: que con tan 
terrible smenaza parecia que para salvarlos, y por sal- 
var ;i la Pátria, se debia suepender por ahora el curso de 
111s cosas hasta que llegase el momento favorable en que 
pudieran manifestar los respetos y obediencia que debian; 
esperando que la Junta tuviese á aquel pueblo por tan 
invadido como á Guadalajara, y qua si no se akmperase 
5 este modo de pensar, caminaria precipitadamente á una 
ruina; y que tanto aquel pueblo, como 103 de la compren- 
.~ir)u se complacerian y comp:acian en reunir sus votos 
de la presente eleccion á los de los indivíduos de la Junta. 

De todos estos hechos consignados en la Acta de 
eleccion, deducen los indivíduos de la comision de Pode- 
res, que siendo ll los partidos que debian concurrir á la 
eleccion de Diputados á Córtes por la provincia de Gua- 
dalajara, segun tambien expresa y reclama D. Vicente 
García, solo concurrieron legítimamente cuatro, á saber, 
Jadraque, Medinaceli, Cogolludo y Valdeolivas; pues á 
los otros cuatro que concurrieron por nombramiento de 
la Junta les falta la legitimidad; y unidos estos al de Si- 
glienza, que no consta por qué dejó de concurir, y á los 
demk por quienes no encontró la Junta sugetos idúneos, 
wmponen una mayoría bastante conocida y capaz de in- 
validar la eleccion de Diputados. 

Deducen tambien, que debiendo cada uno de 15s once 
partidos de la provincia de Guadalajara nombrar con arre- 
glo al art. G.“, capítulo 1 de la Instruccion, un solo elec- 
tor de partido, la Junta de presidencia faltó á esta, y se 
propasó manifiestamente de sus facultades, señalando en 
su acuerde de ll de Febrero dos electores 6 cada uno de 
los partidos de Sigiienza, Atienza y Medinaceli. 

L:M facultades de que uso la Junta de presidencia pa- 
ru suplir el nombramiento de los partidos ocupados 6 ame- 
naLcaslos, no sabe la comision dónde están consignadas, y 
mucho menos que existieran en ll de Febrero de 1810, 
en que dijo la Junta cque tenie;ldo en consideracion lo 
dispuesto por S. M. para con las provincias ocupadas por 
el enemigo, y modo de ejecutar en ellas la eleccion, sa 
entendiese y ejecutase el mismo espíritu, con respecto á 
cuatro partidos que expresa supliendo la Junta los elec- 
tores que les correspondian. » En aquella época no se ha- 
bia publicado providencia alguna sobre el particular, y ni 
aun hasta el dia cree la comision se haya autorizado á 
las Juntas para que practiquen tales nombramientos. 

Se queja D. Vicente García de que la Junta de pre- 
sidencia precipitase las elecciones de Diputados á pesar de 
las incursiones de! enemigo por la provincia, pudiendo 
haberlas suapeudido hasta tiempos más á propósito, en 
atencion á que los franceses no fijaban, ni habian fijado 
su residencia por entonces, sino en Guadalajara y Buitra- 
go, siendo momentáneas sus estancias en todas partes; y 
en atencion principalmente, & ser público y haberse 
rdimpreso ya eu la provincia el decreto dsl Conaejo de 
Regencia, suspendiendo la celebracion de Córtes para el 
tiempo señalado. A la comision parecen bastante sólidas 
estas reflexiones, y tanto más necesario el efecto que de- 
sea 1). Vicente García, cuanto adem& de deber conocer 
la Junta de presidencia que el mayor número de los par- 
l;i.ioj no podia concurrir á la eleccion, ya se habia veri- 
tieado que despues de señalado por ella á este objeto el 
*lia 22 de Febrero, en acuerdo de 18 del mismo, deter- 

min suspender la eleccion por loe avisos de haber llega- 
do los enemigos á la ciudad de Sigüenza y villas de Ci- 
fuentes y Trillo, hasta tanto que retirados aquellos, se 
pudiese continuar con la tranquilidad que exigia un ne- 
gocio tan interesante; más á reglon seguido, en acuerdo 
de 24 del propio Febrero, motivando la r&irada de los 
enemigos 6 sus antiguas posiciones, se manda recordar 
el nombramiento de electores de partido que deberia ve- 
riffcarse en 5 de Marzo siguiente, y en acuerdo del dia 
anterior 4 se señala para el 12 la eleccion de Diputados. 

No deja de ser muy reparable para la comision el que 
en el dia 12 de 3Iarzo se practicasen tantas y tan dife- 
rentes diligencias como las que van expresadas; parecién- 
dola que abstractamente se podia asegurar como imposi- 
ble el que se realizasen todas con la magestuosidad y se - 
paracion que exigen las órdenes de la materia; además 
de que siendo este un punto literal de la instruccion, no 
debió separarse de él la Junta por sola su autoridad, sin 
una necasidad urgente, y lo peor en perjuicio de la legi- 
timidad del acto que ella habia llamado tan interesante; 
pero era menester ser consiguiente en todo, y la precipi- 
tacion de este dia debia serlo á la de los anteriores. 

La comision se persuade haber demostrado, sin sepa- 
rarse un momento de la acta de la eleccion, la nulidad 
de las que se practicaron por la provincia de Guadalaja- 
ra en D. José María Vel.:diez y D. Andrés Estéban y Go- 
mez; asegura que en su concepto no hay paso que sea le- 
gítimo; y cree que V. Ll. no podrá dispensarse de decla- 
rar la nulidad. Más todavia debe manifestar la comision 
alguna particularidad ocurrida en la eleccion del señor 
Estéban. Este sugeto no pertenece á la provincia de Gua- 
dalajara, por donde ha sido nombrado; e3 natural de 
Alustanto, comprendido en el señorío de %Iolína, que sabe 
V. M. tiene sus representantes por el seiíorío y por la 
Junta, J aunque no fuese punto de instruccion, llevado á 
efecto con rigor por V. M. en cuantos ejemplares se han 
presentado desde su instalacion hasta el dia, bastará ob - 
servar lo qae resulta en el testimonio de eleccion para 
conocer que se hizo este nombramiento contra lo mismo 
que habia sancionado la Junta de presidencia de Guada- 
lajara. 

En ll de Febrero de 810, despues de haber acorda- 
do esta la circulacion de órdenes para las elecciones á los 
pueblos de su comprension , y de que se representase á 
5. M. el agravio que se habia causado á aquella provin- 
cia en el número de Diputados que la estaban asignados 
por no haber tenido consideracion á la agregacion que, con 
posterioridad al año de799, se la habria hecho del señorío 
de Molina, se dice: «Que por lo respectivo á éste, como 
es una parte de la provincia, aunque su Junta superior 
está declarada independiente de la de Guadalajara, por aho- 
ra, se cite tambien á aquellos pueblos siempre que aque- 
lla Junta no lo repugne. % Y en acuerdo diferente, pero 
L continuacion, y en el mismo dia, se dice: tY respecto á 
que el señorío de Molina ha resuelto hacer por sí la elec- 
cion de Diputado, y circulado al efecto la3 órdenes con- 
vocatorias á los pueblos de su comprension, se suspenda 
su ciraulacion por aquella Junta de Guadalajara, » 

Vea, pues, V. M. como por solo los acuerdos de esta 
Junta no ha podido D. Manuel Estéban y Gomez ser nom- 
brado Diputado por la provincia de Guadalajara; y aun- 
que por entonces pudiera no hacerse el aprecio merecido 
de esta equivocacion, no debe suceder lo mismo en el dia 
á la presencia de V. M. despues de los diferentes ejem- 
plares de igual naturaleza, la determinacion de 103 cualee 
ha dado valor á los sentimientos que mani5esta D. Vi- 
ccnto García de no ser craido cuando afirma unos hecho3 
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que no podian ocultarse i D. Andrés Estéban y Gomez, dos, el acta de la referida elecaion, oficios de remieion 
á quien además atribyye el haber manejado todas estas etc,, etc.; y enteradas la8 Córtes por dicha lectura y por 
elecciones para que recayesen en su persona y las de sus las observaciones que 88 hicieron presentes en la discu- 
amigos. sion, de que dicha eleccioa no hrbia sido hecha con arreglo 

Por todo, Señor, es de parecer la comision de Pode- á la instruccion de 1,’ de Enero de 18 10, aprobaron el 
res que V. M. se sirva declarar nulas las elecciones de antecedente dictámen, suprimida, por inútil, la ChiUsula 
Diputados i Córtes hechas en 12 de Marzo de 810 por «y particularmente la de D. Andrés Estéban J Gomez. * 
la provincia de Guadalajara, en D. José María Veladiez p En segutda hizo el Sr. Calatrava la siguiente propo- 
D. Andrés Estéban y Gomez, como propietarios, y en Don sicion, que quedó aprobada: 
Cristóbal Romero, como suplente, y particularmente la upara que de ningun modo 88 entienda que la reso- 
de D. Andrés Estéban y Gomez, mandando se comunique lucion de las Cdrtes sobre la nulidad de eleccion de los 
por medio de la Regencia la drden conveniente á fln de Sres. Diputados de Quadslajara perjudica á la opinion de 
que se proceda á nueva eb3CCiOn con arreglo á las órde- estos por un defecto que no es suyo, se les franquee una 
nes comunicadas para la reunion de estas Córtes genera- certiåcacion como la que en igual caso se 18 di6 al señor 
les, J á les circunstancias en que se halla la provincia. Tenreiro., 

V. M., sin embargo, resolverá lo más conveniente. % 
Se leyó tambien, á petieion de algunos Sres. Diputa- Se levantb la sesion. 
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DTARIO DE SESIONES 
DE LAS 

SESION DEL DIA 21 DE JULIO DE 1812. 

Se mandb pasar á la cemisfon de Hacienda 1~ cbnteatb- 
cion de la Regencia del Reino sobre la representaciod de 
los Sres. Diputados de Chile, en órden á que se reduzca 
en dicha provincia del 5 al 3 por 100 el rédito de censos, 
conforme á lo dispuesto por las leyes (Vlare Za sesion de 30 
de dlayolittimo), para que se examine su dictémen, que 
no es conforme á los deseos de dichos Diputados, ya por 
no estar, en su juicio, suficientemente instruido el expe- 
pediente, ya por no ser prudente introducir tales noveda- 
dea en aquel país en las circunstancias presentes. 

Las Córtes quedaron enteradas y satisfechns de la con- 
ducta de la Audiencia de Sevilla, manifestada en su ex- 
posicion que remite el Secretario de Gracia y Justicia, se- 
gnn lo acordado en la sesion del dia 10 del corriente, 
acerca de las ocurrencias sobre la formacion del ayun*- 
miento de la iala de Leon. 

Se mandb pasar á la comision de Premios la represen- 
tacion documenteda del teniente coronel D. Vicente Chi- 
co, dirigida por el encargado del Ministerio de la Guerra, 
relativa 6 que se le conceda su retiro en la clase inmedia- 
ta de coronel, en atencion á sus servicios, y á que ha que. 
dado sin una pierna por una granada de los enemigos en 
esta plaza. 

A la comiaion de Arreglo de provincias pas6 cl infor- 
me que remite el SecMario de Gracia y Justicia, pedido 
6 la Junta Superior é intendente de Extremadura, sobre 
la representacion de la ciudad de Coria (V&e la sca’m de 
26 ds Jdio ds NIll), dirigida 4 que se le haga cabeza 
de partido. 

Se mandó agregar á fas Actas un voto contrario 6 lo 
resuelto ayer en drden 8 1s nulidad de las elecciones de los 
Diputados de Guadalajara, flrmado por los Sres. Aparici 
y Rojaa, y devolver á los Sres. Borrull, Lopez (D. Simon) 
y otros Diputados uno sobre el mismo asunto, por no es- 
tar conformes sus términos con los de la resolucion á que 
se refiere. 

El Sr. Torres Machi hizo la proposicion siguiente: 
<cQue las provincias que vayan quedando libres y no 

tengan Diputados propietarios, 6 el número que corree- 
ponda 6; su poblacion libre, procedan á nombrar los que 
falten para esta8 Córtes, en los mismos términos que pre- 
viene el decreto de la Junta Central de 1.’ de Enero de 
1810 é instrucciones que le acompañaban. » 

Admitida á discusion, fué inmediatamente aprobada. 

El Sr. Marqués de Villafranca hizo en seguida la ai- 
guiente: 

eQue mientras la provincia de Guadalajara nombra 
Diputados, conforme lo acordado, se provea de suplente 
que la represente en estas Córtea. s 

Quedb admitida B discnsion, y se mandó pasar zí la 
comision de Poderes para que sobre ella dlese RU dic- 
támen. 

Se ley6 el informe de la comision de Constitucion so- 
bM el reglamento presentado por el Consejo de Estado, 
acerca del número y dotacion de los oficiales de eus Se- 
cretarias, remitido á las Cdrtes por la Regencia del Reino, 
con notable discrepancia de di&ámen en alunos de sus 
puntos. La comision siguió en el suyo un camino medio 
entre ambos extremoa que concilíe el pronto despacho da 
l0a negocio8 0011 él menor número posible de los oflcia- 
Ioa y au oompetente dotacion. por consiguiente , propuso 
al liígu.íaots 
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plati interino de las SccrctarZGs deel Consbjo de Bstado. 

La de Negocios de Ejtado, Guerra, Marina y Hacien- 
da, se compondrá por ahora de ocho oficiales en la forma 
siguiente:. 

OFICIALES. 
SUELDOS. 

Reales vellon. 

1 ,..,.,........ * . . . . . 30.000 
2. .,. *. . . . . . . . . . *. . . . . 24.000 
3 , . . . . . .,.. *...* . . . . * 22.000 
4 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . * 20 .ooo 
5 . , . . . . . . . . . . . . . . . . . . 18.000 
6 . ..,.. . . . . . ...*..... 16.000 
7 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 14 .ooo 
8 . . , . . . . . . . . . . . . . . . . . 12.000 

La Secretaría de Gracia y Justicia, Propuestas y Go- 
btvnacion, se compondrá do 10 oficiales, á saber: 

OFICIALES. 
SUELDOS. 

Reales aellon. 

1 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 30.000 
2 . . . . . . * . . . . . . * . . . . . . 24. qoo 
3. . ..Y . . . . . ...*. . . . . . 22.000 
4 . . . . ..,.......... . . . 20.000 
5 . . . . , . . . . . . . . , . . . . . . 18.000 
6 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 16.000 
7 ..,,.. I . . . . . . e...... 15.000 
8 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 14.000 
9 . . . . . . . . . . . . . e...... 13.000 

10 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 12.000 
Archivero para los dos. . . . . 18.000 
OAcial primero del archivo. . 12.000 
Id. segundo. * .*..*...... 8.000 
Dos registradores B 12.000 

reales cada uno. . . . . . . , . 24.000 
Ultimamente, juzga que es muy justo, como propone 

la Regencia, que los sueldos de estos empleados deben 
estar sujetos B las mismas reglas y descuentos que todos 
los demás; porque no halla en ellos razon alguna para 
distinguirlos y hacerlos de mejor condicion que las ma- 
gistraturas y demás empleos aiviles. Y 

Leido este dictámen se señal6 para su discusion el 
dia 24 del corriente, quedando entre tanto en la mesa de 
Secretaria para instruccion de loa Sres. Diputados. 

Habiéndose dado cuenta en público, segun lo acorda- 
do en la sesion secreta de ayer, del oficio remitido por el 
Secretario del Despacho de Gracia y Justicia con fecha 
del 17 del actual, en que avisa á S. M. haberse conforma- 
do el autor del Diccionario crflico-burlesco con la segunda 
censura de la Junta provincial de esta Plaza, reformando 
en ella la primera, en vista de la exposicion del autor, 
hizo el Sr. Ostolaza la propoeicion siguiente: aSeiior, eu 
la sesion del 18 del presente se hizo presente á V. M. que 
la Junta provincial habia revocado su primera censura 
dada contra el Diccioserio burlesco. Y no estando aún 
cumplido el Bnimo de V. M. sobre este asunto, pido á 
V. M. se digs a la Regencia se proceda de oficio BR él, 
hasta que se verifique la última censura de la Junta Su- 
prema. > 

El Sr. QOLFIk: Pido que se lea la resolucion de S. M. 
y el oftaio que se eavid B la Regencia. 

81 Sr, PRWIDBNTR: Debo ad er ir que hay una 

:quivocacion entre lo que se dice en la proposicion del 
5r. Ostolaza y lo que contiene el oficio de la Regen- 
:ia; porque el oficio dice qua la Junta ha reformado la 
:ensura, y en la pioposicion se dice que la ha revocado, 

El Sr. OSTOLAZA: Como autor de la proposicion, 
pienso decir algo; y para ello pido que antes se lea la reso- 
ucion de S. M. y el oficio que se pasó á la Regencia sobre 
tste negocio (Se Zeyd. Vdase la scsiora del dia 20 de Abril 
prósimo) . 

Insistiendo (continuó el Sr. Ostolaza) en el espíritu y 
tun en la letra de la sábia y benéfica providencia de V. M., 
iigo que yo no trato sino de que esta se Ileve á debido 
sfecto, á saber: que comprobándose las injurias que re- 
sulten heshas á la religion en’ el citada escrito..; (Intsr- 
rumpìd al orador el Sr. Gallego diciendo que se guarda- 
3e exactitud. El Sr. Presidetlte llamó al drden y continuó): 
protesto que me retraeré de cualquiera inexactitud en 
lue incurra:. . digo que yo no quiero más que se lleve 5 
:fecto la resolucion de V. M. V. M. ha querido que esto 
se sustancie de oficio, con arreglo al reglamento de la li- 
bertad de imprenta, y esto no se ha cumplido, porque to - 
davía faltan dos censuras, que es lo que yo pido por mi 
proposicion. Por consiguiente, estamos en el caso de que 
dicho reglamento se cumpla. V. M. no puede estar tran- 
quilo, ni su honor puede dejar de estar comprometido 
con la Nacion hasta que este asunto se concluya confor- 
me al reglamento de la libsr tad de imprenta; porque aun - 
que la Junta haya reformado su censura anterior, todavía 
no puede estar este hombre calificado de inocente (aun- 
lue yo me abstengo de calificarlo); y á esto se reduce mi 
?roposicion, que pido se pregunte si se admite á discu- 
gion. Si se admitiere, manifestaré 10s motivos que tuve 
para hacerla. P 

En seguida quedó admitida á discusion; y proceliién + 
lose á ella desde lugo, dijo 

El Sr. GALLEGO: Empezando por alabar el celo del 
Jr. Ostolaza,. . (Murmdlo coníinrado.) 

El Sr. ZORRAQUIN: Que se lea el artículo del Re- 
slamento que habla del órden que debe guardarse. 

El Sr. PRESIDERTE: El público está bien instruido 
de que debe guardar orden y no alterar la tranquilidad 
del Congreso. Por tanto, continúe V. S., Sr. Gallego. 

El Sr. GALLEGO: Vuelvo á decir que alabo el celo 
del Sr. Ostolaza porque se cumpla. exactamente el decre- 
to sobre la libertad de la imprenta, y alabo la indigna- 
cion que manifiesta contra los que de ella abusan; pero 
repruebo su proposicion. En esta se pide que se proceda 
en este asunto hasta que se verifique la última censura, 
por no estar cumplido lo dispuesto por V. Id, Mas COIPO 
la8 Córtes no mandaron otra coea que proceder en este 
incide&e con arreglo B las leyes, y lo que desea el seiior 
Ootolaea es contrario á ellas, no es posible aprobarlo. 
No hay más ley en la materia de que se trata que la in- 
dicada sobre la libertad de la imprenta, y no hay más 
que leer los artículos 13, 15, 1 G y 17 de la misma para 
quedar convencidos de ello. (Los Zeyó.) Por esta simple 
lectura se ve que el autor de nn impreso denunciado es 
el único que tiene accion á reclamar hasta tres veces de 
la censura que sucesivamente dieren las Juntas provin- 
cial y Suprema, así como está en su mano conformarse con 
cualquiera de ellas, Si no be conformare con la primera 
censura, puede pedir segunda; si todavía no se diere por 
satisfecho, acudirá á la Junta Suprema; si con la censu- 
ra de ésta no quedare satisfecho, podrá pedir aún otra 
Censura de la misma, con la cual tendrá por necesidad 
que conformarse. Pero, repito, ese es un remedio que da 
k+ ley d solo el autor del impreso; de manera que si este 

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
DR © 2015. Cámara de Diputados LXII Legislatura-UNAM



IutiMEEtO 6116. 3463 

se conforma, sea con la primera, sea oon la segunda, sea 
con la tercera censura, nadie puede obligarle á someterse 
ü censuras ulteriores. Esto es lo que terminantemente 
dice la ley, por lo cual, mientrasno se derogue, si el autor 
del Diccionario burlesco se ha conformado con la segunda 
censura de la Junta provincial, ni Ias Córtes, ni eI Rey, ni 
el Sr. Oatoloza pueden mandar lo contrario, á no ser que 
se. haya de continuar en el infame abuso de ampliar 6 es- 
trechar una ley, ora en favor, ora en perjuicio de perso- 
na determinada, segun el paladar de los que gobiernan. 

El Sr. LOIRA: Seíior, luego que se publicó el Diccio- 
#ario c&ico-liurlesco, se alarmaron todos los buenos, 
para quienes la religion vale más que todos los tesoros. 
iY qué español hay de los que detestan las máximas de 
NapoIeon que no sea de esta clase? 

Por esta razon fueron pocos en esta ciudad los que no 
derramaron lágrimas al ver el desprecio y desacato con 
que en dicho libe10 eran trat,adas las religiones, los mi- 
nistros sagrados y hasta el Vicario de Jesucristo, sucesor 
de San Pedro, padre y maestro de toda la Iglesia, y los 
venerables Obispos, puestos por el Espíritu Santo para 
regirla y gobernarla en union y con subordinacion al Ro- 
mano Pontífice. 

Cuando se pubIic6, aunque la fama hacia autor de 
este infame escrito al bibliotecario de las Cdrtes, no cons- 
taba jurídicamente,. ni parecia creible que un hombre, á 
quien V. M. acababa de dotar con un gran sueldo, paga- 
do de los fondos de la Nacion, saliera burlándose de lo 
que esta misma Nacion tiene más grabado en su alma. 
iQut5 dirán los infelices pueblos que, á pesar de su mise- 
ria, se vean en la necesidad de contribuir para pagar el 
sueldo de un hombre tan ingrato? Esto es, dirán, acriar 
cuervos para que con sus plumas hieran los ojos de nues- 
tra religion. > iQué los valientes soldados que pelean has- 
ta derramar su sangre por sostener su religion, más bien 
que por su libertad? Nosotros, dirán, derramamos la san- 
gre para acabar con las legiones de Napoleon, enemigo 
implacable de nuestra religion, y la Nacion, entre tanto, 
dota 6 un bibliotecario que sostiene sus máximas en un 
infame escrito con proposiciones aerróneas, impías, es- 
candalosas, ofensivas de los piadosos oidos, subversivas de 
los sencillos, n y que saben 6 heregía, como Iaa ha califi- 
cads el venerable Obispo de Segovia, adorno y apoyo de 
la Iglesia de España, en una pastoral dirigida B sus dio- 
cesanos, en que les prohibe, bajo pena de excomunion 
mayor, el leer, oir leer, ó retener dicho edcrito, mandán- 
dolo entregar á sus respectivos párrocos, si á imitacion 
de los Beles de Efeso no gustan más bien entregarlo 6 
las llamas. 

EI juicio de este Obispo es el de todoslosque están en 
e$ta córte, y no puede dudarse que sea el de todos los 
Obispos de la Nacion; y siendo estos los censores legíti- 
mos puestos por Jesucristo para notar la doctrina con- 
traria á la religion, no tiene duda que lo es la de dicho 
Diccionario. 

En esta conaideracion se llen V. M. de amargura, 
igualmente que este religioso pueblo, al ver publicado se- 
mejante escrito, y lo significó á la Regencia en su oficio 
de 20 de Abril, para rlue no dejase de practicar 19s dili- 
gencias necesarias á fin de averiguar si dicho escrito era 6 
DO contrario á la religion. iY qué medidas se han tomado 
á este efecto? Enviarlo á la Junta de censura civil. &Y qué 
autoridad ó facultad tiene ésta para declarar si an libro 
ef3 6 no contrario á la religion 6 8US máximas? Ningana. 
Así lo reconoció la Junta misma cuando en su primera 
cewura dijo que d ella no le correspondia la ceneum teo- 
lógica, eato es, la declaracion de si la doctrina de este 

libro era 6 no contraria á la religion. Esto es propio y 
privativo de la Iglesia: así que, á esta debió acudir la 
Regencia, rogando al Ordinario de esta diócesis que cen- 
surase formal y especí5camente este libro, ó en proposi- 
ciones determinadas, 6 al menos en globo; para que cons- 
tándole por la legítima autoridad que el impreso es con- 
trario á la religion católica, apostólica, romana, que 
es ley fundamental del Reino, pudiese aplicar la pena 
correspondiente al delito, con arreglo Q las leyes. 

Que pertenezca solo á la autoridad eclesi8stica el juz- 
gar de la doctrina, es un dogma de nuestra religion, que 
no necesita de pruebas entre catdlicos, y si las neoesita- 
ra, para convencerse bastaria solo pasar la vista por la 
historia eclesiástica, y se hallaria que desde el gran Con- 
cilio Niceno hasta nuestros dias así se ha practicado, y 
que la potestad temporal 8010 ha impuesto penas á los 
prevaricadores con arreglo al juicio de la Iglesia y á sus 
determinaciones. 

En esta inteligencia, no habiéndose seguido hasta 
ahora el verdadero camino para saber si dicho escrito es 
6 no contrario á la religion catblica, apostólica, romana, 
6 á sus máximas, pido 6 V. M. se sirva significarlo 
así B la Regencia, para que tomando esta el verdsdero 
camino, pueda V. M. quedar inteligenciada si este libro 
es 6 no contrario 6 la religion catblica, apostólica, roma- 
na que V. M. ha jurado defender, 

La lectura de este escrito fué interrumpida varias ve= 
:es por el Xv. Presidelzle, llamando al orador á la cuestion 
r B: los términos precisos de la proposicion. Concluida la 
.ectura dijo 

El Sr. PRESIOENTE: No puedo menos de volver B 
rdvertir que los señores que hayan de hablar, se contrai- 
Tan B la cuestion, pues por más que se me diga, he visto 
1ue el Sr. Diputado que acaba de hablar no se ha con- 
iraido á ella, y lejos de eso ha venido B hacer ana propo- 
sicion nueva, la cual podia haberla guardado para deapuee 
que se aprobase 6 reprobase la que se está discutiendo. 
El Reglamento dice que mientras se esté tratando de una 
proposicion no se interponga otra, y que todos se concre- 
ten á la cuestion. Así, pido á los señores que hablen, que 
se contraigan B la proposicion. 

El Sr. LERA: Yo me he contraido á la proposfclon, 
porque la órden de V. M. era que por todos los medios 
que previenen las leyes se tomasen las medidas más vi- 
gorosas d fin de evitar el escándalo que ocasionaba ese 
papel. Las leyes eclesiásticas previenen que en materiaa 
ie religion no puedan entender las autoridades tempora- 
:es, sino que es necesario que 10 haga la Iglesia, que BR 
yuien tiene autoridad para 8110, y la Regencia debió en- 
viar este papel al Ordinario para que lo censurase. 

El Sr. PRESIDENTE: Eeo mismo que dice V. 8. ma- 
Gflesta que pertenece á otra cuestion. Aquí solo se trata 
ie si se han de dar 6 no las cuatro censuras que previene 
31 reglamentq de la libertad de imprenta. 

El Sr. Conde de TORENO: Me contraer6 á la cuea- 
;ion; pero no puedo meno3 antes de entrar en ella de con- 
;estar 6 algunas de las proposiciones que he oido sentar, 
3erá muy de alabar, si se quiere, el celo de los Míores, 
isí de los promotores de la proposicion puesta B discutiion, 
:omo de los que la sostienen; pero es necesario que 88 
abstengan de decir personalidades, que pueden perjudicar 
:l concepto de 108 Diputados que ae opongan 6 sue opi- 
liones. El Sr. Lera ha manifestado con calor, que solo 
.os que siguen las márimas del impío Napoleon pueden 
ipoyar las del libro que da lugar á esta cuestion. No tra- 
;aré yo de aprobar estaa máximas; pero sí de oponerme 6 
iemej8nW pr0posicfon~; y ni roy impfo, ni seguir6 janr& 
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las huellas de Napoleon. Es bastante conocido sobre esto 
mi modo de pensar; he dado de ello sobradas pruebas, y 
por muchas que hayan sido las del Sr. Lera, las mias no 
le irán en zaga. 

NO calificaré el libro, como ha hecho el mismo señor 
preOpbIant6, porque creo que no no8 corresponde; ni des- 
menuzaré la proposicion del Sr. Ostolaza; pero sí me opon- 
dré á ella como contraria á las leyes y á los princi- 
pios que ha vertido el señor que me ha precedido. En su 
discurso, al paso que descubria el mayor celo por la reli- 
gion, quebrantaba los preceptos y máximas de esta reli- 
gion santa y pia, que todo% debemos observar y cumplir 
con la mayor exactitud. La quebranta, porque siendo así 
que ella solo respira suavidad, y que las penas que impo- 
ne se limitan á corregir con amor y caridad, el señor pre- 
opinante, arrebatado de un falso celo, prrece que vomita 
fuego, y como que quisiera que tribunales mil se levan- 
táran para castigar al autor de esa obra Es bien sabido 
que Jesucristo dijo: «si alguno de tus hermanos se desvía 
del camino recto que debe seguir, acon&jale; si vuelve á 
desviarse, acons6jale de nuevo; y si persiste, dilo á la 
Tgleeia., Procediendo, pues, como el señor preopinante 
procede, jes el modo de hacer lo que Jesucristo ordena? 
$1 Sr. Lera, al mismo tiempo que desea la puntual obser- 
vancia de las leyes para que la religion sea respetada, se 
olvida de los principio% de la misma religion, prorumpien- 
do en las palabras de sangre y fuego, que por desgracia 
acaba de oir el Congreso, en su seno, en medio del san- 
tuario de la verdad Aquí solo debemos tratar del cumpli- 
miento de una ley civil promulgada por Ias Córtes. Lo que 
ha manifestado el Sr. Gallego me excusa de exponer me- 
nudamente como las varias eenauras concedidas en el re- 
glamento de libertad de imprenta son un remedio para el 
interesado, no para el acusador; y así solo aquel, si no se 
conforma con la primera, ni con la segunda censura, pue- 
de apelar á la tercera, y haeta la cuarta. Esta es la ley, 
y esto lo que debe en este caso observarse. El Congreso 
ha querido que, con arreglo B las mismas leyes, se 
procediese con rigor, y esto es lo que se ha hecho. Dué- 
lese el Sr. Lera que no se haya pedido la censura al Or- 
dinario; pero esto justamente seria arrogarse el Congreso 
facultades que no le Concederá este señor. El Ordinario 
tiene expeditas sus facultades, y puede obrar segun ellas, 
sujetándose extrictamente á imponer las penas que aque- 
llas le permiten, y no otra%. Lo que sí no puedo menos 
de extrañar es el que ahora se clame con tanto furor, y se 
pinte tan vivamente la necesidad de acudir al Ordinario. 
En el dia que s8 acordb en las Córtes la providencia que 
se tornó en este asunto, nadie reclamó Sem8jtd.8 cosa, ni 
á nadie le ocurrió que la califkacion del escrito estaria 
mal hecha, si le faltaba el reqaiilrito de ser censurado por 
el Ordinario. Posteriormente, cuando la Junta de Censara 
di6 su primera calificacion, tampoco se suscitaron dudas 
sobre su validez; bien 8s verdad, que entonces fué más 
fuerte y contraria al autor; pero nunca, como equiroca- 
damente se ha dicho, fué declarada la doctrina del libro 
opuesta 4 los dogmas de la religion, que era el eaào en 
que pudierrn tener algun lugar las reflexiones hechas. Y 
solo ahora cuando parece que la Junta ha modificado su 
censura en favor del autor, es cuando se grita y reclama. 
Si estas calificaciones, como quiere el Sr. Lera, corres- 
ponden al Ordinario, lo mismo oorrespondian entonces; J 
ipor qué se ca116 en aquella sazon? Si era por el modo en 
que se concibió la primera censura, y no por conocer que 
no eataba en nuestra% facultades, es en verdad un proce- 
der sgeno del espiritu de lenidad propio de la Iglesia. 

de la libertad de imprenta, ni á recordar B los Obispos 
3as obligacions, ni pasar d introducirse en las facultades 
lue les corresponden, como sucesores de los Apbstoles. 
Por tanto, no debe haber lugar á votar sobre la propo%i - 
cion del Sr. Ostolaza, por eer contraria al decreto de li- 
bertad de imprenta. Si nosotros infringimos las leyes, no 
habrá brden, sino anarquía, y en medio de la anarquía no 
hay Estado y sin Estado mal podrá haber ni subsistir la 
religion santa, cuyo cumplimiento hemos jurado. Así que, 
18s leyes deben observarse con toda exactitud. El que fal- 
te á ellas, castíguesele: á los tribunales compete el juicio; 
si ellos declaran á un ciudadano culpable, será castiga- 
30; si inocente, absuelto. En Espsña, acostumbrados á la 
inobservancia de las leyes, queremos que se varíen segun 
10s ~880s. Proposiciones como la del dia son por lo menos 
hijas de esto. Consiguientemente, siendo esta proposicion 
:ontraria á las leyes, insisto en que se pregunte si há lu- 
gar ó no á votar sobre ella. 

EE1 Sr. OBISPO DE C 4LAHOARA: Seiior, es preci- 
30 que consultemos primero la religion, la Pátria y el ho 
nor y decoro del Congreso. Yo no trato de que se castigue 
á nadie, mucho menos con penao fuertes y duras, sino 
lue se corrija por aquellos medios que parezcan conve- 
nientes, para que no sufra nada la religíon y se mantenga 
oon la pureza que se debe, guardando el respeto debido 
á sus ministros, religiones y estado eclesiástico. El papel, 
3egun todo el mundo ha entendido, pequeños, grandes y 
medianos, 8s contrario á la religion : tiene proposiciones 
:rróneaa, impías, y aun más; pero esto lo dejo á la Cali- 
icacion de los jueces competentes, que son 10% Prelados 
7 Paetores de la Iglesia, á quienes pertenece por derecho 
livino. Aquí se vi6 que luego que salió ese papel el pia- 
loso pueblo de Cádiz se reuintió y manifestó SU ira, in- 
lignaeion y enojo contra su autor. Las Córtes formaron 
11 mismo concepto, y vimos que la Junta de Censura por 
roto unánime juzgó que ese libelo era subversivo de la ley 
‘undamental de nuestra Constitucion, que señala la reli- 
:ion católica por la única y sola de la Nacion española: 
pe era tambien atrozmente injurioso á los ministros de 
a Iglesia y ã las órdenes religiosas, y contrario á la de- 
:encia pública y buenas costumbre% por las obscenidades 
ie que abunda: solo por las chíusulas indecentes que con- 
;iene y especies subversivas que esparce, debiera prohi- 
Iirse en cualquiera nacion por idólatra que fuese, cuanto 
nás en un reino católico, donde hay y se profesa única- 
.nente la verdadera religion. 

La Junta de Censura lo estimd asl en el dictámen que 
di6, y así se ha extendido por toda el Reino en loa pape- 
les públicos y por las Gacelas de las provincias, que han 
manifestado el dolor y pena que recibieron de ver ese 
papel impreso á la vista del Gobierno y de las Córtes. Y 
á la verdad que esos pueblos quedarán demasiado descon- 
tentos si ven ahora esta otra censura, que aun no sabe- 
mos cual sea, y necesariamente han de creer que V. M. 
no toma el interés que debe para promover y mantener la 
religion. Así, soy de parecer que esto pase 4 la Junta Su- 
prema como tribunal de mayor concepto y consideracion 
para el público, á fln de que lo califique en lo que á ella 
pertenece, esto es, en cuanto Q lo político ; debiendo SU- 
jetarse á 19 censura del Ordinario en lo tocante á religion, 
pues de otro modo la Nwioa queda ofendida, comprome- 
tiéndose el honor- tie¡ Congres@. 

El Sr. GOLFIN: Me parece que el querer el Sr. Os- 
tolaza que precisamente se den las cuatro censuras qu8 
manda el reglamento de la libertad de imprenta, es por- 
que cree que la aotual6 la reforma que ha recaido aobre 
la @nerr no ea aooforme 6 Ia4 leyee , y por 10 mismg 
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quiere que reciba hasta la cuarta para quedar satisfecho 
de que se han cumplido así las leyes como el mandato de 
la8 Córtea. Partiendo de este principio, creo que no debe 
haber lugar á la admision de esta proposicion por ser con- 
traria á las leyes, al reglamento de la libertad de im- 
prenta y á lo mandado por V. M. Para demostrarlo me 
parece que no eerá separarme de la cuestion hacer una 
relacion exacta, aunque sucinta, de lo que ha ocurrido 
con este papel. Apenas se publicó, 6 más bien antes de 
publicarse, sabe V. M. que ae anticiparon alguno8 califi- 
cando á 8u autor con laa expresionee de impío, ateo, he- 
reje, etc,, y previniendo la opinion pública contra él, 
fijando por lrrs esquinas los carteles más inícuos. Sabe 
V. M. tambien que muy desde luego de haberse publica- 
do, un predicador, olvidando la8 glorias del santo de 
quien trataba... (Se Ic intsrr~mpió con mrrmvllo, y siguió 
dz’cie&o): voy á demoetrar con esto que el juez y la Junta 
de Censura estaban comprometidos por la opinion públi- 
ca, que se iba extendiendo, á proceder cou todo rigor con- 
tra el autor del Diccionario. Decia que V. M. sabe muy 
bien que oierto predicador, en vez de celebrar las glorias 
del santo de quien predicaba, ae erigió en calificador de 
esta obra, haciendo de ella la censura más terrible, y dan- 
do 6 BU autor una 8entencia muy conforme á la que anun - 
ciaban los carteles que se habiaa publicado. V. M. sabe 
que este autor estuvo á punto de ser víctima de una con- 
mocion popular que se tramaba contra él: sabe tambien 
el cartel de desafío que publicó el seducido y mal acon- 
sejado Jaramillo, Cartel el más atrevido J subversivo que 
puede ponerse. Sabe V. M. que se publicó la repreventa- 
cion que hizo el provisor de este obispado, y de qué modo 
Is obligaron al paso que dió con la Regencia acerca de la 
censura. No ignora tampoco V. M. que 88 procuró eapar- 
cir por el pueblo la voz de que todo8 108 amigos de Ga- 
llardo eran impíos, herejes, libertino8, etc., J cuánto se 
hizo para comprometer con el pueblo, así á este indiví- 
duo como 8 su8 amigos, 6 5n de estorbar que se pudiese 
hablar de esta obra, ni decirse una palabra en 8u favor, 
y prevenir así el ánimo de los jueces con el fin de que se 
le aplicase todo el rigor de la8 leyes. Me parece que refie- 
ro cosa8 que 8on hechos conocidos. En este estado, se 
recomendó con urgencia este asunte 8 la Regencia para 
que lo pa8ase & la Junta de Ceneura, y todo el mundo 
calló. Procedióse á la calificacion del papel, y desde lue- 
go 88 mandó el arresto del autor. Dibse la primera cen- 
sura: la pidió el autor, COnteStÓ, y la Junta, en 8u vista, 
ha reformado la anterior, con la cual 8e ha conformado 
el acusado. Y pregunto yo ahora: ise podrá sospechar que 
estando la Junta y 108 jueces tan prevenido8 con todo8 
estos antecedentea, haya podido proceder con parcialidad? 
~NO es má8 natural suponer que 108 juece8 eatuviesen dis- 
puestos B obrar con todo rigor contra el autor, puesto que 
por una reeolucion de V. 116. 8e procedió á la oen8ura, y 
en BU consecuencia, al arresto? iNo e8 máe natural BU- 
poner que este juez, Q POCO que 8e hubiese dejado llevar 
de la debilidad humana, hubiera inclinado la balanza de 
la ju8ticia más bien en Contra que á favor del acusado? 
&Y sin embargo de eeto todavía 8e teme parcialidad? iPues 
qué quiere el autor de la proposicion? iPor ventura puedo 
yo creer que BU ánimo sea perder á este hombre, vio- 
lando para ello todas las leyes? No, Señor ; yo supongo 
que esto lo haga por celo y deseo de que 86 proteja la re- 
ligion y la jaeticia; pero este celo deberia 8er igual para 
todos 108 ca808 en que se crea que la religiou y la jueticia 
puedan estar ofendidas. Pocos días hace que en CBdiz 8e 
publicó un papel que decia expresamente (JO no sé si esto 
eerá ó no heregía) que los autores de papeles publicadoa, 

en Cádiz desacreditan al Gobierno, hablan contra la reli- 
gion, «y lo que es peor, contra BUS ministros. » Y por ven- 
tara, e8e peor , juo deprime la religion? iY hastaahora se 
ha excitado el celo de alguno8 de 108 que tanto declaman? 
De ninguno. 

Cuando 8e hizo la proposicion acerca del asunto del 
Diccionarto 8e dijo que 8u autor era el bibliotecario de 
V. M., J dependiente suyo, sugeto que habia recibido 
beneficios y distinciones de la8 Córtes, y que el celo de 
V. M. por la conservacion de la religion, el decoro del 
GOngre80 y 8u concepto público exigian qye Be tomaae 
una pravidencia con arreglo á la8 leyes. iEsto no se ha 
hecho? &No se ha procedido con arreglo á las leyea? gPues 
qué se ha de hacer más en este asunto? Cuando se trata- 
ba de una injuria á la religion, que era machti peor, se 
ca116 esta circunstancia de depender el autor de V. M., y 
de participar de 108 privilegios de este cuerpo; y cuando 
Gallardo impugnaba aquella injuria, no Be ha callado: 
áe8 esto proceder con igualdad? Se dice que la religion 
está ofendida, fi por qué no se dijo que la religicm eata- 
ba ofendida en la obra que impugnaba? Hablo del Diccio- 
nario manual. Sobre todo este 8e ha callado, y 8e ha visto 
con indiferencia, porque se pretende que no 8e ofendia 
tanto 4 la religion, no obstante de ser la cali5cacion igual 
ó peor que la del Dicciomatio bwlwo. Señor, la conser- 
vacion de la religion debe 8er el primer cuidado de V. M.: 
la religion es la primera de la8 leyes: sobre ella se libra 
la existencia de la sociedad; estoy muy convencido de 
Wo, y que la conservacion de las demás leyes sociales es 
un objeto principal de la religion. Pero por ventura, dno 
38 contra el espíritu de la religion querer hacerla servir 
para subvertir el Estado, invocándola de un modo tan 
indigno, con el fin de ocultar miras siniestras? iQuién ha 
lenunciade un papel de los muchos que circulan, en que 
se ofende á 888 religion, y que tratan de disolver el Esta- 
io? Repito, Señor, que la religion es la primera de las 
leyes, y que V. M. está obligado á hacerla8 respetar; ps- 
ro está igualmente obligado á sostener todas las demás, 
y á mantener hasta la máe mínima fórmula legal. Una de 
dos: ipara hacer cumplir lae leyea son necesarias estas 
ineinuaciones, 6 no? Si lo 8on, declárese por una ley an- 
terior univereal que abrace todos los ca8o8, y no se trate 
ie hacer excepciones, y dejar al celo indiscreto de un Di- 
putado que haga lo que ahora se propone. Cuando V. bf. 
M una recomendaoion para que 6 uno se le dé un em- 
Fleo por la Regencia, idejará de dársele? Esto prueba que 
88 recomendacionee de V. M. no 8on palabras insigni5 - 
!antes. Acaao muchas leyes se han infringido por tales 
nsinuaciones, y todo esto prueba que no puede haberse 
nirado con indiferenria el asunto de eete interesado. En- 
lorabuena, ei 80 cree neeenario que 88 hayan de hacer in- 
litaciones; decrétese por una ley general, no para eate 
:a8o, porque la ley no puede tener fuerza retroactiva, si- 
ro para loa que ocurran en lo sucesivo, y no se deje e8to 
rl arbitrio de cada Diputado. La sociedad se ha eetable- 
:ido para el bien y seguridad de sus indivídaoa, J á cada 
mo de ellos debe exigirle la menor parte posible de BU 
ibertad y de su8 derechos. Cualquier sacrificio que r~e 
exija, sin que sea necesario para la conservacion de la 
nisma sociedad, es injusto, y la8 leyes deben prevenir 
18te abuso de la autoridad; y hé aquí por qué se han 
meato cuatro censura8 en el reglamento de la libertad de 
a imprenta, las cuale 88 han concedido solamente en be- 
re5cio de losautores ó interesados, disiendo expresamen- 
s que si no 86 conformasen con la primera cen8ara, ten- 
;an recurso á la eeganda; si con eeta no, tengan la ter- 
cera, y por último, la cuarta, para que nuuca se limite 
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la libertad de escribir más de lo que exige el bien de la 
sociedad, y á fin tambien de conservar cuanto sea po- 
sible la seguridad de los escritores. Este fué el motivo de 
ponerse cuatro censuras en el reglamento de la libertad 
de imprenta. Y pregunto yo ahora: si se hubiese proce- 
dido segun propone el autor de la proposicion con D. Jo- 
sé Colon, á quien V. Id. reservó el derecho de apelar, 
ise hubiera obrado con justicia? ~NO seria abusar contra 
él de la proteccion misma que se le concedió? Y porque 
se le absolvió en la sentencia primera, iseria justo pedir 
ahora que sq volviese á ver otra vez su asunto? No, Se- 
ñor, se le protegió, porque así debia hacerse, y porque la 
apelacion se le concedió para que tuviese más medios de 
defenderse. iQué se ha hecho tambien con el papel de 
Lsrdizabal? ~LO calificó V. M.? De ningun modo, y esto 
á pesar de ver que contenia expresiones escandalosas y 
subversivas: se deja que la Junta de Censura diese su 
dietámen. Esta dijo que solo era impolítico en las actua- 
les circunstancias; &J por ventura mandó V. M. enton- 
ces que se volviese 8 examinar, y que se tonsurase otra 
vez? No, Señor, sino que nos hemos contentado con es- 
ta, y nada se ha dicho ni debido decirse sobre este papel. 

Hé aquí las razones en que me fundo (y estas no son 
parcialidadea) para decir que no se debe admitir la pro- 
posicion, por ser contraria á las leyes, que es el objeto á 
que me contraigo. Si alguno de los Sres. Diputados que 
me oyen dijese que yo califico el papel, se engaña mu- 
cho, porque yo no he dicho nada de él. Tal vez se me ha 
querido tapar la boca diciendo que yo soy amigo de Ga- 
llardo. El amigo de Gallardo ama mBs la religion y las 
leyes de 1s Pátria que ninguna relacion individual. No 
hablo más que por la conservacion de las leyes, que han 
de mantener la libertad de los ciudadanos, y porque no 
quiero que quede abierta la puerta para las venganzas, y 
para que algun Diputado, acaso yo, el dia de mañana me 
prevalga de estas arbitrariedades, y de un celo aparente 
c5 indiscreto para hacer á alguno víctima de mis resenti- 
mientos particulares. Quíteme V. M. esta tentacion, qui- 
tándome hasta la posibilidad de dañar al menor de mis 
conciudadanos. B 

El Sr. LLAREBA dijo que habiendo explicado muy 
bien su modo de pensar el Sr. Conde de Toreno, renun- 
ciaba la palabra que tenia pedida, por amor ti la bre- 
vedad. 

El Sr. OSTOLAZA: Prescindo de todo lo que no ven- 
ga al caso; prescindo de las palabras en&, fwor, y de- 
más que se han vertido. Loa eclesilsticos sabemos las re- 
glas del Evangelio, que es el camino que debemos seguir. 
Uonsnmados en esta ciencia, no necesitamos que nadie 
nos instruya, pues por principios sabemos la línea, de la 
cual no debemos abusar. Cuando he tratado de poner es - 
ta proposicion, he querido, no solo poner á cubierto mi 
conciencia, sino tambien mirar por el honor y decoro de 
V. M. No tengo ódio á Gallardo, antes por el contrario, 
yo le aplaudí, y merecid mi elogio por su lngénio cuando 
escribió la Apo?ogtar de los pdos (bizsrmdlo); pero amo la 
verdad, auuque venga de la boca del mismo Satanás. Yo 
no quiero que 88 le persiga; solo quiero que se guarden 
las leyes. El Sr. Gallego, lleno de confianza, ha dicho 
que mi Prcpoaicion se opone 6 las leyes, cabalmente B las 
leyes que YO pretendo se pongan en ejecucion. Ha Ieido ei 
reglamento de la libertad de la imprenta, y ha dicho muy 
satisfecho que las censuras se han hecho en favor del in- 
teresado. Y yo pregunto: ib quién le puede ocurrir que 
cuando V. M. sancionó esta ley tratase del beneficio de ur 
Partteular y olvidase el beneficio público? A nadie. Pres. 
cindo da tratar de esto. Pregunto, jsi en cualquiera pa- 

pel hubiese errores contm el dogma, se negaría 8 la Igle- 
sia, principalmente interesada en que la tranquilidad de 
10s fieles no se perturbe por medio de semejantes escri- 
tos; se puede, digo, negar á la Iglesia el derecho de re- 
:lamar y apelar de esta segunda censura? ~LO que es en 
Favor de cualquiera particular, no lo será en favor del Es- 
tado? Pues qué, ise negará al fiscal la facultad para 
seguir de oficio en su ministerio, y promover lo que per- 
lenece al beneficio general? Y si acaso sucede así, yo pro- 
testo las leyes que sean contrarias á las leyes de la reli- 
:ion, porque todas ellas serán precsrias. Los demonios 
tienen leyes en el infierno. (Mwmullo repetido). La socie- 
lad está regida por leyes: todos los Soberanos católicos 
Iue nos han precedido se han regido por leyes, No se ale- 
gue el cumplimiento de las leyes. Eso queremos los ecle- 
3iáaticos; pero lo queremos en beneficfo público, y que no 
satén al arbitrio de cuatro charlatanes que han tomado 
por oficio el escribir en lugar de tomar un fusil. El cató- 
lico que está impregnado de estos sentimientos, ha de ha- 
blar en favor de la religion. No se acrimine mi celo por- 
que hago una proposicion en favor de ella. Yo no temo 
nada, ni aun á las bayonetas de Napoleon. (dlzcrmullo). 
Voy, pues, al asunto. Como mi objeto es el bien de la Na- 
cion, si esta proposicion no tiene lugar, sustituyo la del 
3. Lera, y pido que pase á la Regencia para que remita 
al Ordinario ese papel. Mi ánimo, vuelvo á decir, noes 
que se castigue á su autor; sino que se dé una satisfac- 
Son pública: y si no es delincuente, que se le den las gra- 
53s; pero si lo es, que se ejecuten las leyes, lo mismo 
lue si yo lo soy, recaiga sobre mí todo su rigor. Para que 
ni honor no quede comprometido con la sociedad, me ad- 
ziero 6 la proposicion del Sr. Lera, para que por medio de 
.a Regencia se ocurra á la Iglesia á que censure ese pa- 
pel, y castigue á su autor si lo halla delincuente. 

El Sr. CALATRAVA: No puedo yo decir, como aca- 
Sa de hacerlo el Sr. Ostolaza, que estoy consumado en la 
:iencia de la religion, y que no necesito de que me ins- 
truyan los demás. Mis conocimientos son bastante limita- 
los, y acaso es esta la causa de que quisiera yo que el 
sutor de la proposicion, más bien que haberla hecho con 
un celo tan acre, procediese con una caridad más confor- 
me al espíritu de la Iglesia; es decir, que en vez de pro- 
poner á V. M. medidas acaloradas, que encienden y divi- 
len los &.rimos, hubiera hecho mejor en mi concepto el 
señor preopinante en procurar se empleasen los medios de 
la Persuasion y la dulzura para atraer una oveja, que en 
31 caso de que se hubiese descarriado de la grey, seria 
más bien por error del entendimiento, que por deprava- 
:ion de la voIuntad. Pero concretándome á Ia proposicion, 
PO puedo menos de recordar á V. M. lo que pasó cuando 
?n sesion secreta fué denunciado aquí el ZJiccioonario cri- 
%co-irrksco, y resolvieron las Cortes, como despues se 
xnuncib en público, que en resultando comprobados debi- 
iamente los insultos que pudiese sufrir la religion por 
aquel escrito, procediese la Regencia á reparar sus males 
con todo el rigor de las leyes. &fe abtendria de hablar de 
lo que ocurrió en una sesion secreta, si no estuviese ya 
publicado en uu periódico bastante conocido. Hízosc del 
papel la pintura más horrible; se quiso que las cortes, 
erigiéndose en Junta de Censura y en Tribunal de Jcsti- 
cia, lo calificasen desde luego y condenasen al autor sin 
m6e juicio, contra todo lo que previenen las leyes; no fsl- 
tó quien en una exposicion por escrito pidiera determina- 
damente que v. M. impusiese una pena rigorosa al dic- 
cionarista, y que mandase quemar su papel por mano de 
verdugo en una plaza pública, y por un exceso mayor dc 
celo, ó m8s bien por una ‘mprudencia muy culpable á mi 
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parecer, esta misma exposicion leida en secreto antc 
V. M., se dió al público en una de las Gacetas de la Pe. 
nínsula. Por es60 hablo, p por esto me creo dispensado dt 
hacer misterio sobre lo ocurrido entonces. En vista del ca. 
rácter que se daba al papel y de las demás circnnstanciar 
que ocurrieron, aunque extrañaron algunos el calor qw 
en esto se poma, nadie resistió que V. M. manifestase en. 
horabuena su deseo de que si habia delito se cali5case J 
castigase; pero hubo mucha y muy justa resistencia á qui 
el Congreso hiciese el oficio de cdnsor 6 de juez; sobre ellc 
versó principalmente la discusion, y lo que al 5n- resolvie- 
ron las Córtes fué en sustancia conforme á estos princi- 
pios. V. M. se abstuvo de cali5car el papel; no quiso sa. 
lir del límite de BUS atribuciones, ni preveñir el ánimo dc 
los jueces, y solamente dijo que si resultaba ultrajada la 
religion, ae procediese con todo rigor, pero siempre coc 
arreglo á las leyes. Séame sin embargo,lícito observar que 
esto lo dijo Q. M. y aun manifestti su sentimiento por la 
publicacion del Diccionarz’o en una época en que muchos de 
los Diputados que votaron aun no lo habian leido; acuér- 
dese V. M. de que así lo expusieron algunos, y yo pueda 
asegurar que entonces no habia visto sino unos cuantos 
artículos; pero fuimos arrastrados por el celo y las cir- 
cunstancias, y el Congreso, cuando apenas se sabia aquí 
el contenido del papel, dió un paso que no habia dado con 
respecto á otros escritos muy perjudiciales que se habian 
publicado anteriormente. 

Desentendibse V. M. del papel que sii impugna en 
el Diccionario dtico, y no hubo Diputado alguno que lo 
denunciase. Se habia dicho en un’periódico de Cádiz que 
era inútil y aun pecaminoso jurar 18 Constitucion, y los 
Diputados callaron y calló V. M. Se habia dicho igual- 
mente que la Constitucion sancionada por Q. M.,, publi- 
cada, jurada con entusiasmo aquí y en cuantas partes se 
habia recibido; esperada en las demás con impaciencia, y 
bendecida por todos los españoles, no tenis sino una au- 
toridad precaria é interina, y los Diputados callaron y ca- 
116 V. M. Ee habrán publicado otros escritos acusados por 
la opinion pública de subversivos y antireligiosos; han 
salido otros legalmente calidcadoe,de incendiarios, y tam- 
bien han callado los Diputados, y tambien ha callado 
V. M. jt?zcr tam carie, Señor? iPor qué esta desigualdad 
con el DiccionaW crltico ~urksco? La misma que hubo al 
principio se ha notado despues. 

Comunicada la’ resolucion de V. M. 6 la Regencia, se 
pasó el papel á 1a:Junta de Cansura; calfícale esta, aun- 
que no sabemos cómo, sino por los papeles públicos, y el 
autor esinmediatamente preso J encerrado en una cárcel. 
Si la primera censura producia méritos para la prision, yo 
no desapruebo que se decretase esta; pero si de otros es- 
critos se han hecho iguales d más graves calificaciones, 
ipor qué no se ha procedido del mismo modo contra sus 
autores? Que las ha habido, es bien notorio, y V. M. lo 
sabe oflcialmente; que hasta ahora nada se ha hecho á 
sus autores, tambien lo es; jcur ta»a aatie, vuelvo B pre- 
guntar? Si’el autor del Diccionarzo’critico-blcrbco, CaliB. 
cado de subversivo, es tratado así y puesto en prision 
desde luego, t eel autor del DicGiolsario razonado manual, 
contra quien hay la misma 6 peor calidcacion, de ese Dic- 
cionario en que se insulta á la razon, 4 V. M., 6. la Na- 
cion-tqda, y á todo lo más sagrado y respetable, está pre; 
so por ventura? $3e le ha*per#eguido? NO, Señor, se pa- 
sea impune, y se pasean igualmente los de esos otros pa- 
peles subversivos é incendiarios, á pesar del escándalo del 
público. iQué diferencia de leyes es esta? @ede haber 
ante ellas y ante V, M. acepcion de personas? iNo son 
todas iguales cuando se trata de administrar justicia? Mio- 

ran con indiferencia estos abusos Ios mismos que tanto 
claman contra el desgraciado autor del Dkeioaario cráti- 
co: protestan celo é interés por el honor de V. M., como 
sl el honor de V. M. tuviese que ver con ese impre- 
so; pero yo no he visto ese mismo celo cuando habia más 
necesidad de manifestarlo; y á fé que cuando más com- 
prometido ha estado el honor de Q. M. han callado 
eso8 señores, como callarán sin duda en ocasiones aeme- 
jantes. 

Dada la primera califfcacion del Diccionario y preso 
el autor, no se conforma este, pide copia de ella con’ ar- 
reglo á la ley, contesta, se da en su vista la segunda cen- 
sura reformando la primera, consiéntela el interesado, y 
á consecuencia el juez le pone en libertad despues de tres 
meses de prision. iPero sabe V. M., ni sabe el mismo se- 
ñor Ostolaza en qué términos se ha dado esta segunda 
censura? iSabe que el escrito esté declarado libre de toda 
nota y terminado el procedimiento? I& oido hablar áquí 
como si el autor hubiese sido ya absuelto cle5tiitivamente; 
como si la reforma de la censura fuese una absoluta re- 
vocacion, cbmo si el juicio estuviese concluido: pero iqué 
confusion de ideas! Lo que resulta del o5cio del Gobierno 
es que la Junta, en vista de la conte$tacion dada por Don 
Bartolomé José Gallardo, ha reformado la primera cali5ca - 
cion; pero jes lo’ mismo reformar que revocar? iY dice el 
oficio, ó consta de algun modo cuB1 es esta reforma? iCon 
qué fundamento, pues, dice el autor de la proposicion que 
aun no se han cumplido las intenciones de V. M.? Si es 
porque no se han dado otras dos censuras, no fué esta 
precisamente la intencion de V. M., sino que se proce- 
diese con arreglo á las leyes, y con arreglo 6 ellas se ha 
procedido segun el aviso del Secretario de Gracia y Jus- 
ticia: aviso que se cuida de dar ahora, cuando la censura 
ha sido reformada y puesto el autor en libertad, y que no 
se dió cuando’se hizo la primera calidcacion, ni cuan io el 
autor fué preso, aunque V. M. previno que se le diese 
cuenta de todk Yo creo que la segunda censura no es tan 
favorable al diccionarista como se sup6ne: me parece que 
aunque se quita al papel la nota de subversivo y otras que 
se le pusieron, se le gradúa todavía de injurioso; se pre- 
viene que no corra, y se deja al autor sujeto 8 los dem6s 
procedimientos del juez del crímen. La caY¿lsa sigue y se- 
guirá segun sus méritos, con arreglo á las leyes: pues tá 
qué decir Q. M. lo que ha de hacerae en ella, ni dntro- 
meterse en las funciones del Poder judicial, ni salir de las 
pu3 corresponden al legislativo? Si segun la lef’debe ha- 
)er hasta cuarta censura, el juez lo dispondrá 6 los inte- 
pesados cuidarán de ello; y si la’ ley quiere que se esté’ á 
a segunda consentida por el autor, V. M. no puede su- 
etarle á’ otras sin cometer la mayor injusticia. Se dice 
pm V. M. mandó que se procediese con todo rigor en este 
rnunto; pero lo mandd para en el caso de que’ resultasen 
iebiddmente comprob6’dos insultos contra la religion, y 
;ales insultos no resultan; porque no los gdduehtra quien 
Iebe ‘cdiflcarlos. Faltando, pues, el delito; falta el su- 
mesta de la órdzn de V. M., y no se puede de’& que no 
$8 ha cumplido; y‘ si se’ cree que la segunda cabffcabion 
10 es justa, y que por lo mismo debe mandar V. M. que 
laya otras dos; itoca esto por ventura al Congreso? iTie- 
le tampoco V. M. motivos sudciexites para’ dudar de la 
ustkia de-ksegúnda censura? i’Los’tietie’pdta form’b’r’un 
uicio exacto dekpapel? Aqui no se sabe bien sd conteni- 
lo: ignoratios si’efectivamente ultraja la rebgi6n ; ign6- 
Samos cuál ftfé 8’punto fijo la primer& censura; c’oiál la 
besl,ruerrf;*. dada’põr el autor , cudl’ la reforma? hecha’ y 
:uáles las~ra&eW’en qWs@ ha fundädo ‘le” Junta; y’ sin 
nrtbaqfd ba todo, ~jse’qhiere que V. M. se eátrotietil d dQ- 
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cidir en este negocio cuyas circunstancias le son tan des- ejecutarla. Si consiente la segunda y no exige que pase á 
conocidas? Veo, que, á pesar de estar hecha la califica- la Junta suprema, debe suceder lo mismo, así como su- 
cion del papel por quien, segun la ley, debe hacerla, cada cederá cuando no pida que se vea la segunda vez en esta. 
uno lo califica aquí á au modo: se habla de heregía, se Léase sino la ley, y quitará cualquiera duda. Si esta ley 
habla de impiedad.. . Señor, i p se habla ad de un hom- es imperfecta, á V. Bi. toca reformarla, haciendo una 
bre conocido1 iY así se le denigra ante V. M., ante un nueva regla general para en adelante; pero seria la ma- 
pueb!o católico, en cuya opinion puede padecer tanto la yor de las injusticias dar una regla particular para este 
del interesado1 iQué prodigalidad de conceptos é invecti- este solo caso, 6 dar á la ley que haya de establecerse un 
vas en lo más grave y de mayor trascendencia1 EL celo no efecto retroactivo. La establecida se halla bien terminan- 
justifica ese idioma.. . IHeregíal No hay heregfa, cuando te: segun ella, el interesado no se conformó con la prime- 
no hay pertinacia. Podria ese autor haber sentado mil ab- ra censura, pidió copia, contestó; se ha dado la aegun- 
surdos y mil proposiciones condenadas por la Iglesia; y da, se ha consentido, y ya no puede haber otra, conforme 
con todo eso podria ser tan católico como el que más, y á la misma ley, que debe ser observada religiosamente 
nunca mereceria los nombres con que ae le injuria, si no mientras que V. M. no la derogue. Se ha expuesto que 
subsistiese en el error despues de hacérselo conocer. Pero 
idónde está la califlcacion legal de esos errores? Dónde el 

la proposicion termina á que se guarden las leyes y se 
cumplan las resoluciones de V. M.; pero yo digo que es 

conocimiento y obstinacion del autor? iDónde está de con- la más contraria á las leyes y á lo que V. hl. ha resuelto 
siguiente la heregía? iPor qué se ha de hablar, y mucho 
menos en público, de un modo que tanto agravia y per- 

en este asunto: lo primero, porque trata de dejar sin 
efecto una calificacion dada conforme á las leyes, y que 
se 
V 
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judica? En suma, Señor, si toca 6 no á V. M. calificar el 
papel, si le pertenece 6 no conocer acerca de la justicia ó 
injusticia de la segunda censura de la Junta, V. M. que 
lo sabe, decídalo préviamente. V. M. no puede tomar ese 
conocimiento sin salir de sus atribuciones y sin violar los 
limites que se ha impuesto Q eí mismo; pero si.ha de co- 
nocer, hágalo con la debida instruccion, y no por las no- 
ticias de algunos Diputados. Pídase el expediente origi- 
nal; examínese aquí el Diccionwio, la primera ealificacion, 
la respuesta del autor á ella, Ia segunda censura, y con 
vista de todo, resuélvase lo que V. M. estime; más sea con 
entero arreglo á lo que prescribe la ley y no dé V. 116. á 
la Nacion esta segunda prueba de que alguna vez somos 
parciales. 

Pídese en la proposicion que se mande proceder dt 
oficio: yo veo que se equivoca aun la significaoion de lar 
palabras. Pues en este negocio, jcdmo se ha procedidc 
sino de oficio? El vicario capitular denunció el papel á 11 
Regencia, y ésta lo pasó al juez del crimen, quien co. 
menzó y ha continuado el procedimiento de oficio, porqu 
todos saben la grande diferencia que seguu nuestras le 
yea hay entre una simple denuncia, y una continuacion I 
acusacion. El vieario seguramente no se habrá mostrad1 
ni sonará: como parte en la causa: el juez sin ello habr: 
hecho y hará lo que corresponda: &tí qué, pues, da V. M 
la excusada brden de que ae proceda de oficio? Así s 
continuar6 procediendo si hubitwe méritos para ello; y E 
no se procediese ser& por no resultar delito de que se de 
ba conocer no habiendo parte que se queje. Si alguno d 
estos señores se cree agraviado por el autor, y quiere pr< 
mover la causa, presénteee 6 acusarlo: bien puede hace] 
lo conforme S la ley de libertad de imprenta, que despuc 
de califlcada una obra por injuriosa da facultad al inju 
riado para que siga el juicio con arreglo á las leyes: UI 
del remedio legal de querellarse del reo y pedir su jusi 
castigo, y quede responsable á la pena de calumniador 
no probase el delito; pero no se trata de que V. M. pel 
siga injurias agenas, ni clamando con el pretesto de em 
migoe de la religion ae quiera tomar venganza de los ql 
no lo son, sino de los mismos que se quejan. 

Por último, ls ley estd bien clara, como lo ha hecl 
ver el Sr. Gallego. Previene que el autor podrá pedir c( 
pia de la primera censara J contestar á ella, J que si 
Junta Ia confirmase, tendrá accion el interesado 6 exig 
que pase B la Junta suprema, y á solicitar que se vea ( 
ella primera y aun segunda vez. De consiguiente, si 
autor II8 conforma con la primera censure, 6 no pide CC 
Pia 9 ~On@sta 6 ella, no hay lugar á otra@, y el juez de 
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gun ellas debe ser ejecutada; y lo segundo,. porque 
. M. mandó que se procediese con arreglo B las mismas, 
de consigaiente quiso que se estuviese á lo que reaul- 
.ra de la califlcacion. Querer otra cosa es querer tras- 
rrnar el brden; y yo creo que V. M., á pesar de tales 
.oposiciones, no se separará de aquellos principios, ni 
lerrá dar un motivo á la murmuracion. Si el autor del 
iccionario ha delinquido, castíguesele como merezca; ya 
previno así V. M. en su órden, y mandó cuanto podia 

Iandar; pero la ejecucion toca á los tribunales, que tie- 
en en las ieyes dadas suficientes reglas para proceder 
.en en sus juicios. Déjeseles obrar segun ellas; exíjaseles 
responsabilidad si no la sobservasen; y de un defecto, que 
lo hubiese, no seria sino de loe ejecutores, no se quiera 

war argumentos para atacar la ley de la libertad de im- 
renta. La causa está pendiente, y es menester aguardar 
u decision. De oficio se ha procedido en ella por no ha- 
er ningun acusador. Si hay algun interesado que se crea 
fendido, preséntese, repito, ante el juez, acuse á ese es- 
ritor, y corra el riesgo de las resultas si la acusacion 
ueae infundada; pero no se haga intervenir para ello el 
espetable nombre de V. M. ni se promuevan aquí seme b 
antes gestiones, no sea que al cubierto de nuestra invio- 
abilidad, y sin comprometernos, sirvamos á la venganza 
lontra ese desvalido y hagamos su suerte peor de lo que 
orresponde á su delito verdadero. Todos los hombres son 
.creedores á nuestra consideracion, y á que no se les ten- 
:a en mal concepto mientras no se les convenza de algun 
‘rímen. El autor de ese papel es un ciudadano que hasta 
ihora no está declarado delincuente, y por lo mismo debe 
gozar de todos los beneficios que dispensan las leyes, y 
Bun debe V. BI. protegerle con arreglo á las mismas. Soy, 
pues, de dictámen que no debe deliberarse más sobre 
esto.* 
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Concluido este discurso, se declarb por el Congreso que 
el asunto estaba suficientemente discutido. El Sr. Conde 
de Toreno reprodujo SU propuesta de que la votacion debia 
recaer sobre si habia lugar 6 no á deliberar acerca de la 
proposicion. El Sr. Osto&a pidió qne la votacion fuese 
nominal; y no accediendo las Córtes á esta peticion,. se 
procedió á votar en la forma ordinaria la proposicion del 
Sr. Conde de Toreno, de la cual resultó no haber lugar á 
deliberar sobre la del Sr. Ostolaza, 

Se levantb la sesion. 
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MARIO DE SESI0NES 
DE LAS 

SESION DEL DIA 22DE JULIO DE 1812. 

Se mandó archivar una certificacion, remitida por el 
Secretario interino de Hacienda, de haber jurado la Cons- 
titucion el contador principal del ramo del Crétiito pú- 
blico en esta provincia y sus dependientes. 

Se mandó agregar Q las Actas un voto contrario á lo 
resuelto en la sesion del dia anterior sobre la proposicion 
del Sr. Ostolaza, firmado por los Sres. Lladós, Papiol, 
Aités, Borrull, Alcaina, Morrós, Obispo de Calahorra, 
Marqués de Tamarit y Andrés; devolviéndose otros tres, 
firmados por varios Diputados, sobre el mismo asunto, 
por no venir conformes en sus términos 6 la resolucion 6 
sus antecedentes. 

La comision de Justicia di6 cuenta de haber eaami- 
rindo el expedienta de D. Juan Calep Ropson, natural de 
la Nueva-Castilla en los dominios británicos, y estableci- 
do en Puerto-Rico, sobre solicitud de carta de ciudadano, 
acerca del que propuso: «que estando casado Ropson con 
Doña Isabel Sofia Chobert, extranjera, aunque avecinda- 
da ea la misma isla desde su tierna edad, no há lugar 6 
que por ahora se le conceda la carta de ciudadano, de- 
biendo para obtenerla acreditar que su expresada mujer 
Doña kabel Chabert ha adquirido 6 ganado legítimamen- 
te la calidad de española.~ Se aprobó este dictámen sus- 
tituyéndose la palabra residente á la de avecindada. 

Igualmente se mandó agregar á las Actas el voto de 
los Sree. Lopez, Borrull, Obispo de Calahorra, Andrés, 
Alcains, Lera y Melgarejo, contrario á la resolucion to- 
mada en la sesion del 20 de este mes sobre la nulidad de 
las elecciones de Guadalajara, que habiéndosele devuelto 
en la del dia 21, por no venir en los términos correspon- 
dientes, presentaron reformado en la del presente. 

La comision de Hacienda, informando sobre la repre- 
sentacíon de varios comerciantes de esta ciudad, relativa 
á que haya una pronta reforma en 10s derechos del cacao 
de Guayaquil, en atencion á que importan más que su 
valor, opind que se pasase á la Regencia del Reino dicha 

Contínub 1s discusion del proyecto de ley sobre BU- 
diencias etc., 6 cuyo art. 15, aprobado, hizo el Sr. Don 
José Martinez las adiciones siguientes: 

«Primera. Cuando se presentase alguna duda acerca 
del interés que se litiga para deducir si una, dos ó tres 
sentencias han de ser las que causen ejecutoria, la deci- 
dirá el juez 6 la Sala que dió la sentencia de que se ape- 
la 6 suplica, por medio de un reconocimiento breve y su- 
mario, y la edmision 6 denegacion de la apelacion 6 sú- 
plica será la decision. 

Segunda. Solo el Tribunal Supremo de Jueticia será 
el que decida los casos en que, con arreglo á las leyes y 
disposiciones del derecho, podrán abrirse de nuevo los 
juicios fenecidos, oyendo breve y sumariamente á loa in- 
teresados. B 

No se admitieron Ei díscusion las antecedentes adi- 
ciones. 

sArt. 46. Las listas de causaa civiles y criminales, 
representacion para que acerca de ella informe 10 que le i que segun la Cowtitucion deben remitir las Audiencias 
pareciere justo 6 los ingresos del Erario y 6 los intereses 
de los cosecheros y comerciantes del cacao de Guayaqud. 

; al Tribunal Supremo de Jubticia, se imprimir& por las 
* de Ultramar, y se publicarán en su territorio-B 

Las Córtes aprobaron este dictámen. Aprobado. 
«Art. 47. Todas las Audiencias, despuee de termi* 

nada cualquiera cauea civil d criminal, deber&n manda 
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que se dé testimonio de ella 6 del memorial ajustado Q 
cualquiera que lo pida á su costa para imprimirlo 6 para 
el uso que estime.> 

Habiendo hecho presente el Sr. Zumalacárregcci, á 
quien apoyaron varios Sres. Diputados, los perjuicios y 
el deshonor que pudiera seguirse á los litigantes y sus 
familias de la publicacion de ciertas causas, v. gr., de di- 
vorcio, etc., propuso el Sr. Dtieñas que despues de la pa- 
labra czcalpuicra, se añadiese de las partes; cuya adicion, 
junto con el artículo, se mando pasar Q la comision para 
que le presentase modificado del modo que estimase con- 
veniente. 

<Art. 48. Cuando la sentencia de vista ó revista cau- 
se ejecutoria, quedará á las partes expedito el recurso de 
nulidad; pero la interposioiou de éste no impedirá que se 
lleve a efecto desde luego la sentencia ejecutoriada, dán- 
dose, por la parte que la hubiese obtenido, la correspon- 
diente fianza de estar ii las resultas si se mandase repo- 
ner el proceso. » 

Aprobado. 

La comision encargada de examinar el reglamento re- 
mitido y apoyado por la Regencia del Reino, segun el 
cual deba arreglarse la autoridad y administrarse la jus- 
ticia en los pueblos que vayan libertándose de la opresion 
enemiga, presentó el siguiente dictámen y minuta de de- 
creto: 

cLa comision ha examinado con el mayor detenimien- 
to la instruccion remitida por la Regencia á las Córtes en 
3 de Junio próximo, para que acordasen lo que tuvieran 
por conveniente; en la inteligencia de que las disposicio- 
nes que se proponian en el reglamento, le parecian pru- 
dentes y arregladas á lo que prescriben las complicadas 
y difíciles circunstancias en que se halla la Pátria. 

@es de manifestar la comision su dictámen en este 
delicado é importantísimo negocio, seria oportuno anun- 
ciar, aunque ligeramente, SU origen, progresos y estado, 
si con él se llena el objeto que la Regencia se propuso. De- 
seando, pues, establecer reglas útiles y uniformes por las 
cuales dabian proceder todas las autoridades legítimas en 
los diferentes ramos de la administracion pública, para en 
el caso que fuesen quedando libres de la opresion enemiga 
algunos de los pueblos que habian gemido bajo de ella por 
largo tiempo, encargó la Regencia en ‘7 de Abril de este 
año á D. Juan Perez Villamil, D. Antonio Cano Manuel 
y D. Juan Madrid Divila, que con cuanta brevedad fuese 
posible formasen una instruccion que sirviese de norma 
6 cuantos hubieran de ejercer autoridad para el modo en 
que habian de conducirse. 

El reglamento que los encargados de formarle pasaron 
6 la Regencia en 10 de Mayo, comprende siete capítulos, 
dirigidos principalmente, segun su espíritu y contexto, á 
clasificar los delitos de infidencia en sus varias ramiflca- 
ciones, dar reglas para el seguimiento de los procesos y 
formar comisiones particulares para juzgar de semejantes 
crímenes. Sa trata en el primer capítulo de los tribuna- 
les, juntas, juzgados y corporaciones creadas por el Go- 
bierno intruso; en el segundo de los juramentos y otros 
medios adoptados por el mismo Gobierno para compro- 
meter 6 loa españoles, y de los premios á los que se ha- 
yan distinguido; en el tercero de los que por sus hechos 
se reputan delincuentes de inf3dencia; en el cuarto de las 
confiscaciones y administracion de bienes; en el quinto de 
los jueces encargados en la ejecucion de este raglamento, 
proponiéndose nombrar para capital de provincias y pue- 
blos muy numerosos un ~magistrado 6 letrado que haya 

de reasumir tola la juriadiccion Rsal de los tribunales y 
justicias, con partida de tropa, y cuatro asociados y un 
fiscal, que habrán de oomponer la comision, y á la que es - 
ta& sujetos los demás comisionados; en el sexto se tra- 
ta del modo de proceder, y en el sétimo de los procedi- 
mientos de oficio. 

Ya se ve, por este solo prospecto, que el reglamento 
no comprende más que un ramo bien corto de la admi- 
nistracion de justicia, insuficiente por lo mismo para res- 
tablecer el órden; y aunque es laudable el celo y previ- 
sion con que la Regencia ha tomado en consideracion un 
punto tan interesante y el deseo de acertar con que se ha 
dictado el reglamento, no basta para conseguir el dn que 
la Regencia se propuso, y en variog puntos produciria 
efectos contrarios á sus benéficas intenciones. 

Al dar las Córtes la Constit.ucion, cuando se discutian 
sus artículos, y en todas ocasiones, tuvieron muy presen - 
te que de nada aprovecharia haberse fatigado para for- 
marla si no ae ponia en ejecucion, y que cuanto antes se 
plantease, más pronto produciria los saludables efectos 
que se esperan de ella; por esto se ocuparon incesante- 
mente en proporcionar los medios para conseguir un ob- 
jeto tan grande y deseado; y como por la Constitucion y 
por las leyes solo atendia el Congreso á que se restable- 
cíese el brden, ó este no podia verificarse sin reglas ge- 
nerales que fuesen adaptables á todos los pueblos, quiso 
que estas medidas abrazasen todos los ramos de la admi- 
nistracion pública, y comprendiesen tanto á los pueblos 
libres de enemigos, como aquellos que, subyugados, tuvio- 
ren la fortuna de sacudirse fuera de su abominable domi- 
nacion, pues 6 todos se extendian sus miras y atenciones 
bienhechoras: por esta causa aceleró el Congreso la con- 
vocatoria para las Cbrtes ordinarias, publicó la ley para 
la formacion de los ayuntamientos, y circulará, cuanto 
antes sea posible, el arreglo de juzgados y tribunales. 

Las disposiciones adoptadas á este fin por las Córtes, 
ó se hallan comprendidas en la Constitucion, 6 nacen na- 
turalmente de ella, y son tan sencillas que están al al- 
cance de las autoridades, corporaciones y personas á quie- 
nes reencarga su ejecucion: la ocasion más oportuna para 
poner en planta el nuevo sistema, es cabalmente y se pre. 
senta al salir los pueblos del poder del usurpador, porque 
entonces más que nunca experimentarán la consideracion 
que el Gobierno legítimo les ha tenido; sentirán mucho 
mejor los efectos de la tranquilidad y la dulzura del do- 
minio de la ley; se restablecerá expontáneamente y sin vio- 
lencia el órden, y todos bendecirán la mano que les ha 
proporcionado tantos bienes juntos, 

El art. 314 de la Constitucion dice que el gobierno 
político de las provincias residirá en el jefe superior 
uombrado por el Rey en cada una de ellas: este jefe, que 
se ha de interesar por su mismo honor en la prosperi- 
dad de los habitantes de los pueblos cuyo gobierno se 
le confía, es B quien toca ejecutar la Constitucion en los 
pueblos donde resida, y hacerla ejecutar en la provin- 
5s y partidos de su comprension, como tambien las le- 
yes, providencias y medidas que se establecen para la for- 
macion de los ayuntamientos, sin que por esto le sea Ií- 
:ito ni paeda poner B su antojo en aquellas c>rporacio- 
nes las personas que le parezca, porque estas elecciones 
son populares, las deja la Constitucion á la disposicion 
libre de los ciudadanos, y habrá de preeidirlas el que ha- 
$ en el pueblo de jefe, sea a!cal?e, ó tenga el nombre 
lue se quiera: esta es otra razon poderosísima y muy 
fuerte para que no se adopte, ni sea compatible con el 
nuevo brden de cosas, el nombramiento de comisionados 
lue se propone en el reglamento, y B cuya voluntad deja 
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nombrar las personas que hayan d8 componer los ayun 
‘tamientos, pues que 8n e! art. ã.’ del capítulo 1, y en 4 
artículo 1.’ del capitulo VII expresamente se dice que a 
ocuparán de esto los comisionados con atencion todavía mi 
urgente que el restablecimiento de los tribunales y justi 
cia, dejando en el ejercicio de sus funciones, aanque in 
terinamente, á los que haya constituido 81 Gobierno in, 
truso, si se formaron á propuesta de los pueblos: esto 
son los que han de tener confianza de los sugetos que eli 
jan para alcaldes, regidores y síndicos; y el pueblo qu 
sabe que por la Constitucion y por la ley le toca elegir 
escojerá aquellos hombres honrados en quienes haya vist 
amor 5 la justicia y al órden, y que conozca ser fieles 
la Nacion, á la justa causa que esta ha abrazado, y qu 
no hayan incurrido en alguna mancha que les haga in. 
dignos del cargo que les confía. 

Por la ley de 23 de Mayo del año corriente para 11 
formacion de ayuntamientos, y por los decretos y decla- 
raciones posteriores, estã prevenido que cesen en el ejer- 
cicio de sus empleos no solo aquellos regidores y demái 
conceja!es que t8nian títulos PerpétUOs del Gobierno le. 
gítimo, comprendidos por lo tanto en el decreto sobreseño- 
ríos de 6 de Agosto de 1811, sino tsmbien los añales ele 
gidos por el pueblo, para que de este modo sea uniforme 
el ayuntamiento en todos sus individuos, J B que se le: 
confieren facultades y atribuciones tan diversas de las que 
tenian por su nombramiento. 

Si en los pueblos que se vayan desocupando de lo: 
enemigos quedasen los ayuntamientos elegidos durante 1s 
subyugacion del intruso Gobierno, como se previene en el 
reglamento remitido por la Regencia, sobre oponerse abier- 
tamente esta disposicion B la ley constitucional, se baria 
de mejor condicion á los regidores y concejales, nombra- 
dos bajo los auspicios del usurpador, que á aquellos veci- 
nos honrados y respetables por tantos títulos que obtenian 
offcios perpétuos del concejo, ó que habian sido nombra- 
dos y elegidos legítimamente, providencia de que reeul- 
tarian gravísimos inconvenientes, que es preciso evitar y 
que deben tener muy en 8onsideracion para que no se 
adopte el pensamiento, porque influye demasiado en la 
opinion pública. 

Por el articulo último del capítu!o VII ae previene en 
la inatruccion que da causa B este informe, que hasta pe- 
sados dos mesea de hallarse el comisionado en los pueblos 
que tengan Ia fortuna de verse libres de los enemigos que 
los han oprimido por tanto tiempo, no se publique allí la 
Constitucioo; idea que, lejos de restablecer el orden, la 
tranquilidad y sosiego público en los pueblos hartos de 
sufrir infortunios, les causará las mayores pesadumbres, 
trayéndoles 4 la memoria su desgracia y la suerte infeliz 
que les persigue, pues no contenta con haberloa privado 
de participar delinflujo del Gobierno legítimo sin culpa BU- 
ya, detiene y obstruye el manantial de donde esperan BU 
consuelo. 

Deapues de haber manifestado las Córtes sue vivos 
deseos de que no se dilate ni por un momento la ejecu- 
cion de esta gran Carta; despuea de que los pueblos han 
anunciado su ánsia é impaciencia por tenerla, los miarnos 
pueblos que gimieron bajo el poder del tirano Y en loa que 
ya se habrá jurado y publicado, jCÓm0 1!0Varth 88tBa di - 
laciones? iQué juicio harian del Congreso que lae autori- 
zaba y que autorizaba tambien 4 unos comisionados y tri- 
bunales reprobados en la Conetitucion misma, y que ja- 
m8s ha debido haber? Sí, Seíior. Por 81 art. 247 de la 
Constitucion ae previene que ningun español pOdr6 138P 
juzgado en causa8 Civil88 ni CriminBh?B por IIingUnB CJ- 

mieion, sino por el tribunal competente determinado CON 

1s 
.- 

8 

‘3 
0 
á 
e 

a 
- 

m 

n 
81 
jr 
l( 
P 
n 
Ix 
U 
c: 

d 

anterioridad por la ley. iY 88 aompatible con este Chri- 
simo artículo fundamental la crescion de esata comisiozw 
temporales para juzgar de loe delitoa de infldencir can las 
facultades que se les atribuye? Entoncw sí que 88 com- 
pletaria la devastacion y la ruina da aquelloe paeblor in- 
felices, porque con la pesquisa general que se mandaba 
en las diligencias estrepitosas que un ceiIudo comisiona- 
do iba á practicar, no verian seguramente sino un pee- 
quisador insufrible, que sin utilidad alguna pública au- 
mentaba sus penas y 18s devoraba la sustancia que les 
habia quedado. 

Estos y otros males de ssta claee serian los frutoe 
ciertos de semejantes comisiones, y estos habrian de na- 
cer irremediablemente suscitando dudas sobre los jura- 
mentos prestados por los españoles sobre su conducta 
para clasiricarlos infidentes, sobre las sentencias pronun- 
ciadaa, y sobre la especie de proclama que 88 anuncia en 
el reglamento para que se presenten ante los comisiona- 
dos á purificarse aquellos que presuman que se sospecha 
de su conducta; procedimientoe que, lejos de producir la 
tranquilidad y el restablecimiento del 6rden, pondria en 
oombustion á loe pueblos, e4cenderia rn&s loe ánimos, 
produciria acae la discordia civil, y loa envolverir á to- 
dos en disturbios y maIee, si no tan sensiblea, m4e funes- 
tos que los que acaban de padecer. 

Es cierto que en varios puebloe habr4 malos ciudada- 
nos y hombres perversos y eootraríos á ina intenciones 
de la Nacion; pero si no han sido leatae ; si 86 han aban- 
lonado hasta el estremo de ser traidores á su Pbtria, 
lara eso hay Ieyes que imponen la pena oorrespondiente, 
!lasiIican estos delitos, y tienen dispuesto el modo de 
Berseguir á semejantes reos ; cuando si se adopta el re- 
:lsmento, se abre la puerta á la arbitrariedad y d lae di- 
igenciaa inútiles y precipitadas, y que solo producirán 
11 terrible efecto de purificar acaso á quien no lo merez- 
!a, poner sello á unas causas que no son seguidas cron la 
ormalidad de la ley en los juicios correspondientes, y 
!ua esto se haga no por loe tribunales establecidos, sino 
Ior comisionados que, más que mirar por la causa pú- 
blica, saben hacer su negocio. La comision siente tsner 
[ue manifestar cota deaconflanza ; pero más que descon- 
knza, 8s una precaucion prudente, para Io que la auto- 
iza la Constitucion misma y el conocimiento del corazon 
.umano, que siempre se extravía cuando procede con ar- 
itrariedad y sin eujecion B la ley. 

Las autoridades constitucionales, loe jueces y tribu- 
ales deteminados por la ley, y no ecos comisionados pa- 
mjeros y ambulante, son los mSs aptos para administrar 
ieticia entregando á los deIincuent88, y para hacer que 
BS pueblos entren en el órden , y se consiga el sosiego 
úblico, haciendo observar unas leyee que lea dan 4 elloe 
liemos una consideracion tan grande, y de que no han 
ozado hasta ahora; así que, conviene no privarlo8 ni por 
n momento de su8 facultades ni del ejercicio de su8 fun- 
ionee, siendo tambien muy interesante por esto restituir 
1 tribuna! superior territorial á la 8apital6 pueblo en qoe 
eba existir. 

Como loa jefes polfticos han de influir extraordinaria- 
lente en el restablecimiento y coneervation del órd8n 
úblico, deben per eacogidos aqueIIor que tengan cunlida- 
ea máe relevantes, que sean adictos al sistema de la 
ionstitucion, y que hayan dado pruebaa nada equívocaa 
8 su mérito, de su adhesion á la ju8t.8 aansa, y d 1s li- 
ertad é independencia de la Nacion, y por eeto debe en- 
argar el Congreso d la Regencia que proceda en taler 
ombramientos Ben la mryor CirennSp8CCiOn, aBi como la 
a encargado tantse veces que elij8 para loa empleoo aa- 
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getos en qnienea concurran aquellas apreciabtlísimas ca- 
lidades, y que no están manchados con nota alguna que 
les pueda hacer desagradables B los pueblos. 

No es extmíío que el Congreso haya recomendado á 
la Regencia eate importantísimo cuidado, y que ahora se 
le recomiende de nuevo, porque cabalmente en él consis= 
te llevar adelante la Constitucion y el nuevo órden de co- 
sas; porque mal podrá ejecutarlas y obrar con arreglo á 
estos principios quien no tenga semejantes ideas, quien no 
las conozca, 6 quien piense de diferente modo. La Regen- 
cia, pues, debe mandar á las provincias jef:s adornados 
de las circunstancias que desea el Congreso, y la Nacion 
toda debe velar y tener prevenidos con tiempo estos mis- 
mos jefes para el caso en que se vayan desocupando los 
pueblos invadidos: su prevision debe extenderse con ma- 
yor y más justa causa para con las ciudades populosas, 
y particularmente cou las capitales de provincia, y para 
Madrid, aquel pueblo heróico, que se merece tantas con- 
sideraciones; y como á tan larga distancia y en casos ur- 
gentíeimos, que pueden sobrevenir, será tardía por nece- 
sidad la operacion del Gobierno, es indispensable que se 
autorice á estos mismos jefes para poner de pronto un 
destino al cuidado del que no aea empleado, ya porque 
quien le servia fué nombrado por el Gobierno intruso, 6 
ya por no haber quien le sirva con la confianza que se 
apetece, 6 por cualquiera otra causa, ddndo parte á la 
Regencia de haber nombrado interinamente, para que 
determine con la reflexion que corresponde , y no se ex- 
perimenten los perjuicios que con facilidad pueden origi- 
narse ya eu el órden civil ó en los intsreses del Erario. 

Ante8 de la Constitucion se consideraban los confis- 
coa por un ramo de Hacienda pública, que tenia sus le- 
yes particulares; pero abolida constitucionalmente la con- 
firmacion, parecia no haber motivo para que de propósi- 
to se tratase de formar cánones, por los cuales hubiera 
de gobernarse la materia de confi~cos. El Congreso, que 
entre sus grandes ocupaciones no desouida de cosa algu- 
na que tenga relacion con el grande objeto que ee ha 
propuesto, acaba de sancionar la ley de secuestros y con- 
Ascos, en la que da la regla para aquellos ; y en cuanto á 
estos, dejando que se ejecuten las penas en 103 que ys 
ea+ declarados, recuerda el cumplimiento de la Oons- 
situcion para que no puedan imponerse ya las confisca- 
ciones. 

La administracion de la Hacienda pública, su cobran- 
za y demás incidencias, está encargada principalmente 
á loa intendentes de las provincias, y nada hay más na- 
tuml que el que pace á ella el que respectivamente lo fue- 
re de cada una, y arregle los ramos de Hacienda por el 
órden que han tenido hasta que ae dén nuevas reglas; 
así que este deberá, ser otro cuidado del Gobierno, que no 
permitirá que falte ni por un instante en las provincias 
un agente tan inmediato suyo con facultades para susti- 
tuir interinamente las personas que sean á propósito en 
las oficinas y dependencias de su inspeccion, en lugar de 
aquellos empleados á quienes sea preciso suspender por 
algnn tiempo, 6 para siempre, por haber servido 8 nom- 
bre del Gobierno intruso, y para que intervengan en los 
secuestros 6 embargos que hayan de hacerse. 

En el papel con que los encargados remitieron á la 
Regencia su reglamento, proponen como un medio de fo- 
mentar B los labradores que se les rebaje eI diezmo por 
diez años & una mitad de lo que antes pagaban, y que el 
de los ganados no se pague por igual término; que tam- 
poco ae exija por el propio tiempo B los labradores la al- 
aabala de las compras que hagan de toda8 clases de ga- 
nados para BUS propiaa labranzas JI ganaderias, ni de los 
pastoe, aperos y utensilios para BU labor. 

La Regencia dice en 3 da Junio que aunque entran 
3n sus deseos las providencias que apetecen estos señoree 
:omisionados, no puede menos de manifestar que si se 
rdoptasen , seria conveniente conciliarlas con lo que exi- 
gen las urgentísimae atenciones del Erario para mantener 
.a gloriosa contienda en que la Nacion eká empeñada. 

Esta insinuacion de la Regencia escusa á la comision 
ie descender á manifestar loa pormenores y consecuen- 
:ias de semejantes medidas, y mucho más si se conside- 
ra que acaba de sancionar el Congreso que se aplique la 
mitad de los diezmos para los gastos públicos, y que ni 
3sto es lo que ahora 88 trata, ni tiene conexion alguna 
:on el reglamento ni con las otras leyes de que se ha ha- 
blado en este informe, ni cuando se hubiera de deliberar 
abre la materia, tenla la competente instruccion. 

De todo concluye la comision que el reglamento, ao- 
3reno ser necesario paa el objeto y fin que en au forma- 
don 8e propuso la Regencia, tiene en las Cdrtea antace- 
lantes muy extensos con relacion idéntica y muy íntima 
tntre sí, y á los que deberá unirse para cuando llegue el 
:aso de resolver sobre la clasiflcacion y penas del crímen 
ie infidencia: que el Congreso ha adoptado y prevenido 
.as reglas que se han de seguir para publicar la Constitu- 
:ion y establecer el órden de los pueblos librea y en los 
lue han sido ocupados, que por lo mismo no debe deli- 
Jerarae ni sobre esto ni sobre la última propuesta que se 
.nsinúa en el papel de remiaion de los comisionados , y 
lue para que con mayor exactitud tengan cumplimiento 
.OQ sal udables decretos del Congreso sobre la publicacion 
le la Constitucion, la convocatoria de Córtes, las juntas 
preparatorias y la formacion de ayuntamientos y sus in- 
:idencias, se dé el decreto que contiene la minuta que 
acompaña. 

V. N. se servirá acordarlo así, ó determinará lo máa 
conveniente. 

Cádiz 19 de Julio, etc. n 
tl)t%JeandO las Córtes generales y extraordinarias que 

se dediquen con particular atencion el jefe político y el 
intendente de las provincias á restablecer el órden públi - 
co en los pueblos, y asegurar BU tranquilidad, sosiego y 
felicidad en BUS respectivos ramos, inspirándoles la mayor 
confianza en el Gobierno, que se d3svela para proporcio- 
nársela, y que puedan ser recompsnsados los inmensos 
sacrificios que han hecho en defensa de su libertad, de la 
Nacion, del Rey y de la religion , y que 8ean premiados 
los que se hayan distinguido por servicios particulares, y 
castigados aquellos que por ambicion, 6 por otro motivo, 
hayan sido contrarios 6 indiferentes á la justa causa, han 
decretado y decretan: 

Primero. Que psse á cada provincia el jefe político é 
intendente que esté nombrado, 5 se nombrase de nuevo, 
aunque sea con calidad de interino, debiendo concurrir en 
unos y otros las calidades de ser personas de oonducta y 
confianza, que hayan manifestado adhesion á la justa cau- 
sa que defiende la Nacion, y al nuevo sistema adoptado 
para su gobierno, y dado pruebas de su amor á la libertad 
é independencia de la mitima Nacion. 

Segundo. Que el jefe político, en UBO de BUS faculta- 
des, proceda inmediatamente á publicar la Constitucion 
en los pueblos en que ya no ee hubiese hecho, haciendo 
ejecutar lo mismo en cuanto á la farmacion y eleccion de 
ayuntamiento, juntas preparatorias para la convocatoria 
de Córtes ordinarias, de Diputados en ella y Diputacio- 
nes de provincia, suspendiendo desde luego toda autori- 
dad civil, sea de la clase y condicion que fuese , nom- 
brada por el Gobierno intruso, 6 por los pueblos, de su 
órden, 
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Tercero. Que se ejerza la jurisdiccion y la adminis- 
tracion de justicia por los alcaldes de los pueblos en don- 
de no haya habido corregidor ó juez de letras, y p3r es- 
tos en los de realengos que los han tenido hasta ahora, 
continuando en sus funciones los actuales siempre que no 
hayan servido al Gobierno francés, en cuyo caso, 6 en el 
de ser procesados, nombrará, otros el Gobierno que ejerzan 
estas funciones. 

Cuarto. Que el Tribunal superior ó Audiencia de ca- 
da provincia que vaya quedando libre de los enemigos, se 
restituya á ella; y si no pudiere residir en la capital, fi- 
jará interinamente su residencia en el pueblo que sea más 
proporcionado. 

Quinto. Que las Audiencias, los jueces de letras, cor- 
regidores y alcaldes se gobiernen para la administracion 
de justicia por la Constitucion y por los decretos de las 
Córtes, publicados 6 que se publicaren, y en su defecto 
por las leyes del Reino, tanto en lo civil como para lo cri- 
minal. 

Sexto. Que el intendente, tomando á su cargo la ad- 
ministracion y direccion general de rentas en su provin- 
cia, segun vaya quedando libres de los enemigos, inter- 
venga en todos los ramos de ella, se entere del estado 
actual en que se hallan, y nombre interinamente Ias per- 
sonas que necesite para que el ramo de Hacienda siga su 
debido curso por el sistema con que se ha gobernado, 
hasta que otra cosa se determine, 6 se den nuevas regla3 
para ello, dando parte á la Regencia de las personas que 

interinamente emplee para que resuelva y acuerde lo que 
tenga por conveniente. 

Sétimo. Que el intendente proceda á suspender á los 
empleados en rentas nosbrados por el Gobierno intruso, 
ó que no merezcan la confianza pública por haberlos ser - 
vido bajo el mismo Gobierno, ó por otra jueta causa , de 
que tambien dará parte á la Regencia. 

Octavo. Que el intendente ejerza las mismas faculta- 
des prevenidas en los dos artículos anteriores en cnanto á 
los bienes nacionales, y á los empleados en su adminis- 
tracion por el Gobierno intruso, observándose en cuanto 
á los bienes de los que han sido declarados traidores á la 
Pátria, y de los que sean procesados por infidentes, lo 
prevenido en la ley que acaba de darse sobre secuestros y 
conflscos. 

Lo tendrá entendido la Regencia, y lo hará imprimir, 
publicar y circular. 

Cádiz, etc. 9 
Para la discusion de este asunto señaló el Sr. Presi- 

dente el dia 27 de este mes, y eA el ínterin se mandó 
quedasen en la Secretaría todos los documentos á él re- 
lativos, á fin de que los Sres. Diputados pudiesen á satis- 
faccion enterarse de sus contenidos. 

Anuncib el Sr. Presidente que, eegun lo acorda- 
do, no habria sesion en el dia siguiente, y levantó la de 
este dia. 
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DIARIO DE SESIONES 
DE LAS 

SESION DEL DIA 24 DE JULIO DE 1812. 

Se lego y mandó agregar 6 las Actas un voto rGfor- 
mado del Sr. Ostolaza, contrario á lo resuelto sobre sr 
proposicion en la sesion de 21 del corriente. 

Se.mandaron archivar los testimonioa de haber jura- 
do la Constitucion política de la Monarquía española lof 
jefes y subalternos de las oficinas de la subdelegacion de 
rentas de esta plaza; los dependientes del director gcne- 
ral de la lotería ordinaria, y juez conservador de la na- 
cional en uno y otro ramo; el primer batallon de Reales 
Guardias Españolas, y la plana mayor de cirujía del 
quinto ejército; el muy Rdo. Arzobispo Obispo de Bada- 
joz y su cabildo; la hudien:ia de Extremadura; el go- 
bernador, alcalde mayor, ayuntamiento y pueblo de la 
villa de Valencia de Alcántara en sus dos parroquias; la 
comunidad del sacro y Real convento de San Benito de la 
Orden militar de Alcántara, y los indivíduos que compo- 
uen la curia eclesiástica de aquel priorato; el gobernador 
de Cáceres y los subalternos de su juzgado, y el ayunta- 
miento y pueblo en sus cuatro parroquias. 

Se mandó insertar en este Diado el oficio con que el 
ministro de España en Lisboa, D. Eusebio Bardají p Aza- 
ra, participaba al Ministro de Estado haber prestado el 
mismo juramento, y felicita á las Córtes por haber san- 
cionado la Constitucion. Es el siguiente: 

tluego que recibí la Real órden que V. 5. se sirvió 
comunicarme con fecha de 16 de Junio último, inclu- 
yéndome al mismo tiempo un ejemplar de la Constitucion 
política de la Monarquía española, sancionada por las 
Córtes generales y extraordinarias; para que con arreglo 
ú la fórmula que tambien acompañaba, jurase JO, 6 hi- 
ciese jurar 6 los individuos de esta legacion, cónsul gene- 

ral y sus dependientes, y demds españoles que se hallan 
sen en esta corte, pasé los avisos correspondientes á Don 
Pascual Tenorio, á D. Cárlos Beramendi (que se hallaba 
aquí á la sazon) y á D. Marcos Aurelio Monty, partici- 
pandoles que cada uno respectivamente previniese á los 
empleados que dependen de ellos, que debian concurrir &- 
mi casa el dia 30, á las diez de la mañana, para prestar el 
juramento prescrito. 

Para solemnizar en lo posible uu acto tan majestuo- ~ 
so, habia yo dispuesto en la capilla de mi casa una misa 
solemne con asistencia de varios religiosos capuchinos es- 
pañoles, refugiados á esta capital de varias provincias. 
Llegada la hora, y reunidos todos los que habian sido 
avisados, pasamos á la capilla, y asistimos á la misa que 
celebró el Padre Pr. José del Puerto. Concluida ésta, 
pasamos á un salon, y leidos en alta voz los artículos más 
principales de la Constitucion , presté yo el primero en 
manos del Secretario de este Ministerio, D. Santiago Usoz 
y Mozi, el juramento prescrito, y en seguida lo prestaron 
todos los dembs en las mias, como consta de los testimo- 
nios que tengo la honra de incluir B V. 5. Concluido este 
acto, volvimos todos á la capilla y se cantó el Tc Deum 
para qu6 no faltase ninguna solemnidad. 

No quedaris satisfecho si me limitase B comunicar 6 ’ 
V. 5. que babia dado cumplimiento á la órden de la Re- 
gencia, á que contesto. Persuadido íntimamente de que 
una nacion no puede prosperar sin que sea gobernada por 
los principios fundamentales que han sancionado las Cdr- 
tes generales y extraordinarias en la Constitucion políti- 
ca de la Monarquía, que he jurado, fehcito del modo más 
expresivo é ingénuo 8 las Cortes por haber dado fin á una 
3bra tan grande y magestuosa, que a5anza sobre bases 
indelebles la libertad y la independencia de la Nacion. 
Las felicito igualmente á nombre de D. Santiago Usoz y 
Mozi y D. Manuel de Lardizabal, indivíduos de este Mi- 
nisterio de S. M., del cónsul general y vicecónsul, y en 
Teneral de todos los que han prestado en mis manos el 

86’7 
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juramento prescrito, y ruego á V. S. se sirva elevar10 así 
al conocimiento da 8, M., 

Al dar cuenta el Id-sistro de Gracia y Justicia del 
oficio con que el Marqnés de Monsalud, comandante ge- 
neral de Extremadura, participa haber prestado aquella 
provincia el juramento de obediencia á la Constitucion, 
copia algunas particularidades del entusiasmo con que la 
han recibido aquellos naturales. El Congreso, que las oyó 
con satisfaccion, mandb que se insertasen á la letra en 
este Diado, y son las siguientes: 

aEn ellos (dice el citado general hablando de los tes- 
timonios que remitia) acreditan todos los pueblos haber 
publicado y jurado la Constitucion con todo el aparato y 
solemnidad posible. En el entusiasmo con que se expli- 
san, y el júbilo con que la han recibido, está el más ter- 
minante convencimiento de la voluntad genera1 del pue- 
blo, de este pueblo generoso que conoce pende toda su 
felicidad en la puntual observancia de las sábias leyes 
que ha oido, y que le aseguran su tranquilidad, y le po- 
nen d cubierto de los embates del poderoso. El pueblo 
que hizo resonar por todas partes el grito de la libertad, 
conserva y fomenta el mismo fuego y electricidad. Si al 
tímido, poderoso 6 calculista, le ha parecido estar sofoca- 
do, ahora es cuando se examina lo exaltado de su patrio- 
tismo, y que B vista de la suspirada Constitucion, á vista 
de unas leyes que 10 precaven del insulto y del capricho, 
desplega toda su energía en las sinceras manifestaciones 
que hace. Todos lo cwmprneban así en esta fiel provincia; 
pero es da notar la sencillez y extraordinario júbilo qae 
siguib de au publicaoion en el pueblo de Santiago deCar- 
vajo, que lo haoe digno de todo elogio, J la villa de Bro- 
zas, á que ae le den las gracias, como lo he hecho, por su 
germoaidad en haber obsequiado d la tropa que eriatia 6 
estaba de Mneito en aquel punto, con sua raciones com- 
pletas, & costa del pueblo, con el plaasible motivo de la 
publicacion de la Conatitucion. Estos herbicoa sentimien- 
tos, y estas demostraciones tan vivas de la m&s pura ale- 
gría que enternecen, hacen todo el honor debido B esta 
provincia, y ser&a un testimonio para la posteridad de g 
amor B la PBtria y de sus ardientes deseos en conservar 
su libertad. Lo msnifleeto á V. E. para que lo eleve 6 no- 
ticia de 8. A. 

De drden de la Regencia del Reino (concluye el Mi- 
niistro) 10 traslado B V. SS. para que w sirvan hacerlo 
prewnte B S. M., B igualmente que con esta misma fecha 
maniflaato í, la villa de Brozas y al pueblo de Santiago 
del Carvajo, por conducto del mismo Marquéa de Monaa- 
lud, lo gratas que han sido á S. A. sua demostraciones 
de júbilo con motivo de la pnhliaacion de la Constitucion 
política de la Monarquís española, y au genaroaidad con 
tan plausible motivo 6 benefiaio de les tropas que existian 
6 transitaron por allí en aquel dia. Dios, etc. B 

A instancia de D. Manuel Gonzalez, se concedió licen- 
cia B los Sres. Martinez (D. José) y Sombiela para que 
puedan informar sobre su conducta y suficiencia. 

En atencion B lo expuesto por el Sr. Laguna, se le 
concedió 1s próroga de cuatro meses que pedia para estar 
ausente del Congreso. 

Igualmente se concedió licencia por dos meses al se- 
ñor Parada para ausentarse con motivo de reparar su 
salud. 

Por el encargado del Ministerio de la Guerra di6 cuenta 
la Ragencia del Reino de haber nombrado, á propuesta 
del Consejo de E?tado, para las plazas de ministros de1 
Tribunal especial de Guerra y Marina, de la clase’de ge- 
nerales á D. José Bermudez, teniente general de la Arma- 
da nacional; al Marqu& de Someruelos, teniente general 
de los ejércitos nacionales; á D. Francisco Uriarte y Bor- 
ja, jefe de escuadra de la Armada nacional; á D. Félis 
Colon, mariscal de campo de los Reales ejércitos nacio- 
nales: de la clase de intendentes al del ejército de Valen- 
cia D. Anselmo de Rivas y á D. Francisco García Espi- 
nosa, que lo es del departamento de marina de Cádiz: de 
la clase de togados á D. Manuel gemando Ruiz del Bur- 
go, Q D. Estéban Antonio de Orellana, 6 D. Jnan Miguel 
Paez de la Cadena, ministros del extinguido Consejo de 
Guerra y Marina; á D. Manuel Torres Cónsul, fiscal del 
extinguido de Hacienda; d D. Ramon Navarro Pingarron, 
ministro del mismo; á D. F’rancieeo bñarin, regente de la 
Audiencia de Mallorca, y á D. Francisco Toribiode Ugar- 
te, oidor de la de Valencia: para la plaza de fiscal togado 
del propio Tribunal, vacante por renuncia de D. Manuel 
Gutierrez de Bustillo, á D. Ramon Pison, flaca1 del ex- 
tinguido Consejo de Guerra y Marina, Las Córtes queda- 
ron enteradas. 

La Regencia del Reino di6 cuenta, por medio ddl Se- 
cretario de Gracia y Justicia, de haber recibido una ex- 
posicion dirigida á S. A. por el ministro del Supremo Tri- 
bunal de Justicia D. Antonio Cortavarría, á bordo del ber- 
gantin Agtda, anclado en eeta bahís, relativa al estado 
de las ocurrencias de la provincia de Venezuela hasta 15 
de Junio último. Oida por S. bL con satisfaccion por los 
agradabIes sucesos que contiene, mandó devolverla á 
S. A., quedando copia de ella en su Secretaría. 

ProcediBndoae á la eleccion de oficios, rasultd nom- 
brado Presidente el Sr. D. Felipe Vazquez Canga; Vice- 
presidente, D. Florencio del Castillo, y Secretario, Don 
Juan Qointano. 

Se levantó Ia eesion. 

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
DR © 2015. Cámara de Diputados LXII Legislatura-UNAM



NhIERO 618. 

DIAMO DE SESIONES 
DE LAS 

SESION DEL DIA 25 DE JULIO DE 1812. 

Las Córtes oyeron con particular agrado, y mandaron 
insertar, literales y con todas sus firmas, en este Diario 
laa dos siguientes representaciones: 

aSeñor, á vuestra Sala de la Chancillería de Granada, 
que segun vuestras soberanas determinaciones reside in- 
terinamente en eata provincia de Murcia, llegó ya el mo- 
mento, que tanto ansiaba, de felicitar d V. M. por haber 
concluido la grande obra de la Constitucion política de la 
Monarquía española; obra que estaba reservada 4 la sabi- 
duría y profundos conocimientos de V. M. En ella se ve 
asegurada sobre bases sdlidas la libertad civil del ciuds- 
dano, y 6 cubierto éste de los tiros de la arbitrariedad y 
despotismo. Tiempo era ya, Señor, de que cesando de ge- 
mir bajo su insoportable yugo, recobrase unos derechos 
que tan justamente le son debidos. Ya lo ha conseguido 
por los incesantes desvelos de V. M.; y sabiendo que en 
adelante han de ser respetados, y que no son ya nombres 
insignificantes, no podr& menos de defenderlos con ardor 
proporcionado á su misma grandeza, debiendo por ello 
esperarse los mBs felices resultados en la terrible lucha 
que sostenemos. IGloria, loor inmortal B V. M. que. ha 
sabido llevar B cabo empresa tan 6rdua en circunstancias 
tan apuradas I 

Señor, vuestra Sala de la Chancilleria de Granada da 
á V. M. el parabien, con toda la emocion de su corazon, 
por los tiernos cuidados que le merece el gran pueblo que 
gobierna. No se la tache de indiferente por haber guar- 
dado silencio hasta ahora. Creyó debia reservar la mani- 
festacion de su11 sentimientos hasta wibir de ofloio la 
Constitucion: ayer se verificó por meno de su presidente, 
y en este momento acaba de jurarla con todos sua subal- 
ternos con Ia más pura alegría, dando á esta acto la pu- 
blicidad y solemnidad que ha, sido posible, y desde hoy en 
adelante regirá, sus determinaciones este inapreciable mo- 
numento, fruto de los desvelos de V. M. 

Dfgneze V. 16. admitir por tan feliz suo8pO loe sinoe- 
~QU votos de vue&ra Sala de la Chznaillería do hu¡ada, 

lue tendrá su mayor gloria en ejecutar y hacer cumplir 
:uanto V. M. ha sancionado en su gran Carta. Dios guar- 
te B V. M. muchos años. Cartagena y Julio 9 de 18 12.e 
;eñor.=Ildefonso Crespo Manjor.=José María Manes- 
:au.=Antonio María CabaRero. B 

eSeñor, la villa de Cbrtes de la Frontera, que por go- 
:ar en el dia las atribuciones de capital de la Sierra, ha 
tenido el honor de ser la primera en publicar y jurar la 
sabia Constitucion que se le ha circulado de órden de 
V. hl., tiene la complacencia tambien de felicitar y elo- 
giar 6 V. Y. por la conclusion de esta grande obra, que 
es el resultado de las tareas y afanes da V. M. por ase- 
gurar las propiedades de los ciudadanos, el decoro de la 
Naeion, loa derechos del Rey y el sagrado respeto de la 
religion. 

Reciba V. M. este teetimonio positivo de homenaje y 
obsequio i su respeto que 6 nombre de este ayuntamien- 
to y villa le tributa el alcalde del primer voto de ella. 

Córtes 14 de Julio de 1812.~Señor.aJos6 Alms- 
gro y G0mez.z 

Igualmente ze mandó insertar en este Diario la repre- 
sentacion que sigue, y se aaordó que pasaze á la comision 
de Señoríos para que informara acerca de la declaratoria 
que en su conclusion se solicita: 

(Señor, cuando todos loa españolea tributan B V. M. 
laz m6s rendidas gracias por la equidad y sabidurls con 
qne ha sancionado los inapreciables é imprescriptiblerr de- 
rechos del ciudadano, jcreerh llenar su obligaoion con 
igual expreaion los que habeie redimido del funesto 6 in- 
juzta derecho de vasallaje particular? 

Esta villa desgraciada desde inmemorial (pues desde 
el año de 1453 aparece una vil eeeritura de venta de di- 
cha villa con toda su poblacion y con los amoradores de 
ella los que ahora son, oomo los que zer60 de aquí adar 
lante, eh, B otorgada on la villa de Montalbou por xz$& 
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han Coello y Doña Violanta de Rivera á favor del bachi- 
ller Migel dd Tragaceta, único titul) C,XI qi:e 11a disfru- 
tado el señorío jurisdicciona1 y territorial de el:a !a COU- 
desa de Montealegre su sucesora) consiguió el prósimo 
Abril el reintegro de la jurisdiccion por el inmortal de- 
creto de V. N. de 6 de Agosto, y á su consecuencia y por 
acuerdo de su ayuntamiento pleno acordó y public5 el 17 
de Mayo el bando siguiente: 

eEn la villa de Nontealegre á 17 de Mayo de I S 12, 
los señores alcaldes de ella Francisco Villaescusa, alcal- 
de mayor, y Alonso Ortiz, nombrados por el pueblo re- 
cientemente, á consecuencia del soberano decreto del Con- 
greso nacional de 6 de Agosto, circulado por la Junta su- 
perior de la provincia el 23 de Noviembre, y publicado 
por la Real justicia de esta dicha villa el 28 del mismo 
año pasado 1811 sobre abolicion de señoríos jurisdiccio- 
nales y territoriales, convencidos íntimamente sus mer- 
cades de la incorporacion de esta villa á la Nacion, y de 
que sus vecinos quedaron dueños de las riquezas debidas 
á sus fatigas desde el memorable 6 de Agosto del año 
pasado, debían acordar y acordaron se suspenda y cese 
el pago del onceno y demás prestaciones Reales que se 
pagaban á la señora Condesa, que fué de ella por razon 
del dicho señorío abolido, consultando esta determinacion 
para el acierto con el soberano Congreso, á quien esta vi- 
lla al mismo tiempo dará sus más expresivas gracias por 
haberla librado de la marca opresiva B su vasallaje 6 do- 
minacion feudal, publicándose este acuerdo y fijándose en 
los puestos acostumbrados para que llegue á noticia de 
todos esta nueva prueba de los favores y desvelos verda- 
deramente paternales de 5. M., así para la satisfaccion 
y consuelo de todos, como para excitar á concurrir á la 
funcion de accion de gracias al Todopoderoso que se cele- 
brará mañana y en el memorable y dichoso dia del 6 de 
Agosto próximo, aniversario de nuestra libertad y feli- 
cidadv . 

Desde este dia memorable ha eido y es inexplicable 
el júbilo J contento de estos dichosos vecinos; no se ha 
oido otro voto que el de la prosperidad y eternidad del 
soberano Congreso, por el que derramaremos unánime- 
mente hasta la última gota de sangre. Este corto vecin- 
dario hubiera sido en estos dias digno espectáculo de 
V. M. por su agradecimiento sin límites. IQuién pudiera 
expresarlo flelmente para desempeño de este agradable 
encargo, y para hacer partícipe á V. M. de la alegría mgs 
pura1 Pero ya que esto no es dado, no omitiremos el de- 
seo y proyecto de estos dias de agradecimiento puro: 
<las C6rtes generales y SU Diputacion permanente debe- 
rian tener una guardia nacional, compuesta exclusiva- 
mente de los españoles que han recibido este beneficio 
para que su decoro y autoridad durara eternamente. >) 

Esta villa decreta un monumento, que se colocará en 
las salas consistoriales, qne exprese del modo posible su 
verdadero y constante reconocimiento al soberano Con- 
greso; lo eleva 6 su superior noticia para que se digne 
admitir este pequeño rasgo de agradecimiento, y espera 
la aprobacion de lo decretado si lo eontempla arreglado al 
decreto de 6 de Agosto, y tambien que para mayor co- 
nocimiento y acierto en lo sucesivo que V. M. le declare 
si las prestaciones Reales percibidas por Ia Condesa en el 
intermedio tiempo del decreto de V. N. de 6 de Agosto y 
el de esta justicia, debe devolverlas, como parece justo. 
Dios guarde á V. M. los muchos años que la Nacion re- 
conocida desea. Montealegre y Mayo 26 de 18 12.- 
A L. P. da V. N.=La villa reconocida de Monteale- 
gre.==Francisco Villaescasa.aAlonso Ortiz.-Domingo 
~bañs.=aBenito Rodriguez.wJoaquin Nartinez.-To- 

1 
I 
: , 
f 

más Jimenez .=Julian Martinez de Cuevas.=Diego Sa- 
vilh. -Por manda;10 del ayuntamien~o.aIg4acio Enci- 
na Gomez, » 

Se mandd pasar á la comision da Hacienda en donde 
existen antecedentes, para que con urgencia dé su dic- 
támen, un oficio del secretario interino de este ram?, en 
el cual, refiriéndosa á una carta de1 intendente de Extre- 
madura que acompañaba, recuerda la necesidad de prohi- 
bir el establecimiento de nuevos lavaderos de lanas, es- 
pecialmente en las inmediaciones á la línea de PortugaI. 

Se leyd un papel del prior de Carmelitas descalzos de 
esta ciudad, con el cual daba cuenta á las Cbrtes de ha- 
ber suspendido en virtud de órden de la Regencia del 
Reino, con el fin de celebrarla luedo con mayor solemni - 
nidad, la funcion eclesiástica del patronato de Santa Te- 
resa de Jesús (Péase Ia sssian del 20 de GSIG mes.) 

Las Córtes concedieron licencia al Sr. Tngurinzo para 
pasar á cualquier pueblo libre de la Península R recobrar 
su salud quebrantada. 

Se leyb el dictámen de la comision de Premios acena 
de la solicitud de Doña María Schelly, reducida á que se 
le asignase una pension en atencion á los méritos de su 
difunto mrrido el brigadier D. Juan O’Rian. La comision, 
hecha cargo de que la Regencia del Reino habia preveni- 
do á la interesada que acudiese al Consejo interino de 
Guerra y Narina á justificar el fallecimiento de dicho 
O’Rian de resultas de la herida habida, segun suponia, en 
accion de guerra, opinaba que debia devolverse á la re- 
ferida Schelly su representacion para que cumpliera lo 
resuelto por 5. A. Aprobaron las Córtes este dictámen. 

Dióse cuenta del dictámen de la comision de Jasticia 
sobre la solicitud de Doña Teodosia María Merino, vecina 
de la villa de Brozas, en Extremadura, relativa á que se 
le concedieee permiso para vender la caea en que habita 
y haciendas que posee en dicho pueblo, y sitio de Anton 
Miron, cuyas fincas se hallan afectas á cierto vínculo. 
Opinó la comision que se accediese B dicha solicitud, cu- 
yo dictámen aprobaron las Cdrtes. Manifestó la comision 
al mismo tiempo ser muchas las instancias qae de igual 
naturaleza tenia en su poder, oun cuyo motivo recordó 
que sería oportuno se discutiesen luego las proposiciones 
del Sr. García Herreros sobre eata materia, admitidas en 
la sesion del 21 de Febrero último, para que se fijase una 
regla general. A cuya indicacion contestó el Sr. Presi- 
dente, anunciando que cuando los asuntos graves pen- 
iientes lo permitieran , ss señalaria dia para la discusion 
le dichas proposiciones. 

Se mandó pasar á la cumision que extendió el pro-4 
recto de ley sobre las Audiencias y juzgados de primera 
nstaacia una exposicion,. remitida por el Sr, Diputado 
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D. Antonio Payan, desde la Coruña, en donde se halla 
con licencia, en la cual hace, dando préviamente las ra- 
zones, las dos proposiciones siguientes : 

(Primera. Que la Audiencia de Galicia debe conti- 
nuar conociendo privativamente del recurso de auto ordi- 
nario en loa términos que lo ejecutó hasta ahora. 

Segunda. Que la misma Audiencia, oyendo á los fis- 
cales, y si se quiere, á los augatos que sean del agrado de 
V. Y., le proponga por medio deJa Regencia cuanto es- 
time conveniente para simplificar dicho recurso, de ma- 
nera que sirva á los fines de su iustitucion, y sea lo más 
breve y menos costoso posible. p 

Se procedió á di-cutir el dictsmen de !a comision de 
Constitucion acerca del reglamento pare las secretarías de: 
Consejo de Estado, cuyo dictámen se aprobó con sola la 
variacion del sueldo del oficial primero del archivo, el 
cual será el de 10.000 rs., y no el de 12.000 que pro- 
ponia la comision. 

Continuando la discusion del proyecto de ley sobre las 
Audiencias y juzgados de primera instancia, presentó el 
Sr. Gomez Fernandez las siguientes adiciones al art. 48, 
que no quedaron admitidas: 

aPrimera. Que para que tenga lugar y se admita el 
recurso de nulidad de la sentencia que cause ejecutoria, 
ha de preceder necesariamente el depbsito de 500 duca- 
dos, ó la correspondiente fianza que ha de hacer el que 
interponga, y á que estás obligados todos, menos el po- 
bre que litigare como tal (el cual cumple con hacer cau- 
cion juratoria); cuya cantidad, en caso de que no proce- 
da el recurso, se distribuirá por partes iguales entre pe- 
nas de cámara, jueces que dieron la sentencia, y litigante 
6 interesado á cuyo favor habia recaido. 

Segunda. Que á dicha fianza, como la que ha de dar 
aquel á cuyo favor recayd la sentencia que causb ejecu- 
toria, sea á contento de los jueces que la dieron. 

Tercera. Que para mayor claridad, y evitar todo mo- 
tivo de duda y disputa acerca de la inteligencia del ar- 
tículo, se exprese que el recurso de nulidad de que en él 
se habla, compete no solo cuando se observan en los 
pleitos el brden y formalidades que para la sustanciacion 
de los juicios previenen las leyes, sino es tambien cuando 
segun estas son nulas las sentencias sin embargo de ha- 
berse observado aquellas., 

A continuacion se aprobaron despues de algunas li- 
jeras observaciones los artículos siguientes: 

(Art. 49. Los recursos de nulidad que se interpongan 
de las sentencias de revista de las Audiencias de la Penín- 
sula é islas adyacentes, 6 de las de vista que causen eje- 
cutoria, pertenecerán exclusivamente al Tribunal Supre- 
mo de Justicia. 

Art. 50. En las Audiencias de Ultramar que tengan 
tres Salas, se interpondrá J decidirá el recurso de nuli- 
dad de la sentencia de revista en la Sala que no haJa co 
nocido del negocio en segunda ni tercera instancia. Pero 
si para determinar el recurso no hubiesen quedado en la 
Audiencia cinco jueces hábiles, se remitará á otro con ar - 
reglo al art. 268 de la Constitucíon, 

Art. 51. Cuando en las Audiencias de la misma clase 
se interponga recurso de nulidad de sentencia de vista que 
cause ejecutoria, se verá y determinará por cualquiera 
de las otras dos Salae B; que toque por turw. 

Art. 52. En las Audiencias de Ultramar que tengan 
dos Salas solamente, se decidirá en la de tercera instan- 
cia el recurso de nulidad que se interponga de aontencia 
de vista que cause ejecutoria. 

Art. 53. Cuando el recurso de nulidad se interponga 
de una Audiencia á otra, se decidirá en la Sala que toque 
por turno. 

Art. 54. En todos los casos comprendidos en los cua- 
tro artículos precedentes para determinar el recurso de 
nulidad, asistirán cinco ministros á lo menos, debiendo 
ser uno de ellos el regente de la Audiencia si no hubiese 
oonocido del negocio en ninguna instancia. 

Art. 56. El recurso de nulidad se interpondrd en la 
Sala donde se cause la ejecutoria, dentro de los ocho dias 
siguientes al de la notiflcacion de la sentencia. 

Art. 56. La Sala admitiri el recurso sin otra cir- 
cunstancia, y dispondrá se remitan los autoa originales, d 
costa de la parte que lo interpuso, al Tribunal Supremo 
de Justicia por lo respectivo á la Península é islas adya- 
centes, ó á la Sala donde corresponde en Ultramar, se- 
gun lo que queda prevenido; citándose préviamente d los 
interesados para que acudan B usar de su derecho. 

Art. 57. Tanto en estos recursos como en todos los 
dem& negocios, las Audiencias y cualesquiera otros triba- 
nales y jueces guardarán á los abogados y defensores de 
las partes la justa libertad que deben tener por escrito y 
de palabra para sostener los derechos de sus defendidos. 
Los abogados, así como deben proceder con arreglo á las 
leyes, y con el respeto debido á los tribunales, serán tra- 
tados por estos con el decoro correspondiente, y no se les 
interrumpir8 ni desconcertará cuando hablen en estrados, 
ni se les coartará directa ni indirectamente el libre des- 
empeño de su encargo. 

Art. 58. Las Audiencias ha& visita general de cár- 
celes en los dias señalados por las leyes, con asietencia del 
Regente, todos los ministros y fiscales. 

Art. 59. Habrá tambien visita semanal de cárcel en 
cada sábado, asistiendo dos ministros á quienes toque por 
turno. 

Art. 60. En las visitas de una y otra clase se pre- 
sentarán precisamente todos los presos conforme á la 
Constitucion; y los ministros, además del exámen que se 
acostumbra hacer, se informarán puntualmente del tra- 
to que se da á los encarcelados, del alimento y asistencia 
lue reciben, del aseo de sue habitaciones, y de si se les 
.ncomoda con más prisiones que las mandadas por el juez, 
j si se les tiene sin comunicacion no estando así pre- 
venido. 

Art. 61. Siempre que un preso pida audiencia, pa- 
sará un ministro de la Sala qoe entienda de su causa á 
Iirle cuanto tenga que exponer, dando cuenta de ello B 
la Sala. 

CAPITULO II. 

DC los jwces Zetrados de partido. 

Artículo 1.’ Las Diputaciones provinciales 6 las jun- 
has donde no estuviesen establecidas las Diputaciones, ha- 
rán de acuerdo con la Audiencia la distribucion provisio- 
ial de partidos en sus respectivas provincias para que en 
:ada uno de ellos haya un juez letrado de primera ins- 
bancia, conforme al art. 273 de la Constitucion. 

Art. 2.’ En la Península é islas adyacentes formarán 
10s partidos proporcionalmente iguales, con tal que no 
bajen de 5 000 vecinos; teniendo presente la mayor in.. 
mediacion y oomodidad de loe pueblos para acudir á que 

868 
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se les administre jastiiaia, y haciehdo cabeza de partido 
el que por su localidad, vecindario, proporciones y demác 
circunstancias, sea mds 14 prop6sito para ello.* 

Se admitieron d discnsion, y mandaron pasar á la c+ 
mision que extendió el expresado proyecto las adiciones 
que siguen: 

Del Sr. Mejía, al art. 56: 
*Quedando copia legal y auténtica del proceso Bn el 

tribunal, cuya adicion se costeará por 1s parte que inter- 
ponga el recurso., 

Del Sr. Dueñas, al art. 58: 
<Primera. Que se presenten á las visitas gensrales to- 

dos los presos, de cualquiera jurisdiccion que sean. 
Segunda. Que á las visitas generales de cárceles es- 

tablecidas por las Ieges se aiiada anualmente una en 24 
de Setiembre en memoria de la instalacion del Congreso 
nacional. B 

Del Sr. Zamalacárregui, al art. 59: 
Despues de la palabra lwao, estas otras: y de Eoa de- 

más $ecab. 
Del mismo Sr. Dueñas, al art. 1.’ del capítulo TI: 
aEn tida una de las Salas de todas las Audiencias 

habrá un libro 6 cargo de uno de sus ministros, donde por 
al mismo se tome nota de las providencies que recaigan 
en cada pleito, y por el oual sean estas confrontadas 
cuando ae lleven á la firma. B 

Conelnido el capítulo 1, tomd la palabra, y dijo 
El Sr. CABRERA: Antes que V. M. pase adelante, 

convendrá que yo le haga una observacion que pertenece 
al reglamento que acaba de sancionarse para el arreglo de 
las Audiencias. Por el espíritu de todo él, manifestado en 
sus artículos, y más particularmente en el exordio, se ve 
que la intencion de V. M. es que ni estos tribunales, ni 
sus ministros en prrrticular, conozcan de ninguna especie 
de causas en primera instancia, sino solo de los recursos 
en segunda y tercera; así es que el art. 18, ya aprobado, 
dice: (quedan suprimidos los juzgados de provincia y de 

cuartel que hasta ahora han ejercido los alcaldes de córto 
y del crimen., 

Hag en América otro tribunal que se denomina Juz- 
gado de bienes de difuntos, en el que se conoce de las tes- 
tamentarías de los forasteros que mueren en aquellas pro- 
vincias sin tener allí sus herederos: este tribunal lo re- 
gentea un oidor en 18s capitales donde hay Audiencias, y 
donde no 18s hay, el teniente gobernador, 6 bien si falta 
esta plaza, un letrado’que nombra el gobernador con los 
Ministros de Beal Hacienda. 

La necesidad y utilidad de este tribunal lo indican las 
Leyes de Indias, y lo comprueba la experiencia; por con- 
siguiente, no es de suponerse que V. M. quiera abolirlo; 
y como de ninguna manera puede quedar en el pié que 
antes tenia, esto es, en cuanto al magistrado que lo re- 
genteaba, pues no pueden ya serlo los ministros de las 
Audiencias, que solo son jueces de apelacion, no el tenien- 
te de gobernador, porque con el presente reglamento va á 
suprimirse este empleo, ni tampoco un abogado nombra- 
do de la manera que he dicho, porque ya se quita á los 
gobernadores políticos y Ministros de Real Hacienda toda 
intervencion 6 relacion en el ramo judicial, como podrá 
suceder que esto ocasione allá un embarazo y perplegidad 
que demore el despacho de muchas causaa de importan- 
cia, hago la siguiente proposicion: 

cQue mediante la necesided y utilidad de loa juzga- 
dos de bienes de difuntos en América; y no pudiendo, se- 
gun el nuevo sistema, quedar en el pié que tenian, la co- 
mision de Arreglo de tribunales proponga si debe este 
ramo de la administracion de justicia atribuirse á los jue- 
ces de letras en primera instacia, 6 si deberán nombrarse 
otros que los regenteen. k) 

Esta proposicion se mandó pasar á la misma comision. 

Habiendo prevenido el Sr. Presidente que en el dia 
inmediato no habria sesitin, levant la de este dia. 
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DIARIO DE SESÍONES 
DE LA8 

SESION DEL DIA 2’7 DE JULIO DE 1812. 

Las Córtee quedaron enteradas de haber prestado e 
juramento de obediencia B la Constitucion las autoridade 
eclesiésticas y civiles, los prelados de las comunidades re. 
ligioeas, el intendente, prior del Consulado y administra, 
dor de correos de la ciudad de la Coruña, segun partici. 
p6 el Secretario de Gracia y Justicia en odcio de 25 de 
corriente, acompañando el testimonio que le remitió e 
general en gefe del quinto y sexto ejército D. Franciscc 
Javier Castaños. 

Las Córtes oyeron con agrado, y mandaron inserta] 
en este Diario, la exposicion siguiente: 

<Señor, la Audiencia de Valencia, en medio del es. 
truendo de las armas y de los contínuos amagos con que 
el enemigo amenaza Q esta plaza, último y único asila 
donde ha podido refugiarse, ha recibido el dia de ayer con 
la mSs viva emocion la grandiosa obra de la Constitncion 
política de la Monarquía española, y sin detenerse un mo- 
mento, se ha apresurado á jurar su observancia, como lo 
acaba de verificar en este dia. 

La Audiencia considera esta obra como la más glorio- 
sa para V. M. y toda la Nacion española, en que de un 
golpe queda desarmado el astuto y orgulloso tirano que 
pretendió subyugarla, y se han quebrantado los hierros 
del despotismo que la oprimieron por tantos siglos. Tiem- 
ble aquel al considerar que si hasta aquí ha peleado con 
los españoles, en adelante se le han de oponer españoles 
libres, que ya tienen en su pecho la Carta de su indepen- 
dencia y libertad. Y no meno8 teman los malvados que 
con arterías oscuras y serviles se atrevan todavía á opo- 
nerse B las leyes santas que V. M. ha sancionado en este 
grande libro. 

Si la sabiduría, cirennspeccion y tino de V. M. rea- 
plandecen en él en sumo grado, en sumo grado se halle 
siempre Ia fortaleza y severidad incontrastable de V. M. 
para llevar á ejecueion tan magnífica empresa. Este es el 
voto de todos los buenos españoles y el de estos Ministros 

de V. M., que juran sellar si fuere menester hasta con BU 
sangre su cumplimiento. 

Alicante 9 de Julio de 1812.=Señor.=Francisco 
Toribio Ugarte -José Lopez de Cozar.=Juan Romero y 
Alpuente.=Francisco Cláudio de Paz.=Lorenzo Villa- 
nueva.aFrancisco Sala.-Fernando Pascual.=Dalmacio 
Alpuente. » 

Se leyd, y mandó pasar á la comision que formó el 
proyecto de ley sobre arreglo de tribunales, una repre- 
sentacion de la Junta superior de la Mancha, fecha en 
Elche de la Sierra á 12 de Junio último, en que manifes- 
tando el ostado de aquella provincia y la necesidad de 
que se arregle el sistema de la adminietracion de justicia, 
concluye solicitando que con le posible brevedad se esta- 
blezca en su territorio una Audiencia, bajo el pié, autori- 
dad y reglamentos saucionados, 6 que se sancionaren. 

Se ley6 tambien otra representacion de la misma Jun- 
;a superior, fecha en 30 del mes de Junio, en que avi- 
sando haber evacuado los enemigoe aquella provineia, 
nanifiesta haberse internado en ella el intendente, ptesi- 
iente de la dicha Junta, 6 hacer efectivo en lo posible el 
:obro de los caudales de la Haeienda pública; que la Jun- 
;a se preparaba tí establecer el gobierno general de los 
meblos, como estos lo pedian y deseaban, conforme B las 
Grcuntancias en que se hallaban, y 4 los articulos de la 
Ionstitucion; que aun no se le habia comunicado de ofi- 
:io, y solo habian llegado uno íi otro ejemplar Q algunos 
)erticalares; que convendria se remitiese suficiente nú- 
nero de ejemplares para distribuirlos á los pueblos que 
leeean tener esta grande obra para instruirse de las ta- 
‘eas del Congreso, de los beneficios que en ella se le pre- 
baran, y de lo que deben observar, 6 qae se diese licen- 
:ia á la misma Junta para reimprimirla. Pero estando se- 
ialado el dia de hoy para la discusion de un reglamento 
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general, relativo á algunos de eatos puntos, se suspendió 
el tomar resolncion sobre ellos hasta que se tomase la ge- 
neral. 

Se mandó pasar á la comision de Hacienda UU oficio 
del Secretario interino de Guerra, á que acompañaba con 
varios documentos una instancia de D. Miguel Ramon 
Villaroel, oficial de la Secretaría de Guerra; de los archi- 
veros de la misma D. José del Aguila y D. Joaquin No- 
rales, y del oficial del archivo D. Francisco Javier de 
Mendignchía, relativa á que se declare no hallarse com- 
prendidos en lo que dispone la órden de 29 de Junio del 
año anterior, y que en consecuenoia se les considere en la 
percepcion de sus aneldos el cobro íntegro, deducidos Ios 
descuentos establecidos por punto general. 

Se leyb, y mandó pasar á la comision de Justicia, otro 
oficio del mismo Secretario, que de duden de la Regen- 
cia acompañaba la representacion que en 21 del mismo 
hicieron D. Manuel Vicente Fernandez y D. Alejandro 
DoIarsa, con el testimonio literal á que se refieren de la 
sentencia definitiva pronunciada en la causa formada á 
los empleados de Hacienda del hospital militar de San 

Cárlos de la isla de Leon, cumpliendo con 10 dispuesto 
por las Córtes en la órden de 23 de Abril del año próximo 
pasado. 

Quedaron Ias mismas enteradas de haber prestado ju- 
ramento á la Constitucion el administrador de Correos de 
Badajoz y todos los dependientes de aquella administra- 
cion, segun participó el Secretario interino de Estado, 
acompaiiando el correspondiente testimonio. 

Conforme B le,aaordadc~ en la seeion del 22, se proce- 
di6 6 1s discusiou del reglamento f#ormado para e1 gobierno 
de lao provincias y pueblos qus vayan quedando libres da 
la opresion d81 enemigo ; y habiendo pedido algunos 
señores qu? se leyesen todos 10s antecedentes, se verifics, 
leyéndose el oficio de remision de la Regencia, la exposi- 
cion de la junta que formó el reglamento despues de este, 
y en seguida el dictBmen de la comision especial nombra- 
da para su exámen, y finalmente, la minuta del decreto 
con que le acompañaba. 

Concluida la lectura de estos documentos, y siendo 
ya muy tarde, se levant 6 Ia mesion. 
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DIARIO DE SESIONES 
DE LAS 

SESION DEL DIA 28 DE JULIO DE 1812. 

Se mandaron archivar los documentos remitidos en 
distintos oficios por el Secretario de Gracia y Justicia que 
acreditan haber jurado la Cosstitucion política de la Mo- 
narquía española el gobernador, estado mayor, compañía 
de invalidos y batallon de Milicias urbanas de la plaza de 
Valencia de Alcántara, las justicias, ayuntamientos y ve- 
cinos de las villas de la Mat,a, San Vicente y Brozas, los 
pueblos de Santiago de Carbajo y Salornio, en el indicado 
partido de Alcántara; la villa de Garrovllas y el pueblo 
de la Aldea del Gano, en el partido de Cáceres; la Sala 
de la Audiencia de Granada que reside interinamente en 
Cartagena, y todos los individuos que componen el cuer- 
po de cirujía militar del tercer ejército. 

No se admitieron á discusion las proposiciones con- 
tenidas en el siguiente papel, presentado por el Sr. Garóz: 

aSeñor, cuando al sancionar el establecimiento de las 
secretarías del Consejo de Estado puse en la considera- 
cion de V. M. que el sueldo de 12.000 rs. con que ne 
dotaba al primer oficial del archivo no parecia justo ni 
conforme, porque, ai se habia de guardar el órden pro- 
gresivo de escala, era igual á la del último oficial de las 
secretarías, cuya plaza, en mi concepto, debia ser de es- 
cala, y propuse el de 10.000 rs. que V. M., penet.rado de 
la justicia, se dignó inmediatamente aprobar, se me pasó 
poner tambien que el de 18.000 rs. señalados al archi- 
vero, y el de 12.000 rs. B los registradores, ni guarda- 
ban aquella proporcion, ni permitisn la escala de ascen- 
sos que para no sepultar á los empleados en estos des- 
tinos, y servir de estímulo para desempeñarlos, creo ne- 
cesaria; y como V. M. siempre está dispuesto é inclinado 
á la mejora de los establecimientos, con sola esta con- 
fianza, y por si le parece justa y oportuna la de concluir 
la escala progresiva que, contemplando V. hl. necesaria, 
ha fijado en los indivíduos de dichas secretarías, pongo 
en su Conbideracion las dos siguientes propobiciones: 

aPrimera. Que cuntomplándose el archivero en las 

secretarías de Estado y Cdrtes por último oficial de ellas, 
y teniendo el último de estas del Consejo de Estado 
12.000 rs. se le dé al archivero igual sueldo con opcion á 
aquella plaza de oficial, para que siga la escala de la se- 
cretaría. 

Segunda. Que á los regiatradores se les señalen 
11.000 en igual de los 12.000 rs. y obten á la de ar- 
chivero, y que los oficiales mayores del archivo pasen á 
registradores; por cuyos medios creo se consigue comple- 
tar la escala que V. M. sanciond en las secretarías de 
dicho Consejo, y que entiendo tan útil como necesaria 
para el mejor y más pronto servicio de la Pátria, único 
fin que sabe V. M. me propongo en todas las que he te- 
nido el honor de presentarle.» 

. . 

Se mandó pasar á la comisiLn que extendid el pro- 
yecto de ley sobre las Audiencias y juzgados de primera 
instancia la siguiente exposicion del Sr. Foncerrada: 

atseñor, aunque en la discusion del primer artículo del 
proyecto de ley sobre arreglo de Audiencias expuse á 
V. M. que la calidad de por ahora, contenida en dicho ar- 
tículo, me hacia abstener de pedir una nueva Audiencia 
para Valladolid de Mechoacan, de que hablan expresamen- 
te mis instrucciones, y limitarme & suplicar que manda- 
ra V. M. la mayor prontitud posible en la divieion del 
territorio de la Nueva España, la reflexion hecha por el 
Sr. Diputado de Durango al discutir el segundo artículo 
me precisa pedir desde ahora la creacion de dicha Au- 
diencia. 

Hizo ver dicho Sr. Diputado que las diligencias que 
yo indiqué eran más dilatorias que lo pide la necesidad, 
y que era indispensable alguna pronta desmembracion 
del territorio antiguo de aquellas Audiencias para que 
pudiera administrarse bien y oportunamente la justicia, 
conservarse mejor el órden, y librar á in6nidad de súb- 
ditos de V. M. de los gravee perjuicios que les causan Las 
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di&anciaa, bastantes á hacer 6 algunos pobres la justa 
defensa de sus derechos. 

La comision de Constituciolz, en au &bio discurso 
preliminar, dijo, y muy bien, que uno de 10s mayore per- 
juicios que pueden sufrir los indivíduos de UIM nacion es 
el que ae les obligue 6 acudir & largas distancias para 
obtener justicia, y que es imponderable la desigualdad 
que resulta entre las personas poderosas por sus riquezas 
y va!imientos, y lae que carecen de estas ventajas cuando 
ea necesario apelar á los tribunales establecidos fuera de 
la provincia. 

El deseo de evitar estos perjuicios fué la causa de la 
fundacion de la Audiencia de Ciudad-Real, pasada des- 
pues B Granada, por ser más fácil alli el ocurso S los ha- 
bitantes de Andalucia y Murcia. Por la misma razon se 
fundó la Audiencia nueva de Astúrias, y otras varias en 
la Península y la América meridional y llegaron á ver88 
en la Peninaula ll tribunales colegiados, y en la América 
del Sur ocho con gran utilidad de los habitantes y de la 
canea pública. 

En obsequio de esta, y para la paz, tranquilidad, se- 
guridad y abundancia de Cataluña y Mallorca, despues 
de la guerra se fundaron las dos Audiencias en principios 
del siglo pasado, y como á los dos tercios del mismo la 
del Cuzco en el Perú; porque la pronta arlministracion de 
justicia hace buenos y felices á los ciudadanos, estorba 
en sus principios y corrige en sus progresos los deadrde- 
ne que pueden perturbar la tranquilidad. 

Siguiendo estos principios, autorizados por la razon, 
por la experiencia y por las leyes, no se puede dudar un 
momento de la necesidad de acelerar en lo posible la di- 
vision del inmenso territorio que hay desde el istmo de 
Panam& hasta las Californias, y desde allí hasta la Lui- 
aiana, atendido ahora por las bolas tree Audiencias de 
Guadalajara, Goatemala y Méjico, y hacer en lo pronto 
algunas efectivas, que si se hubieran hecho, quizá no hu- 
bieran ocurrido los aueeso~ tristes que lloramos todos. 

Yo hablaré R V. 16. tan solamente de la última, que 
es la que me pertenece. El territorio de la Audiencia de 
Méjiao, aun suponiendo como heahae la division de Cam. 
peche y Tabasao, y la del nuevo reino de Leon J Nueve 
Santander, pedidas con sobrada justicia Por el Sr. Dipu- 
tado de Campache, con permiso de V. Id. en la Regen- 
cia, segun entiendo, y por el de Coahuila d V. M. direc- 
tamente, w á lo menos de 18.615 varas cuadradas COI 
una poblacion de 3.889.343 personas, como acredita la 
adjunta minuta núm. 1.’ Hay en tan inmenso terrenc 
caminos &peroe y peligrosos, rioa caudalosos y sin loc 
puentea neaeearios y otras mil incomodidadea que sufrir 
por muchos diaa para venir 6 la capital desde las proviu. 
oiaa. &Y serti posible que una sola Audiencia desde Méjicc 
administre pronta p debidamente justicia en distancia! 
tan grandes y á tantoe ciudadanos tan diferentes en pro- 
porciones? &No es preciso que haya demoras ineetabler 
en el despacho? gQue alguna vez ya no lleguen B tiempo 
laa providenoias, 6 que tal vez no se dicten las justas po 
falta de inetruccion, por equivocacion 6 falsedad en ella 
sin arbitrio para descubrirla 6 causa de la distancia y de 
manejo dai rico y poderoso? 1 Ah, Señor, y cudnta~ veces e 
desvalido ha tenido que sucumbir sin la culpa de Ia Au. 
dienoia por la ditlaulkd de oaurrir B ella, y cu&ntas SOI 
han podido ver el fin de un negocio los biznietoe de lo 
que lo empezaron! 

Señor, territorio tan inmenso, tanto número de ha 
bik~~tes pide de pronto alguna creacion de Audiencia qu 
frailite los MXmOs y que atienda más de cerca la admi -IA-- * . _ . 

artes, y con especialidad en las más distantes, y si por 
Ba, conservando justamente las Audiencias de la Pe- 
.ínsula, no hace variacion más que en las Chancillerías 
!or lo inmenso de su territorio, hágala en el grandísimo 
.e la Audiencia de Méjico, msyor que el de la Península. 

No se podrá ahora toda la que es necesaria; pero su- 
dico 4 V. Id., á nombre de mi provincia, que haga al - 
runa estableciendo en su capital una nueva Audiencia 
:on el territorio de las dos intendencias de Valladolid y 
luanajuato. 

Unidas para la formacion de la Audiencia, componen 
tn territorio que excede al de las mayores de la Penín- 
ula, y comprende más hsbitantea que los que reconocen 
; cualquiera de ellas, exceptuando las de Valladolid, Ma- 
Irid, Granada y Galicia. Son 7.024 varas cuadradas de 
erritorio, y 891.780 sus habitantes, y ambas cosas ma- 
lifiestan la necesidad y utilidad de la nueva Audiencia, 
uya creacion fa:ilitará más á la de Méjico el despacho 
le los negocios de los 2.997.563 personas que habitan 
II territorio de 11.591 varas cuadradas que aun le 
luedan. 

Valladolid, distante de Méjico 60 leguas, queda en el 
rentro del territorio de ambas intendencias, y por lo mis- 
no es el lugar más proporcionado para la residencia de la 
iudiencia. Es capital del obispado á que las dos pertene- 
:en, y todos sus habitantes están oblgados por lo mismo á 
ocurrir allí. Es capital de intendencia, tiene cajas Reales 
T ayuntamiento, y el ocurao á ella es menos distante que 
i Méjico desde todos los partidos de ambas intendencias. 

Ni puedo dejar de llamar la atencion de V. M. á la 
utilidad que podrg producir este tribunal para restablecer 
11 órden en aquella riquísima provincia que tanto ha pa- 
lecido y en que tiene V. M. tantos buenos habitantes. 
Ellos le piden este consuelo, y deade aquella distancia la 
:laman por este establecimiento, de cuya utilidad, en se- 
mejantes circunstancias, 8on apoyo la razon, la experien- 
:ia y las leyes. 

Un solo inconveniente podria objetarse, y es el au- 
mento de gasto en el Erario; pero considerada detenida- 
mente la cosa, no debe contemplarse de momento. Lo 
primero, porque, como sábiamente se ha dicho á V. Id. 
otras veces, debe estimarse por ninguna esta sobrecarga 
si se atiende B la utilidad que debe resultar del estableci - 
miento de jueces en lugares oportunos. Lo segundo, por- 
que, como dice juiciosamente la sábia comision que ex - 
tendiá el proyecto, no es atendible tal gasto en ramo tan 
importante, si se contempla el que se hace en otros de la 
administracion pública, y 6 loe ahorros hechos por mu - 
chas partes, y que pueden hacerse. 

En vista de todo, suplico B V. M. se sirva mandar 
que esta eXpOSiCi0I.a se agregue 6 semejantes, pasadas á 18 
comision, para que tenga el giro conveniente. )> 

A solicitad de D. José Montemayor, juez civil de esta 
ciudad, ae concedib permiso al Sr. Villafañe para que 
pueda informar lo que le pareciere en la causa que sigue 
el cabildo ec!esiilstico de esta catedral contra Doña María 
Mercedea de la Paz Camacho sobre lanzamiento de casa. 

Se leyd el dictámen de la comision de Hacienda sobre 
la solicitud docamentada de D. Juan Bautista Rodriguez, 
por sí, y como representante de D. José Falcon, de Don 

wwwur Qe la justiais. Esta intergga á V. M. en todas Jo& Rodriguez Marrero y D. Domingo Puentq reduoido 
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á que, habiéndose fugado del Gobierno intruso de Cara- 
cas, salvando algunos restos de su fortuna, consistente en 
varios zurrones de añil y cacao, en buques ingleses que 
vinieron á Gibraltar, se ies admitiesen dichos efectos á 
despacho en esta aduana sin exigirles derecho de extran- 
jería ni otro alguno más que el que pagan los frutos que 
vienen en derechura á los puertos libres de la Península. 
La comision, teniendo tambien á la vista el expediente 
que di6 motivo á la órden de las Córtes de 17 de Abril 
último, hallaba que lo resuelto para con D. Salvador Gon- 
zalez debia ampliarse por identidad de razon al caso pre- 
sente; y que en consecuencia, así como se acordó enton- 
ces que no se exigiese á Gonzalez el derecho de extran- 
jería, ni otro que el que pagan los frutos que vienen en 
derechura 6 los puertos libres de la Península, conside- 
raba justo que se resolviese lo mismo con los arriba di- 
chos interesados. Aprobaron las Córtes este dictámen. 

La comision de Constitucion, dando su dictámen en 
el expediente promovido acerca del método y drden con 
que deben comunicarse las determinaciones del Supremo 
Tribunal de Justicia, á consecuencia de lo que este expu- 
so en 17 de este mes sobre si las ejecutorias y provisio- 
nes para las providencias de Ultramar han de llevar, co- 
mo antiguamente, la firma del Ry y la refrendata de sus 
Secretarios, 6 de los que se habilitan como tales, 6 bien 
si no ha de haber diferencia entre aquellas provincias y 
las peninsulares en el modo de librar dichas ejecutorias y 
provisiones, presentó la siguiente minuta de decreto: 

<Las Cortes generales y extrordinarias, deseando uni- 
formar en todas las provincias de la Monarquía el órden 
y sistema con que deben comunicarse las determinaciones 
del Supremo Tribunal de Justicia, decretan: que todas las 
ejecutorias y provisiones que expida el Supremo Tribunal 
de Justicia, tanto en uso de sus facultades constituciona- 
les, como de las particulares que se le asignan por los 
artículos 3.” y 4.” del decreto de las Córtes de 17de Abril 
del presente año, sean encabezadas con arreglo al art. 257 
de la Constitucion, y refrendadas del escribano m65 anti- 
gw, del mismo Tribunal. 

LO tendrá entendido la Regencia del Reino, etc.? 
Quedó aprobada la antecente minuta, sustituyéndose 

d las palabras mú antigw estas otras: á @n cMres- 
ponda. 

El Sr. Presidente nombró para la comision especial 
de Hacienda al Sr. Mejía en lugar del Sr. Guridi y Al. 
cocer. 

Repetida la lectura de la minuta de decreto sobre lo 
que debe observarse en las provincias que se fueren liber - 
tando de la dominacion enemiga, tomó la palabra, y dijo 

El Sr. Conde de TORENO: Apruebo en general el 
dictámen de la comision por estar arreglado 8 las resolu- 
ciones del Congreso, y ser conforme al espíritu que le 
anima. Pero me opongo á aquella parte del art. l.‘, en 
que se previene al Gobierno que para la provision de los 
empleos de que allí se habla, escoja personas adictas á, la 
Constitucion y á la santa causa que defiende la Nacion. 
Pareced extraño que yo deseche esta propuesta; pero no 
tanto luego que ae oigan las razones en qae me f’undo. 
Repetidas vwee M ha manifestado esto miemo al C+obfer- 
PO, WM6ndo& qw qu Ir prorfrion de lw eu’@ #lí- 

cou tuviese siempre ouidado de que estos recayesen en 
sugetos adornados de las dos calidades insinuadas. Creyd 
sin duda el Congreso que en esta cali5cacion determina- 
da por hechos y pruebas positivas no era de esperar, ni 
ftícilmente cabia la diferencia y variedad de concepto que 
podria nacer si se tratase de opiniones. Yo, sin embargo 
de haber sido promotor y apoyador de estas proposiciones, 
me temí de que no produjesen el efecto que deseábamos, 
puesto que los hechos mas claros y sencillos 6 veces se 
tergiversan y alteran. Se han confirmado mis recelos con 
lo que nos ha enseñado la experiencia. La Regencia del 
Reino ha conferido empleos á indivíduos que en mi opi- 
mo, y en la opinion m6 general, no se hallan acompa- 
ñados de estas dos calidades tan esenciales. Probablemen- 
te la Regencia habr6 tenido para ello razones poderosas; 
el quebrantamiento de las resoluciones de las Córtes no 
será sino aparente; causas ocultas la habrán movido á se- 
pararse y á chocar con la comun opinion; pero hé aquí el 
motivo de mi opínion. Estas causas (que serán ciertas, 
pues no debo persuadirme otra cosa) son secretas; á lo 
menos el público no lo sabe, y el público se escandaliza 
de esta contradiacion que aparece entre las resoluciones 
de las Cóstes y las de la Regencia: coteja lo mandado so- 
bre esto en los decretos con su ejecucion, 6 por lo menos 
se admira de la falta de cumplimiento. Y iqué resulta de 
aquí? El descrédito de las Córtes y el de la Regencia. El 
de las primeras, porque no obligan i observar lo que re- 
suelven, y el de la segunda, porque no lo ejecuta. De todo 
deduzco que el expresar de nuevo 6 la Regencia que los 
funcionarios públicos deben tener estas calidades, es in- 
útil y perjudicial. Inútil, porque si la Regencia está, 
como debe y es en su interés, en el sentido de las Cortes, 
conferirá los empleos con arreglo á estos requisitos. Per- 
judicial, porque si se ve precisada en ciertas ocasiones ú 
desviarse y aun tS chocar abiertamente, como lo ha hecho 
por motivos que ignoramos, con la opinion general, la 
comparacion inmediata que se forma de este proceder con 
los acuerdos de las Córtes produce su descrédito. Y un 
Gobierno desacreditado tiene que ser para conservarse ó 
débil 6 arbitrario, y cualquiera de los dos extremos es 
mortal para gobernantes y gobernados. La Regencia co- 
noceri que hija del régimen que se quiere consolidar, 
debe protegerle; y para esto nada mejor que escoger per- 
sonas aptas, amantes de las nuevas instituciones y que 
procuren su establecimiento y dnracion. Si no, será pre- 
crria su existencia y precarias nuestras determinadones, 
Magi8tratrcm Zegcm cl86 ioqw8tcm, Itgem autem mlctum ma- 
girtratam, decia Ciceron , y mal podria de otro modo di- 
rigirse un Estado. Si el ejecutor es opuesto 6 un sistema 
(que solo por ser nuevo encontraria siempre estorbos que 
impidan sa pronta realizacion), ó contribuirá á que no se 
establezca si no es hombre de bien, 6 si no lo es, la tibie- 
za y frialdad que tiene todo el que obra contra sus eenti- 
mientos aumentarin los obstáculos y la dificultad de re- 
moverles. Igualmente debe saber la Etegencia que no bas- 
ta para agraciar á un sugeto con un cargo importante del 
Estado que haya sido rehabilitado por la ley; es menoster 
que tambien lo haya sido en la opinion. La rehabilitacion 
be la ley solamente sirve para que no sea perseguido como 
ciudadano: sirve asimismo en los litigios de particula- 
res para recobrar su propiedad, sus bienes ; pero nunca 
para premiar á los empleados. Estos son unos ciadadanos 
que encargados de la adminietracion pública, deben me- 
recer toda la confianza de la Nacion, que en S qaiea sirven 
y quien los paga. Esta es Ia diferencia; y en la aotaalidad 
para ~wlr eatimadoe y twpetador cmal conviene, han de eua 
Cr dompddor de lu ourlfdrdea ba rwmendadu db 
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versas veces. Asi que, el Gobierno á cualquiera persona f des que se les presentarán en su mision si se engolfan en 
f 1 que desee acomodar, debe procurar rohabilitnrla en la 

opinion de sus conciudadanos si la hubiese perdido: modo 
de conducirse conveniente y delicado, que me persuado le 
ocurrirá fácilmente. 

Pero como por desgracia nuestra hay una especie da 
disonancia entre sus resoluciones en este punto y la de 
las Cortes, bueno seria que la haga desaparecer ; y para 
ello nada mejor que unirse íntimamente con tas miSmaS 
Cortes, que por todos los medios lo han intentado aunque 
sin fruto. Basta recorrer el reglamento que da motivo á 
esti discusion, J que la Regencia nos recomienda para cer- 
ciorarse de cuán lejos están sus ideas de uniformarse con 
las de las Córtes; véanse las liberales y benéfloas que bri- 
Ran en el informe y decrete que presenta la comision del 
Congreso encargada de este trabajo ; cotéjense con las del 
reglamento, y se notará la diferencia y lejanía que hay 
de unas á otras. Bien creo que el reglamento estará dic- 
tado con loa mejores deseos del acierto. El proponer esas 
comisiones inquisitoriales, y suspander dos meses la pu- 
blicacion de la Constitucion, ser& con el santo fln de lim- 
piar, por decirlo así, el terreno, y prepararlo para reco- 
ger despues frutos ópimos y razonados; pero realmente 
esta idea es meramente teórica; los frutos que con esta 
conducta se recogerian, 6 serian ningunos, 6 muy escasos 
y mortíferos. Cuando esas desventuradas provincias espe- 
ran algun alivio en sus penas, y descanso en BUS traba - 
jos, nosotros no irfamos máa que á introducir el descon- 
suelo y desbrden en los pueblos, y la desolacion en las fa- 
milias. Tal seriael efecto de eaas comisiones inquísitoria- 
les. Todo comisionado, adembs de las gruesas dietas que 
lleva, y que llevarian estas comisiones que se nos propo- 
nen con todo el aparato de tribunales, se suele aprove- 
char del tiempo que dura su encargo. iP sobre quién pe- 
san y pesarian en esta ocasion semejantes gravámenes? 
Sobre los infelices y no más. Su principal objeto se dirige 
á perseguir á los afrancesados; pero en verdad, no los 
mGs culpables serian castigados más rigorosamente. Sabi- 
do es que la masa general de la Nacion es buena y pá- 
trióta: los años de guerra que llevamos y el no haber ya 
sucumbido lo demuestran sin necesidad de más pruebas. 
Mas si enviáramos comisiones á escudriñar la conducta de 
los vecinos, ihabria quien se creyese seguro? La comision 
tendria interés en hallar delincuentes, é indistintamente 
serian envueltas en la persecucion muchas familias. Las 
personas más culpables se habrian ido con los franceses, 
temerosas, ya que no de nuestrostribunales, del furor, no 
del furor, de la justicia del pueblo. Los que más impru- 
dentes 6 menos precavidos no se hubiesen ausentado, ha- 
llhndose comprometidos, si eran poderosos, con sus ama- 
ños y relaciones probablemente quedarian impunes, y to- 
do el rigor caeria sobre 10s miserables. Si el infeliz agri- 
cultor y desvalido menestral que, 6 no hubiese servido al 
enemigo, 6 ~010 hubiese cometido alguna frsgilidad insig- 
nificante, de ninguna consecuencia por la causa en gene- 
ral, y de la que quizás dependeria la subsistencia de su 
familia, seria el destruido y maltratado. Nos induce á 
pensar esto la parcialidad que en el reglamento mismo se 
deja ya ver h&cia los empleados, y la dureza que 99 des- 
plega para con los veeinos, extendiéndola hasta las fla- 
quezas de las mujeres, cuyos deslices no sé si seria fácil 
probar ante un tribunal. 

tantàg pesquisas. Las reflsriones qIle IIR hecho 13 comi- 
gion del Congreso me excusnn de extenderme y examinar 
por menor el reglamento, casi reducido á tratar de este 
punto, muy cuidadoso de evitar la impunidad, como si 
[as autoridades judIciales constitucionales no fuesen sufi- 
cientos para conseguirlo, sin acarrear malea algunos á los 
pueblos. 

Diráse qnizb que las comisiones son temporales, y 
que no durarin m8s que dos meses. Así se manda en el 
‘reglamento; pero tambien en él hay un artículo que dará 
m&gen 6 que nunca SI acaben; artículo que adoptarán 
lar eombíonadoa por BU propio interés, 7 por laa difIonlt@. 

La suspension de la Constitncion, no menos perjudi- 
caria al crédito de las Cortes y al buen nombre de la Re- 
gencia, que á desalentar I¡ los pueblos. Estos para abor- 
recer á los franceses no necesitan acudir B la razon, sino 
al instinto, por el que todo viviente odia al que le incomo- 
da le oprime y le veja. Si nosotros en vez de disminuir sus 
aflicciones, en vez de presentarles un plan benéfico, or- 
denamos una pesquisa general, iquè consecuencias tan 
tristes! Su ánimo decaeria, y iojalá no se traeformara en 
aversion lo que ahora es amor al Gobierno legítimo! Ge- 
neralmente se aborrece al últimoque atropella y persigue. 
Los pueblos quieren la Constitucion, y no hoy que reirse 
de esta asercion, como ví ayer sonreirse ti alguno al oir 
lo mismo en boca de la comision. La mayoría del pueblo 
no se imaginaria tal vez antes de leer la Constitucion un 
plan en el que el primer título fuese de la Nacion españo- 
la, el segundo de su Gobierno, de su territorio, etc.; eso 
probablemente no. Pero sí querrian y quieren un Gohier- 
no que no se parezca al de los franceses, un Gobierno que 
no los esclavioe, que los deje tranquilos en sus casas, que 
les respete su hacienda, y no lea haga pagar m6s de lo 
que deben y para mantener gente inútil y holgazana. Eso, 
eso quieren los pueblos y todos los hombres, y eso les 
promete la Constitucion, y eso esperan de ella y de las 
consecuencias que de BU sistema han de derivarse, y por 
eso necesariamente han de desearla y amarla, por esoem- 
piezan ya á dar grandesmuestras de ello, y las daránma- 
yores siempre que se plantee y se cumpla. y si estos son 
sus deseos , iqué dirian al ver que se la hemos ofrecido, y 
ni siquiera la publicamos? iQué al ver en su lugar unos 
pesquisadores de su conducta, procediendo contra los prin- . . cipios que proclama? iQué juzgarian de nosotros? Por 
tanto, el detener la publicacion de la Constitucion seria 
muy impolítico y contrario al objete que se propone el re- 
glamento de la Regencia. 

En este se indican dos cosas muy convenientes á la 
Nacion, y que qnie6 se exkaííará no se hable de ellas: 
primera, auspension de la alcabala por algunos años: se- 
gunda, impedir que ae ocupen de nuevo las casas religio- 
sas. La segunda está ya hace tiempo resuelta por las Cdr- 
tes cuando acordaron que por ahora no se repueblen los 
conventos. La primera, aunque conocidamente benéfica, 
es imposible adoptarla inmediatamente. El Erario necesita 
grandes fondos para continuar y concluir dichosamente la 
lucha en que estamos empeñados, Aliviando al pueblo de 
estay otras cargas, menguarian las entradas y se retar- 
daria ó no se verificaria la expulsiou del enemigo, sin la 
cual nada tendremos. Menester es en todo caso sustituir 
otra contribucion á esta tan pesada, la m&sgravosa y con- 
traria á los buenos principios de economía política, y que 
más entorpece el com&cio interior. Las Córtes no se han 
olvidado de materia-tan importante; pero quieren plan- 
tear un fMxna general de Hacienda, quieren que se me- 
dite, Y no que se sustituya otro peor que el que tenemos. 
Desean, en fin, curar el mal radicalmente; perocon dete- 
nimiento y circunspeccion, como que se trata de un ramo 
el m6s trascendental para la felicidad de loe Estados, 

Por lo demás, me parece que cumpliendo la Consti- 
tUO% loa decreta de las Cbties y leyes UO deroerdse, 
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nada podrá faltar para el buen drden de loa pueblos. YI 
conveodria hasta en suspender la publicacion de la COIW 
titucion si pensara que era conveniente i la salud pibli 
ca. Pero por más que examino, juzgo, como he dicho 
perjudicial esta medida y nada necesaria. En una naciol 
las partes principales de la administracion son la econó- 
mica, gubernativa y lajudicial, y á todas ellasprovee su 
flcientemente la Constitucion. La economía está enco- 
mendada al intendente, funcionario nombrado por el Gas 
bierno, y que á su voluntad puede remover si no cumple 
con su oblígacion: solo intervendrá la Dipntacion en e’ 
reparto de las contribuciones directas; pero de modo al- 
guno dilatará estaoperacion si se ejecuta bien la pronta 
recaudacion de las rentas: ella aumentará la confianza di 
los pueblos, que se prestarán más gustosos. La guberna. 
tiva se encarga al jefe político, que igualmente elige 9 
remueve á su arbitrio el Gobierno. La judicial, constitui- 
dn de una manera uniforme y estable, conservará el 6r- 
den y tranquilidad sin perturbar la paz de las familias. 
Resta examinar si la parte de mayor interés por las des- 
graciadas circunstancias de la Nacion, la parte militar, 
estará bien servida. La Constitucion ciertamente ni la tra- 
ba ni la debilita. La Regencia á su gusto nombra los ge- 
nerales, y estos en su ejecucion tomarán con toda liber- 
tad y sin embarazo alguno las disposiciones necesarias 
para el buen éxito de sus planes y operaciones. La Re- 
gencia les facilitar6 los medios por el conducto de sue 
agentes, que son el jefe político y el intendente, el cual 
recaudará todas las contribuciones sancionadas por las 
Cbrtes, J que sancionarán scgun las urgencias y sitna- 
cion de las provincias. Este modo de proceder hará des- 
aparecer el desórdeo, achaque de que hemos adolecido. 
ho es la falta de facultades la que ha detenido en su car- 
rera gloriosa á nuestros generales: algunos .de ellos las 
han tenido de hecho omnímodas, y no por eso han conse- 
guido mayores lauros, y otros quizá más ligados han obra- 
do mejor y organizado sus fuerzas. Orden nos ha faltado, 
y órden debemos establecer. La exacta y puntual obser- 
vancia de la Constitucion, de nuestras leyes y ordenanzas 
lo hará nacer sin aterrar ni contristar 6 los pueblos. Evi- 
temoa los llantos y males sin fln que iban á originarse 
con esas comisiones inquisitoriales. Ellas producirian el 
mismo efecto que IS otra Inquisicion cuando se instituyd: 
miles de familias emigraron entonces, y otras, sabiendo 
que se condonaba parte de la pena con una presentacion 
expontánea, 88 delataban á sí mismas, aunque nunca hu- 
biesen delinquido contra la fé, temerosas de la persecu- 
cion y enemistad de algun hombre vil. Concluyo, pues, 
con decir que desecho el reglamento remitido por la Re- 
gencia y apruebo el de la comision, excepto en aquella 
parte del primer wtículo de1 decreto, que, por las razo- 
nes que he manifestado, opino debe omitirse. 

El Sr. MARTINEZ (D. José) (I;eyd): Desearia, Señor, 
una de dos cosas: 6 que V. M. haga ante todo las decla- 
raciones que juzgue necesarias con respecto B los jefes 
políticos de las provincias y sus partidos, 6 que en su de- 
fecto la ejecucion del decreto que va á expedirse, en cuyo 
proyecto estoy conforme, se cometiese á algunas de las 
autoridades actualmente conocidas, sin perjuicio de co- 
municar B la Regencia la resolucion conveniente acerca 
de los jefes políticos, pues de lo contrario recelo que ha 
de haber entorpecimientos, consultas, dificultades, y de 
aquf los males que estoy previendo. 

Segun los artículos 46, 6’7, 81, 309, 325 y 332 de 
la Constitucion, las jantas parroquiales, las de partido, 
las de provincia, los ayuntamientos y las Diputaciones pro- 
Yfnciales, hm de 8er preeididae por loa jefes polfticon, 

ante loe cuales, segun el 337, han de jarar á su ingreso 
los indipíduos de los ayuntamientos y Diputaciones, y se- 
gun el párrafo cuarto del 261, que trata de las causas 
criminales contra 10s Secretarios del Despacho, conseje- 
ros de Estado y magistrados de las Audiencias, al jefe PO- 
lítico más autorizado pertenece la inatruccion del proceso 
para remitirlo al Tr?bunal Supremo de Justicia. 

Hasta aquí tenemos que ha de haber jefes políticos; 
y como solo en el art. 324 se dice qus 81 gobierno poli- 
tico de las provincias residirá en el jefe superior nombra- 
do por el Rey en cada una de ellas, de aqui resulta la 
duda de si á lo menos en cada uno de los partidos ya CO- 
nocidos deberá haber un jefe político; quién le ha de nom- 
brar; si ha de considerarse como subalterno del superior 
de la provincia; de qué clasa 6 gerarquía han de ser los 
unos y los otros; qué sueldo han de disfrutar; si han de 
ser nombrados en virtud de propuesta del Consejo de Es- 
tado 6 sin ella; si han de ser perpétuos ó amovibles; quién 
ha de entender de sus causas criminales, separacion y 
suspension, y qué facultades deberán ejercer, cosa para 
mí de bastante dificultad cuando observo qne no pudien ‘3 
do, segun el art. 245, ejercer los tribunales de justicia 
otras funciones que las de juzgar y hacer que 88 ejecute 
lo juzgado, en el 321 se expresan los negocios que han 
de estar bajo el gobierno económico y político de losayun- 
tamientos, y en el 335 los que corresponden B laa Dipn- 
taciones provinciales. 

Insiguiendo 81 espíritu de Ia Constitucion, la comision 
de Arreglo de tribunales, en el art. 12, capítulo 1 de su 
proyecto, propuso qne ninguna Audiencia tendrá en ad8- 
[ante otro presidente que su regente; y en el 15 que no 
podrán las Audiencias tomsr conocimiento alguno sobre 
10s asuntos gubernativos 6 económicos de sus provincias. 

Esto lo tiene ya V. M. aprobado, pareciendo de con- 
siguiente tambien digno de aprobacion lo que dice la co- 
mision en los artículos 31 y 32 del capítulo II, Q saber: 
que los gobernadores militares de plazas fuertes y de ar- 
mas 88 han de limitar al ejercicio de la jurisdiccion pura- 
mente militar, y demás funciones que les competen por 
ordenanza: que han de quedsr suprimidos todos los de- 
más gobiernos y corregimientos de capa y espada, los cor- 
Fegimientos de letras, las alcaldías mayores de cualqaie- 
!a clase y las subdelegaciones de Utramar, luego que se 
laga y apiuebe Ia distribucioa provincial de partidos, y 
lombren en cada uno los jueces de letras: J que se han 
le suprimir asimismo los asesores que ademis de los au- 
litores de guerra tienen los vireyes, capitanes 6 coman- 
iantes generales de algunas provincias, los cuales se han 
le asesorar coa los anditores para el ejercicio de la jurie- 
liccion militar que les compete. 

Es decir, que los vireyes y capitanes generalee, los 
pbernadores militares y políticos, las Audiencias, y cual- 
[uiera otro tribunal de justicia, desde el momento, y aun 
ntas de hacerse la distribucion de partidos, ya no han 
le poder enteader en negocio alguno gubernativo ni eco- 
Idmico, y cada cual sa ha d8 ceñir á juzgar IOS conten- 
:iosos en sus respectivos ramos, y hacer que ae ejecute lo 
uzgado. 

Hay, pues, B mi parecer una necesidad urgente de 
,ue se nombren los jefes políticos de provincias y parti- 
!os; mas no por ello deja de exigir este punto mucha re- 
lexion y detenimiento, segun hS consideraciones que lled 
‘o insinuadas. No me parece que basta decir á la Regenaia 
,ue nombre inmediatamente jefes políticos, y que eStoS se 
ncarguen del cumplimiento del decreto que ahora se pro- 
Ione; porque en medio de las dudae que podrian ofrecér- 
ela, y del perjuicio qne ooasionarisn ertae dilaoiones, 

870 
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quizá la Regencia, B pesar de su ~810, podria adoptar me- 
didas que no conviniesen con los sentimientos de V. W 

En suma, Señor; á mí se me presentan dificultades 
de mucho momento. Considero que los jefes políticos de 
las provincias y partidos deben ser personas respetables; 
y si á esto contribuye no poco la mayor ó menor autori- 
dad que han de ejercer, advierto qudcasi toda ó la ma- 
yor parte de los negocios gubernativos y económicos está 
distribuida entre los ayuntamientos de los pueblos y lay 
Diputaciones provinciales. 

Diferirse el planteo de la Constitucion y el nombra- 
miento de los ayuntamientos y Diputaciones hasta salir 
de este punto, no es cosa que cabe en mi imaginacion; y 
cuando las circunstancias son extraordinarias, deben eerlo 
igualmente las providencias, aunque sean con la calidad 
de provinciales. 

Importa sobremanera que la Constitucion se publique 
sin demora en los pueblos libres, y en los que se vayan 
desocupando, y que se nombren loa ayuntamientos y Dipu- 
taciones, con todo lo demás que ea consiguiente y pra- 
vienen la Constltucion y los anteriores y posteriores de- 
cretos de V. M. Para ello hay Audiencias, corregidores y 
alcaldes mayores, gobernadores militares y políticos, y en 
donde faltaren, 6 debieren relevarse 6 separarse, la Re- 
gencia deberá hacerlo. Hay, en fin, Juntas provinciales y 
otras autoridades, y habrá as!imismo nombrados 6 por 
nombrar en las provincias, capitanes generales. Dígase, 
pues, á la Regencia que disponga sin demora la publica- 
cion de la Constitucion en todos los pueblos, y el nom- 
bramiento de ayuntamientos y Diputaciones provinciales, 
valiéndose al intento de las autoridades constituidas 6 
por constituir en las provincias si no hubiere ninguna le- 
gítima, y dedíquese V. M. á examinar desde luego lo que 
corresponda hacerse con respecto á los jefes políticos de 
provincias y partidos, sobre todo 10 cual hago formal 
proposicion. 

La reformaria en su primera parte si entendiese que 
habia de merecer la aprobacion del Congreso. Diria en su 
lugar que V. M. mismo nombrase un comisionado para 
cada provincia, y para solo el efecto da disponer que en 
todos los pueblos da su comprension se publique la Cons- 
titucion, se nombren los ayuntamientos y las Diputacio- 
nes provinciales. Asegure V. M. la pronta ejecucion de 
estas bases principales, y con ello hab& conseguido 
Caanto pnede desear. 

El Sr. ARGUELLES: Señor, al ver las exposiciones 
de los señores preopinantes y el dictimen decisivo de 1s 
comision, creo que sin aventurarme puedo anticipar el 
juicio del Congreso; porque no puedo creer que ningun 
Sr. Diputado aprueba un reglamento que tanto se desvía 
de los principios que se han establecido, y es tan opuesto 
al espíritu de regularidad y responsabilidad B que est&n 
sujetos todos los empleados públicos, y por lo mismo me 
ocurre una duda sobre el objeto de Ia discnsion. Conven- 
cer d las Córtes no creo sea necesario, porque las supon- 
go bien aonvenaidas. Al Gobierno seria lo regular; mas 
no hallándose presente ninguna persona autorizada que 
le represente y pueda enterarle de las razones expuestas 
en la diseusion, se malogra mucho tiempo.. .B 

Le inkerrumpi6 ,diciendo 
EI Sr. PRESIDENTE: Si V. 5. quiera fljar una pro- 

postaion Paraque asista 6 la presente discusion algun in- 
divfduo del Gobierno, puado hacerlo ahora mismo. 

El Sr- ARQUELLES: Por desgracia, Señor, está la 
euestion kn adelantada, que ya no es posible adoptar 
MJ~ =&da dn perder probablemente 10 que se ha dicha 
P k -ti% d Wá fácil auapender la disouslon haata 

Iue venga algun Ministro, por no estar avisado de ante- 
nano ni preparado para entrar en ella. 

El Sr. ZORRAQUIN: Ne permitirá el Sr. Argüelles 
lue la intorrumpa, y que, corriendo este negocio por el 
jecretario de Gracia y Justicia, y siendo este uno de los 
lue han formado el plan, proponga, como lo hago, que 
psista dicho Secretario cuando se discuta este proyecto. 
Así el Sr. Argüelles logra lo que desea, y V. M. tiene 
esta ilustracion más. 

El Sr. ARGUELLES: Yo no apruebo que el Ministro 
de Qracia J Justicia, si ea cierto que es autor del pro- 
yecto , como dice el Sr. Zorraquin, se estrene con una 
discusion pública, la cual está ya tan adelantada y trn 
manifestada en ella la opinion del Congreso. Si se hubie- 
ra dicho en tiempo oportuno, habria podido el Minis - 
tro prepararse, oir Ias reflexiones que se han hecho por 
los señores preopiuantes, que, en mi juicio, comprenden 
lo principal que puede oponerse al reglamento, y satis- 
facer á ellas da un modo ú otro; mas si se le manda pre- 
sentarse ahora inopinadamente, y en el astado en que se 
halla la cuestion, máa bien parecerá que es llamado para 
oir cargos que argumentos (aunque para cargos no bay 
motivo). No creo que sea político, ni aun delicado siquie - 
ra, obligar á una persona á presentarse por pri;aera vez 
al Congreso á sostener lo que está ya desechado por la 
comision y por algunos Sres. Diputados, sin que ninguno 
haya manifestado ningun género de aprobacion. Y sobre 
todo, para elI0 será preciso suspender la discusion, y esto 
lo habrá de resolver el Congreso. B 

Se ley6 la proposicion del Sr. Zorraquin, que decia: 
*Que se suspenda ahora esta discusion, y se señale 

para el dia en que asista el Secretario de Gracia y Justi- 
cia, despues de haberse instruido del expediente.» 

Habiéndose acordado que no se admitia á discusion la 
proposicion expresada, continuó 

El Sr. ARGUELLES: Como he perdidoel hilo de mis 
ideas, no sé si podré acordarme de lo que pensaba decir. 
Aunque yo creo que no as necesario expedir el decreto 
que propone la comision, porque B todo provee lo resuelto 
por la Constitzlcion y decretos posteriores, sin embargo, 
no tengo inconveniente en aprobarle, tanto mlis, que creo 
que al Gobierno se enterará, por él y por la exposicion que 
le preceda, del verdadero y único plan que debe adoptar 
para plantear el sistema constitucional. Es una desgracia 
que, con Zas mejores deseos, no podamos estar conformes 
en ciertos principios que deben ser la regla invariable de 
la conducta del Gobierno, y sobra los cuales ya no caben 
opiniones diversas. Estas pueden ser tan varias como Se 
quiera en todo lo que no esté decidido por la Constitu- 
cion, la cual comprende el dogma político en que debe 
estribsr todo el régimen de la Monarquía. Ya he mani- 
festado en muchas ocasiones, desde la instalacion de las 
Córtes, que mientras subsista entre las dos autoridades 
este aislamiento, no puede haber uniformidad en los prin- 
cipios, y á pesar de que al Gobierno desee lo mejor, no 
podrá acertar en los medios de conseguirlo. Coma estoY 
conforme con lo que ha dicho al Sr. Toreno, prOCUrar 
contraerme 13 puntos diferentes de los que se han exami- 
nado, analizando únicamente los principios del reglamen- 
to, Pues sus artículos no son ni pueden ser más que con- 
secuencias de aquellos. Se dirige en lo principal ti crear 
una cemision que, revestida de una autoridad muy exten- 
sa, establezca en las provincias que se vayan desocupando 
una especie de gobierno arbitrario, cuyos límites SOh 
pueden hallarse en las virtudes y @stiflcaoion del comi- 
aionado. Su respoaeabilidad no ast& establecida en el re- 
Ehlento, á no ser que ae orea ta1 aquella vsgs refpay 

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
DR © 2015. Cámara de Diputados LXII Legislatura-UNAM



-- 
raMERO 080. 8479 

sabllidad á que estaban sujetos los comisionados de loa 
anteriores Gobiernos, cuya conducta quedaba envaelta 
cuando más en los tremendos expedientes de la vía reaer - 
veda, y cuyos resultados hamos horado amargamente to - 
dos los españoles. Antes de la instalacion de las Córtes 
estas comisiones no repugnarían, si se quiere, al espíritu 
de losanteriores Gobiernos. Mas en el dia, Señor, son in- 
compatibles con el régimen constitucional, 4 no suspender 
préviamente las leyes. Estcs comisionados pasarian á los 
pueblos precedidos del terror y del espanto; pues no te- 
niendo estos otro fundamento para crearlos, animados del 
espíritu de rectitud, incorruptibilidad y prudencia que de- 
ben adornarlos, sino la presuncion de ser acertado su 
nombramiento, temblarian á su llegada. A la verdnd, Se- 
ñor, iquién se creeria seguro en los pueblos ante una co- 
mision discrecional y arbitrsria? Y si se juzgase antici- 
padamente de su eleccion por muchas de las que han 
precedido, idónde iria á parar la contianza? Señor, yo no 
puedo dispensarme de hablar en este punto con toda li- 
bertad; porque 6 no ha da haber Congresos, 6 es preciso 
que si se permiten en las naciones, no se8 psr8 adularlas 
y engañarlas. Enhorabuena que el Gobierno busque suge- 
tos tan amantes como el que más de la independencia na- 
cional; pero esta cualidad, por más que abunde entre 
aquellos sobre quienes presiento yo que recaeria la elec- 
cion, por sí sola 8prOVeCha poco cuando no está acompa- 
ñada de un 8mor ardiente 6 la libertad y á la Constitu- 
cion. Independientes querrdn ser de otros Gobiernos los 
amantes del poder arbitrario, y sin embargo, estoy se- 
guro que si ellos tomasen el mando, bien pronto perderfa- 
mos nuestra independencia. 

Apagado en los pueblos el espíritu de la libertad que 
los anima, y disgustados con su régimen despótico é ili- 
beral, jcreemos acaso que ae sacrificasen como lo han he- 
cho J anhelan todavía por continuarlo? No, no, Señor: las 
naciones entran en irsurreccion para ser libres, no para 
restablecer el Gobierno que las ha arruinado Si á pesar 
de los decretos dados por el Congreso sobre la eleccion de 
personas para los empleos, todavía no se ha visto que se 
hayan llenado los objetos de aquellas resoluciones, gcbmo 
nos expondríamos al trance de que se nombrasen unos co- 
misionados tal vez de principios diametralmente opuestos 
á la Cónstitucion? iQuién nos asegura la eleccion? Y si tal 
sucediese, 18 pesquisa general que debe abrirse por el tri- 
bunal ambulante, y los dos meses que debe suspenderse el 
plantear la Constitucion , tno bastarian para exterminar 
hasta el Último amante de este sagrado depósito de nuestra 
libertad? iSeria posible, 6 no seria posible? (Sí, dijeroa 
algwos SG%W.) Pues si lo es, y tanto, jcómo en tiempo de 
agitacion y desconfianza adoptaríamos una medida capaz 
cuando menos de aUmentarl8S hasta el indnito? Los co- 
misionados, entre otras facultades, llevarian la de conser- 
var los ayuntamientos elegidos durante la ooupacion del 
enemigo. Cualesquiera que se8n las razones que justifiquen 
esta medida, son muy débiles comparadas con las que la 
contradicen. Los ayuntamientos son las autoridades más 
próximas y en mayor contacto con los vecinos de los pue- 
blos, en 18s que necesitan más confianza, aunque esta sea 
de opinion. iY seria político dilatarles el ejercicio del de- 
recho más precioso que se les da en la Constitucion, 
Cuando el Congreso sabe que aun antes de s8ncionarse, 
arrebatados los pueblos de gozo y entusiasmo, querian an- 
ticipar las elecciones á la publicacion misma de Ia ley? 
A esto se dioe que los comisionados tomarán informes. 
iInformes! Un comisionado que se presenta nuevamente 
en un8 ciudad 6 pueblo, donde indistintamente se verá 
rodeado de hombres de bien y de malvados, 6 de estus 

principalmente (porque el inocente y el patriota, confiado 
en su recto proceder tal vez no querrá ser odcioso), ipo- 
drá fiarse en informes que supongo reservados? IDios mio! 
ipues no seria más sencillo que los pueblos eligiesen por 
sí mismos sus concejales, aunque se diga que corren el 
riesgo de ser sorprendidos por la intriga? &Y se teme que 
prevalecerán estas contra los vecinos y no contra un co- 
misionado que acaba de llegar, que h8 estado susente 
todo el tiempo de Ia ocupacion enemiga? Y cuando la 
eleccion de los pueblos resultase mal hecha, juo seria para 
ellos m&s llevadera que no Ia de una persona extraña, 
aunque acertada, por el solo hecho de no haberse forma- 
lizado con su intervencion? Los pueblos justo es que obe- 
dezcan; pero un Gobierno ilustrado debe antes conven- 
cerles que su obediencia recae sobre la justicia y sobre su 
propia utilidad. Lo contrario es exigir una obediencis ps- 
siva, que no se puede pedir á pueblos libres. Con este mo- 
tivo no puedo reservar una reflexion á que me obliga 10 
que de público se dice ocurrido en Salamanca. El buen 
deseo del jefe que ha habilitado las autoridades de aquella 
apreciable ciudad, no ha tenido el feliz éxito que se pro- 
metia. Se dice que no merece la con5anza del vecindario 
por haber recaido algunos nombramientos en personas co- 
nexionadas con el partido francés. No se diga que no se 
debe consultar á los pueblos para estas elecciones porque 
su opinioa puede estar extraviada. Puede en efecto estarlo; 
mas no será ni acertado ni político para rectitrcarla con- 
trariarla abiertamente. 

Me valdré de un ejemplo, para dar m&s claridad á mis 
ideas. En un puebIo ocupado por el enemigo existen em- 
pleados por el Gobierno intruso que de oculto hacen á 
nuestra causa servicios señalados. Lo sabe la Regencia, 
eet& convencida de 18 grande utilidad de ellos, de la fuer- 
za y sinceridad de sus ssntimientos, y desea premiarlos. 
jf%rá prudente confirmarlos en sus destinos, 6 darles otros 
nuevos inmediatamente? Hé aquí 18 gran cuestion política 
tan agitada entre nosotros y tan mal resuelta en la prác- 
tica hasta el dia. Porque este ejemplo, por su naturaleza, 
comprende cuantos casos han ocurrido sobre restablesi- 
miento de empleados por nuestros Gobiernos. i0 los ser- 
vicios tienen cierta publieidad que por ellas los vecinos 
hayan conocido la buen8 tendencia y recto espíritu que 
anima 6 los empleados, 6 son absolutamente reservados? 
Fn el primer c8so (aunque en mi juicio no es muy decen- 
te desentenderse del todo de la facilidad, cuando menos, 
con que han admitido destinos del Gobierno intruso), po- 
drán ser empleados sin inconveniente; y aun habrá oca- 
eiones en que los pueblos intercederán por un humano y 
sensible emple8dOque les haya disminuido 18s vejaciones, 
libertado de castigos y amparado en la tribulacion. Para 
estos casos no necesitará el Gobierno de informes secre- 
tos. La buena fama y publicidad de su conducta abogará 
por ellos. Los pueblos mismos los designar& por sus 
bienhechores. Pero si fuesen los servicios ocultos, el GO- 
bierno no procederá con discrecion si los emplea. No 
pudiendo publicarlos, tal vez por no retraer 6 otros de 
que los hagan, 6 no siendo de naturaleza que permita di- 
vulgarlos, los pueblos solo verán en estos empleados unos 
hombres que sirvieron á los enemigos. La deacon5anza se 
apoderar& de ellos, y eldesaliento de los buenos y el des- 
crédito del Gobierno vendrán á ser la consecuencia nece- 
saria de una condutita impolítica. Prémielos el Gobierno 
ie otro modo, mas no con empleos que exigen absoluta 
confianza y seguridad. Y espérese d que las agitaciones y 
zun cavilosidades se apaguen en los pueblos con el tiempo 
g la buen8 direcoion de la opinion. Esto se conseguirá 
por medios indirectos, no chocando abiertamente el mo- 
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do de pensar de tan crecido númsro de buenos esPañOles. 
si yo creyese que no era proceder poco circunspecto apo- 
yar mis ideas eu cartas particulares, pediria qU9 s9 leye- 
s8n algunas muy respetables, dirigidas á dignos Diputa- 
dos, para que seconvenciesen las Córtes de Cuán squivo- 
cados están los que piensan que puede el Gobierno ser 
respetado y bien obedecido empleando personas9 6 sospe- 
chosas á 10s pueblos, 6 conocidamente desafectas á los 
principios de libertad que se han establecido por cl Con- 
greso, Y pues elecciones hechas de esta suerte, aunque 
con el mejor fin, no han producido sino disgustos, iqué 
podemos esperar de las que baria un comisionado abso- 
luto dirigido en el particular por informes reservados? Y 
si los comisionados fuesen personas abiertamente dcolara- 
das contra los principios de nuestra libertad, como po- 
drian muy fácilmente serlo, iqué lucha no se establecerha 
en la9 provincias?&&& riesgo no correríamos de una guer- 
ra civil? Ni se diga que los generales 6 comandantes de 
nuestras tropas están igualmente expuestos que los comi- 
sionados á elegir con 91 mismo desacierto: así es; pero al 
menos sus nombramientos, siempre auténticos J hechos 
como por la fuerza de las circunstancias, no son de la 
naturaleza de la de los comisionados á quienes se da ins- 
trucciones y una comision especial, y por 10 mismo Re- 
van el carácter de la premeditacion, y se debe suponer 
que señalan el espíritu que domina en el Gobierno, Ade- 
más, los generales y jefes militares tienen una responsa- 
bilidad 5ja y conocida. iD6nde existe la de los oomisio- 
nados para el caso en que abusen de su autoridad? Lue- 
go ipara qué leyes si hemos de dejarlo todo al buen pro- 
ceder de los magistrados, aun despues de la triste expe- 
riencia de tantos años? El método que hay que adoptar 
para los pueblos que 88 liberten de los enemigos, no puede 
ya ser otro que el constitucional, Su sistema es tan sen- 
cillo, tan claro, tan adoptado á todas las circunstancias, 
que jamás puede caerse con él en el funesto régimen ar- 
bitrario. 

Yo insisto, Señor, que toda esta diversidad de opinio- 
nes entre los que dan leyes y los que las ejecutan, procc- 
de de un mismo orígen. El fatal :islamiento de las dos 
autoridades ha sido siempre el objeto de mi reclamacicn 
desde la instalacion del Congreso. Por desgracia no habré 
podido demostrar bien sus principios cuando aUu en 91 
dia no existe con el Gobierno una comunicaeicn rápida y 
contínua. La Regencia, animada de los mejores deseos; 
la Regencia, dando, como todos, el ejemplo d8 despreciar 
IOS riasgos d9 un sitio para dedicarse al desempeño de 
SUFJ obligaciones, todavía no ha echado de ver que 10s 
principios establecidw por las Córtes son incompatiblee 
con el reglamento que se discute. Y esto 9~ iududa- 
blemente efecto de no tener con el Congreso aquella sis- 
temática y fr8CU9Kh comunioacion, por cuyo solo me& 
pU8d8 s8r uno mismo el espíritu de las Córtcs y d91 (+o- 
bierno, Eate aislamiento facilita que los enemigos mác 
declarados de la libertad se interpongan entre las dos aU. 
bridades, y sorprendiendo y embrollando los ánimos de 101 
qU9 goèiarnan, loa inducen sin que lo conozcan á sepa. 
rars9 d8 la senda verdadera, para realizar así el trastorn 
qU8 Premeditan, y por cuyo medio su estúpida ambicio] 
19s hac9 esperar que han de recobrar un mando que ello 
mismos han perdido. Estalibertad con que he hablado ta 
vez no agradar& 8 algunos; pero yo no soy árbitro d 
oculto mis oPiuiones cuando creo de mi obligacion f 
9xpouerlas. La Regencia ha recibido su autoridad de la 
Cortes, Y solo la puede conservar por la Constitucion: ( 
CWIreso la mira y la considera como Una emanacion BU 
Ya: &9U& Pues, Ro debe ser la union, la armonía d 
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principios 6 identidad de ideas entre ambas autoridades? 
ia menor divergencia en las providencias, no lo dude- 
nos, coronaria el triunfo de nuestros invasores. Así que, 
~1 paso que apruebo el dictámen de la comision, ruego al 
longreao me permita que algun dia llame SU atencion 
;obre la necesidad d9 establecer UU método de comuni- 
:ars9 con el Gobierno diferente del que ha usado hasta 
4 dia. 

EI Sr. DE LASERNA: El órden que hemos tenido 
siempre ha sido discutir el dictámen de la comision ; pero 
lquí veo que ha rodado la discusion sobre un punto que 
IO se disoutia. Pedí la palabra cuando 89 preguntó si se 
idmitia 8 discusion la proposicion del Sr. Zorraquin, no 
bara aprobarla, ni pora desaprobarla, sino para hacer pre- 
lente B V. 116. que ese decreto, que ahora se propone, se 
letermine cuanto antes, pues mi provincia pide instruc- 
liones. Voy ahora á decir alguna cosa de 10s puntos en 
1x19 parece no están muy instruidos mis compañeros. Se 
lite que en las provincias ocupadas no hay autorida- 
les legítimas, p yo puedo decir ùe la de Avila que no fa1 ’ 
a una. De Salamanca ya lo ha oido V. M., y en Soria, 
Segovia, Avila, etc., hay Junta, ayuntamientos y comi- 
lionados régios; de manera que no necesitan de esas 
comisiones que ahora nos propone 1s Regencia. En mi 
wovincia ya está publicada la Constitucion; y todo lo de- 
nás que deba hacerse de elecciones, ya se hará en vién- 
lose libres, sin comisionado que vaya allá á aumentar las 
ágrimae de nquellos habitantes. iA qué el comisionado si 
stá todo hecho? Pido que se vote el dictámen de la co- 
nision . 

El Sr. MORALES GALLEGO: Como dela comision, 
tl9 ha parecido conveniente contestar á las objeciones que 
e han propuesto por algunos señores. Couvengc, en Pri- 
uer lugar, con el Sr. Argüelles en que no habia uece- 
idad de hablar sobre este particular, porque habiéndose 
sido 91 reglamento remitido por la Regencia 9 lo infor- 
nado por Ia oomision, sin que haya habido akun señor 
)ipUtado qU9 tome la palabra para sostener el Primero, 
)arece que hay conformidad en que no se lleve 6 efecto, 
r por consigUicnte, la discusion deberá Ceñirse SO10 4 si 
Il dictdmen de la comision llena ó no los deseos de vUes- 
,ra Majestad. A esto han terminado los discUrsos de 10s 
Sres. Conde de Toreno y D. José Martinez, que voy á 
nontestar, no por espíritu de contradiccion, sino Por lo 
lue pueda ilustrar la materia. 

El Sr. Conde de Toreno solo se opone 6 la parte del 
lict&men de la comfsion, porque se encarga 8 la Regen- 
:ia que los jefes de las provincias, intendentes y demás 
personas que haya de nombrar para los empleos que se 
han de servir en ellas, segun se vayan desocupando d9 la 
dominacion enemiga, tengan las calidades que señala, 
siendo el fundamento que ha presentado para su opinion 
el que, estando ya señaladas por resoluciones anteriores 
d9 V. M., no hay para qué repetirlo; pero yo no puedo 
convenir con su opiniou, á pesar de que tenga por per- 
judicial el que s9 haga á la Regencia dicho encargo. Nun- 
ca ha habido inconveniente en que se encargue la obser- 
vancia de tal ó cual ley, no obstante que por ella esté de- 
terminado lo que se haya de hacer, ni esto ha ofendido á 
los que tienen poder de ejecutarlas. La comision no ha 
dudado que la Regencia procurará desempeñar lo que 
está mandado en este punto, como lo hace en todos los 
que mn de su atribucion; pero le ha parecido que V. M. 
no cumpliria con todo el lleno de sus funciones, si en 
esta ocasion dejase de recordar sus deseos sobre la obser- 
vancia de un punto tan interesante. Va á estabIecerse el 
Gobierno legítimo en las provincias y pueblos que vayan 
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quedando desocupados de la dominacion enemiga; 6 este 
efecto, se han de nombrar personas que entren á ejercer 
sus respectivas funciones en ocasion que la intriga, el 
egoismo, las pasiones particulares y la diversidad de opi- 
niones pudiera ocasionar gravísimos males si no se sabe 
acudir con oportunidad, energía y discrecion á hacer co- 
nocer en la Nacion los bienes que V. M. les ha preparado 
por medio de la Constitucion y decretos publicados, su- 
ficientes para hacer la felicidad de loe ciudadanos y faci- 
litarles el fruto de los sacrificios que han sufrido por de- 
fender su libertad, eu Bey y su religion: en una palabra, 
es la ocasion oportuna de hacerles conocer por qué han 
peleado, y de empeñarlos en sostener con más teson y 
mayores sacrificios el bien que hasta de ahora no habian 
experimentado. Nada de esto podrá veriflcerse si las per- 
sonas á quienes ee ha de fiar el desempeño de asunto tan 
interesante no se hallan poseidas de los sentimientos y 
disposiciones necesarias para llevarlo adelante; iy podrá 
V. M. desentenderae de recordar á la Regencia susdeseos 
de que se verifique en este caso lo que tiene mandado? Si 
todos fuesen de un mismo modo de pensar, estuviesen de 
acuerdo con el nuevo sistema y hubiesen dado pruebas 
nada equívocas de eu adhesion á la Constitucion y 4 la 
libertad é independencia de la Nacion, nada habria que 
recelar; pero V. M. sabe por desgracia que no es así; y 
esta triste circunstancia que la comision ha tenido pre- 
sente, la debe hacer cauta y preveer lo mucho que con- 
vendrá que la Nacion se instruya del interés que toma 
V. M. por su mayor felicidad, que indudablemente ha de 
depender en la mayor parte del acierto y desempeño en 
este primer paso tan critico y delicado. Tal ha sido el 
modo de pensar de la comision, que le pareció no desem- 
peñaba cumphdamente la confianza que ha debido á 
V. M. si omitiera exponer la necesidad de recordar á la 
Regencia lo que contradice el Sr. Torsno, porque enten- 
di6 desde luego que de este modo llenaba el espíritu de la 
Constitucion y decretos posteriores; pero no teniendo em- 
peño en sostener su dictámen, obedecerá lo que V. M. re- 
suelva. 

Paso á las reflexiones del Sr. Martinez. No he podido 
comprender bien cuál ha sido su idea; pero á lo que me 
parece, entiendo que cree el Sr. Martinez ha de haber en 
las provincias jefes superiores y subalternos, segun la 
Constitucion; y si es así, se equivoca, porque aquella sol0 
señala un jefe político superior en cada una. En este in- 
teligencia, la Regencia ha propuesto que para las pro- 
vincias desocupadas y las que se vayan desocupando, pa- 
sen ciertos comisionados Q operar, segun el plan que ha 
dirigido á V. M.; pero la comision ha expuesto los incon- 
venientes que tendria el adoptarlo, porque cree que la 
Coustitucion ofrece todos 10s medios que se necesitan para 
este y otros casos. Se han determinado las corporaciones 
que han de administrar justicia, las que han de tener el 
gobierno económico y la direccion general; es decir, que 
la Constitucion señala los empleados y dependientes que 
han de tener los pueblos. Las Audiencias y jueces de 
partido administrarán justicia: los ayuntamientos tendrin 
el gobierno interior de los pueblos, y las Diputaciones 
provinciales y el jefe político superior de cada provincia 
la dirigirán segun las reglas y atribuciones que les sefia- 
la la Constitucion. Nada de esto hay en los pueblos que 
se vayan desocupando, porque las autoridades que los go- 
biernan, sean jueces, ayuntamientoa, 6 eso que llaman 
prefectos, ó están nombrados por el Gobierno intruso, 6 
puestos con su conocimiento y aprobscion. Crea V. M. 
que en las provincias ocupadas no hay autoridad que pue- 
da suplir las que se señalan en la Constitucion, y por esto 

ha dicho la comision que solo con poner aquella en eje- 
cucion, se llenan los deseos de la Regencia y de V. M. 
Nombre el Gobierno el jefe político que deba haber en 
cada provincia, y á cargo de éste será publicar la Cons- 
titucion donde no lo estuviere, y hacer que se ejecuten 
las elecciones de eyuntamientos y Diputaciones provincia- 
les. Con esto, con los alcaldes de los pueblos, ó los de le- 
tras que el Gobierno nombre en los pueblos que los nece- 
siten ó antes los tenian, quedarán organizados, y la jus- 
ticia se administrará por la Constitucion y decretos de 
las Córtes, y por las leyes no derogadas, ínterin se san- 
ciona la ley sobre arreglo de tribunales. Sobre estos prin- 
cipios se ha extendido el dictámen de la comision, y cree 
gon bastantes para castigar á los delincuentes, y que to- 
dos los ciudadanos tengan donde reclamar su justicia ain 
demoras ni entorpecimientos; y sobre todo, no se retarda 
por dos meses la publicacion de la Constitucion en los 
pueblos libres de franceses como propone el reglamento. 

Por lo expuesto tampoco convengo con el parecer del 
3r. Martinez, pues opino que el jefe político debe nom- 
brarse inmediatamente, sea 6 no general, propietario 6 
interino, con tal que tenga conocimientos particulares de 
la provincia y sea lo más adicto posible al nuevo sistema, 
cuyas cualidades y circunstancias compete B la Regencia 
jiscernir, por ser, como el nombramiento, de su compe- 
tencia y atribucion; y puesto que parece no hay más se- 
nores que hablen, puede pasarse á votar el dict8men de 
la comision. 

El Sr. POLO: Dos partes deben considerarse en el 
nsunto que está á la sancion de V. M.: primera, el re- 
rlamento que propone el Gobierno sobre el sistema de 
zdministracion pública, funciones de los empleados y mo- 
io de ejecutarlas en los países que vayan quedando libres 
ie los enemigos; y segunda, las medidas que dice la co- 
misfon deberán tomarse y lo que deberá decirse á la Re- 
gencia en contestacion á su propuesta. 

Haré algunas ligeras reflexiones sobre ambos extre- 
mos; y contrayéndome al prImero, no puedo menoa de 
manifestar que desde luego que oí el oficio con que el Go- 
bierno dirigia el reglamento formado por las personas que 
habia comisionado al efecto, creí que algunos de los pun- 
tos que contendria no serian conformes á las leyes y á 
las resoluciones del Congreso, 6 que serian nuevas facul- 
tades que la .Regencia hallaria indispensable se le conce- 
3iesen para el mejor gobierno y direccion de aquellas pro- 
vincias y pueblos que habian tenido la desgracia de estar 
sujetas al yugo del enemigo. 

Me fundaba para esta presnncion en que la Regencia 
;iene por su reglamento toda la autoridad suficiente para 
hacer observar en toda la Monarquía las leyes y decretos 
ïue establecen las autoridades que deben gobernar las 
provincias y las diversas facultades que á cada una cor- 
:esponden; y sobre todo, en que por la Constitucion y de- 
:retos de las Córtes se halla establecido el sistema que 
ìebe regir en el gobierno de los pueblos y provincias, y 
.os funcionarios públicos que deben desempeñarlos, es- 
tando la Regencia autorizada para nombrar todos aquellos 
lue no son de la eleccion particular de los pueblos. 

Unicamente podria ofrecer al Gobierno alguna dificul- 
Lad el decreto de las Córtes por el que se mandó que no 
pudiese conferir empleo alguno en provincias ocupadas. 
Mas para salir de eatas dudas hubiera bastado una senci- 
ila exposicion, en que ae hubiera manifestado con genera- 
lidad la importancia de que ae nombrasen los principales 
empleados para las provincias que, segun la opinion de la 
Regencia, debian estar muy pronto libres del yugo del 
tirano, 
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Rn vez de esta propuesta, que era lo único que nece- 
taba la Regencia para establecer el órden y gobierno en 
las provinciae con arreglo á la Constitucion, á los decre- 
tos de 18s Córtes y B las leyes no derogadas, ha presenta- 
do nu reglamento que contiene un SiStSma nuevo, contra- 

rio á 18s leyes y á la Oonstitucion y nada conforme á los 
prmeipios de un Gobierno justo y benétlco. NO me deten- 
go en probar este mi dictámen, porque lo ha hecho la 
comision en su bien meditado y acertado informe, y 10 
han demostrado varios Sres. Diputados que me han pre- 
cedido en BUS discursos. Uniaamente juzgo indispensable 
que la primera resolueion de V. M. en este asunto sea 
una terminante desaprobacion del reglamento propuesto. 

Rn cuanto d la coatestacion que deberá darse á la Re- 
gencia, mi opinion se reduce á que sea en términos ge- 
nerales, y reducida á que en los pueblos y provincias que 
vayan quedando libres haga observar la Constitucion, de- 
cretos de las Córtes y leyes no derogadas. Tengo por su- 
ficiente esta respuesta, fundado en que por decretos ex- 
presos estd encargada y obligada á publicar la Constitu- 
oion en todos los pueblos de la Monarquía y 6 establecer 
cuanto en ella se previene para su mejor gobierno; por la 
misma y por resoluciones partbulares está expresamente 
mandada la formacion de los ayuntamientos y sanciona- 
das las reglas que deben regir en el nombramiento de sus 
individuos, siendo indudable que si en loa pueblos libres 
han de cesar los antiguos inmedfataments que se reciban 
los decretos, con mucha más razon deben formarse los 
nuevos en los que vayan quedando libres, mediante 8 que 
BR estos COSOS DO puede continuar ninguno de los que h- 
yan sido nombrados por el Gobierno intruso d á conse- 
aueneia de órdenes dadas por él. Los empleados nombra- 
dos por éste y 108 que le hayan servido deben cesar inme- 
distamente, sin que para esto ae necesite una expresa re- 
solncion por un8 consecuencia legítima de las que p. M. 
tiene ya dadas. Si con arreglo 6 éstias ningun empleado 
que haya servido al Gobierno intruso, aun cuando aban- 
done voluntariamente su destino y s3 presente en país li- 
bre, puede ser de nuevo empleados ni considerado como 
tal auter que CalitIque su conducta en tribunal compe- 

tente; si aun loa empleados Por nuestro Gobierno, que sin 
ejercer cargo alguno en el tiempo que los enemigos do- 
minaban el país, están sujetos á la misma obligacion de 
purificar su conducta, jcómo podrá creerse que aquel á 
quien se le encuentre sirviendo y haciendo observar la 
órdenes del intruso pueda continuar ni un momento en 
sus funciones hasta que so aclare su conducta y se deci- 
da si es 6 no aereedor á la confianza de la Nacion? 

He dicho, y repito por último, que está en las facul- 
tades de la Regencia el nombrar todos los empleados que 
la Constitucion y las leyes consideran indispensables para 
el gobierno de los pueblos, quedando á su prudencia ha- 
cer las elecciones en los tiempos y épocas más útiles y en 
las personas que consideren más aptas y más conformes al 
sistema que las Córtes han establecido. 

En suma, mi dictámen está reducido: primero, á que 
V. M. desapruebe el reglamento propuesto; segundo, 8 
que se diga á la Regencia que en los pueblos y provincias 
que vayan quedando libres haga observar la Constitucion , 
los decretos de las Córtes y las leyes no derogadas, nom- 
brando los empleados que las mismas requierens 

Siguieron todavía algunas contestaciones y observa- 
ciones; y habiéndose declarado el punto por aufíciente- 
mente discutido, se procedió á la votacion de dicho dic- 
támen por partes, de la cual resultó quedar aprobada la 
primera hasta las palabras <y que para su mayor exacti- 
tud, etc.,> resolviéndose en seguida que no habia lugar á 
votar sobre la restante. 

Con este motivo hizo el Sr. Polo la siguente propo - 
sicion: 

aQue para establecer el Gobierno en las provincias 
que vayan quedando libres, se arregle la Regencia á lo 
dispuesto en la Constitucion, decretos de las Córtes y le- 
yes que no han sido derogadas, haciéndolas establecer y 
cumplir en todas sus partes., 

Se admitió 8 discusion la proposicion antecedente, y 
señaló para ella el dia inmediato. 

Se levantó la sesion. 
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DTARTO DE SESIONES 
DE LAS 

SESION DEL DIA 29 DE JULIO DE 1812. 

Las Cbrtes oyeron con agrado, y mandaron insertar 
en este Diario, la siguiente exposicion del jefe del estado 
mayor general del quinto y sexto ejército: 

«Señor, e&e estado mayor general ha jurado la Cons- 
titucion política de la Monarquía que la Nacion debe á la 
sabiduría de V. M., y sabrá defenderla con su espada y 
con sus luces, penetrado de que es la base de la fuerza, 
de la gloria y de la felicidad del pueblo español. 

Este cuerpo aprovecha esta satisfactoria ocasion para 
tener el honor de presentar á V. M. el testimonio respe- 
tuoso de su profunda veneracion y de su total adhesion 8 
los principios justos y liberales adoptados por V. M. pa- 
ra el bien J hbertad de los españoles, 

Cuartel general de Santiago 8 de Julio de 1812.= 
Seiior.=De V. M. el más obediente súbdito, Pedro Ague- 
tin Giron. a 

Se ley6, y mandó pasar 6 la comkion de Hacienda, un 
oficio que, acompañado de varios documentos, dirigió el 
Secretario interino de Hacienda, manifestando que el co- 
mandante general de marina y el gobernador de la isla 
de Leon habian expuesto B la Regencia del Reino que 
desde el sitio de aquella plaza no solo se habilitó el cabo 
de San Pedro para la introduccion de víveres y demás 
cosas necesarias, sino que para librar á los buques con- 
ductores del fuego del enemigo, hasta llegar al de Sapo- 
rito, mandó el Gobierno abrir el nuevo canal llamado de 
Sen Jorge, recibiéndose indistintamente 8 los que aporta- 
ban con bandera nacional, inglesa, portuguesa y moruna, 
únicas que en dicho tiempo se habian presentado; pero 
que habiéndose puesto algunas trabas 6 la continuacion 
de esta práctica, por no estar habilitada aquella adminis- 
tracion de rentas para admitir y despachar de primera 
entrada los expresados artículos, ConVenia se remevieran 
loe obstáculos y se la habilitase para introducir dichos 
efectos bajo las prevenciones que se expresaban. 

Informó la comision de Hacienda sobre el expediente 
promovido ai consecuencia de haber conducido D. Barto- 
lomé Rodriguez, D. Nicol& Gonzalez y D. Márcoe Quin 
tero 209 fanegas de cacao y 15 zurrones de añil desde 
Caracas á Palma de Canarias en un buque ingles; J ha- 
biendo satisfecho en dicho puerto de Palma loe derechos 
de esos efectos, que pudieron salvar á su salida de entre 
los insurgentes, se expidió guia con la expresion de libre8 
de derechos, en virtud de la cual se reembarcaron en bu- 
que español y fueron traidos á CBdiz, donde se suscitaron 
dudas acerca de su despacho, por haberse trasportado en 
embarcacion extranjera. La comision, siguiendo las de- 
terminaciones del Congreso en iguales casos, fué de opi- 
nion que se acordase el despacho de los expresados ar- 
títulos de cacao y añil, consignados á D. Joeé Bermudaz 
de Castro, de este comercio, llanamente J bajo loe dere- 
chos que ya tiene pagados en la aduana de Canarias. 

Quedó aprobado este dictámen. 

Se ley6 el de la comision de Hacienda en el expedien- 
te formado 6 consecuencia de haber propuesto la Regen- 
cia, en oficio de 23 de Junio último, que era conveniente 
ze admitiesen en la casa de moneda de esta plaza las al- 
hajas de oro y plata en los mismos términos que ae ha- 
cia antes del decreto de 8 de Mayo de 1811, aun cuando 
no lleven la marca prevenida, fundbndose en diferentes ra- 
zones. La comision, extrañando la inobservancia en CB- 
diz del indicado decreto, y conociendo con la Regencia 
los perjuicios que pueden seguirse B la causa pública ei 
en la casa de moneda no se reciben todas lae alhajas, era 
de parecer que se dijese 4 8. h. mande llevar B efecto en 
esta ciudad y sus dependencias el mencionado decreto de 
8 de Mayo en toda EU extension, prefijando el término 
breve y prudente que estimare necesario para BU cumplí- 
miento; y que entre tanto, hasta cumplido dicho térmi- 
no, prevenga y disponga que la casa de moneda reciba 
las alhajas de oro y plata que se la presenten, aunque no 
lleven marca que signifique haber contribuido en la mia- 
ma forma que antea. 
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Suscitbse sobre esto una larga discusion en que ob- 
servaron algonos señores que aparecia contradiccion en- 
tre los dos extremos de dicho dictámen, puesto que por 
una parte se mandaba cumplir un decreto, cuya ohser- 
vancia se dispensaba por otra; que en Cádiz, lo mismo que 
en otros puntos de la Monarquía, se habia verificado en 
gran parte la entrega de la plata que estaba mandada, 
aunque por su localidad y las circunstancias de muchos 
de los actuales vecinos no haya producido todo lo que se 
podia esperar, y que no habia necesidad de repetir el man- 
dato de la observancia del decreto en que se adoptó el 
sistema de marcar la plata para su mejor recaudacion. 
Rn vista de estas consideraciones quedó desaprobada la 
primera parte de dicho dictámsn que inculcaba su obqer- 
vancia. Mas se suspendió la resolucion sobre la segunda 
parte, por haber advertido varios señores que realmente 
podia haber motivos y causas graves para examinar de 
nuevo el sobredicho decreto y modificarlo en alguna par- 
te. Y como para eato seria oportuno oir el dictámen de la 
Regencia del Reino, aprobó el Congreso la siguiente pro- 
poaicion, que flj6 el Sr. Mejía: sque se pida informe al 
Gobierno sobre las dificultades 6 inconvenientes que la 
experiencia le haya mostrado se encuentran en la exacta 
ejecucion del decreto de 8 de Mayo de 1811, y si cree 
que es necesario modificarlo 6 revocarlo.» 

El Sr. Torres Machi hizo la siguiente adicion: sque 
sin perjuicio del informe pedido á la Regencia, y deter- 
minaciou que sobre él recaiga, se admitan desde luego en 
la casa de moneda B todo particular las alhajas de oro y 
plata para reducir 6 moneda. » 

Admitida 6 discnsion, quedd aprobada. 

Continuando la discusion sobre la proposicion del se- 
Flor Polo, que fu6 admitida en la sesion de ayer, expuso 
su autor que considerando que su proposicion no com- 
prendia todos los extremos que muchos señores querian 
que se expresasen en la contestacion B la Regencia del 
Reino, habia extendido la siguiente, que presentaba á Su 
Magestad: 

<Las Cbrtes generales y extraordinarias se han ente- 
rado del reglamento dirigido por la Regencia del Reino 

:on fecha de 3 de Junio, en que se proponen varias me- 
lidas para el gobierno de los pueblos que vayan quedan- 
lo libres; pero estando sancionado en la Constitucion po- 
Jtica de la Monarquía, en los decretos de las Córtes, y 
sn las leyes que no han sido derogadas, el sistema que 
debe gobernar en todos los ramos de la administraeion 
pública, y designadas las autoridades á quienes debe en- 
comendarse segun se manifiesta en el informe cuya CO- 
pia acompaña, dado por la comision nombrada para el 
sxámen de este asunto, no han tenido á bien las Cdrtes 
deliberar sobre el referido reglamento, y quieren que la 
Regencia haga ejecutar y cumplir inmediatamente en las 
provincias y pueb!os que vayan quedando libres cuanto 
previene la Constitucion, decretos de las Córtes y leyes 
no derogadas, pudiendo la Regencia autorizar, si lo es- 
timare necesario, en los términos que crea más á propó- 
sito, á los jefes y personas que juzgue conveniente, para 
que puedan nombrar, con la calidad de interinos, dando 
parte inmediatamente al Gobierno, los empleados que sean 
indispensables para la administracion y recaudacion de las 
rentas en los referidos pueblos; en el concepto de que to- 
dos los que hayan servido al Gobierno intruso, deben ce- 
sar desde luego en el ejercicio de sus funciones, cual- 
quiera que haya sido la autoridad que hayan ejercido, 
bien hayan sido nombrados por el Gobierno intruso, bien 
por los pueblos de su orden.9 

El Sr. Mo~alcs Gallego dijo que aprobaba dicha con- 
testacion, por no ser otra cosa que un extracto del decreto 
cuya minuta habia presentado anteriormente la comision; 
pero que á pesar de eso contemplaba que debian expresarse 
en dicha contestacion algunos otros extremos, sobre los cua- 
les habia propuesto sus dudas la Regencia. Apoyaron este 
parecer los STGS. Crew, Caaeja y otros. Sin embargo, pro- 
cediéndose á la votacion se aprobó dicha contestacion, 
quedando los Sres. Diputados en libertad de presentar las 
adiciones que estimasen oportunas sobre los demás pun- 
tos que debiesen especificarse en ella. 

El Sr. Presidente levantó la eesion, anunciando qoe 
segun 10 resuelto no la habria en el dia inmediato. 
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DIARIO DE SESIONES 
DE LAS 

SESION DEI, DIA 31 DE JULIO DE 1812. 

Se mandó archivar el testimonio remitido por el Se- 
cretario interino de Hacienda, de haber jurado la Consti- 
titucion todos los jefes y dependientes de la compañia df 
Filipinas. 

Se habia comenzado S leer un oficio del Secretaric 
interino de Estado, cuando entró el de Guerra en e’ 
Congreso, el cual, obtenido el correspondiente permiso, 
dijo: 

@Señor, vengo de brden de la Regencia del Reino 6 
anunciar B V. M. 18 derrota del mariscal Marmont. * 

A tan splausible noticia, contestaron los Sres. Dipn- 
tados y espectadores con repetidos vivae, palmadas y 
aclamaciones, reinando por largo rato en el Congreso un 
extraordinario no menos que patriótico desbrden. Calma- 
do un tanto el bullicio, ley6 el expresado Secretario los 
partes relativos á tan feliz suceso. Concluida esta lectu- 
ra, tomó la palabra, y dijo 

El Sr. VALCARCEL DATO: Señor, enagenado mi 
corazon de júbilo en este momento, no hablaré acaso con 
el alto decoro que corresponde á la dignidad de este au- 
gusto Congreso. Si V. M. quiere corresponder dignamen- 
te á los heróicos servicios del Duque de Ciudad-Rodrigo, 
de nuestros aliados y de nuestras tropas, me parece que 
está en el caso de que por medio del Ministro que se ha- 
lla presente dé órden B la Regencia para que haga enten- 
der al Duque de Ciudad-Rodrigo la satisfscaion que V. M. 
tiene en este acto; que le dé las gracias mds expresivas, 
lnanifestándole nuestra gratitud B sus esfuerzos conforme 
le parezca justo, y recompense nuestras tropas luego que 
lleguen los partes circunstanciados de la accion. Esto ea 
10 que suplico á V. M. en honor de Ia Nacion española y 
de la provincia de Salamanca Q quien tengo la honra de 
representar. 

Rl Sr. ARG~UES: Las circuntancias que han 
acompañado á este acto, tanto por parte del Congreso, 
como por la del pueblo que eath presente, ea una exPfi- 
cacion de nuestros wntimientos, superior 6 toda Otra W 

3 

quisiera hacerse de palabra. Yo creo que todos se hallan, 
como yo, embargados del gozo, y tambien creo que seria 
disminuir el entusiasmo explicarlo de otra manera, pues 
este es el verdadero efecto de los sentimientos del cora- 
zon. El Congreeo se halla en el caso, supuesto que opor- 
tunamente est& aquí el Ministro de la Guerra, de mani- 
festar 6 la Regencia que por loa medios más expresivos, 
dé las gracias al Duque de Ciudad-Rodrigo y B las va- 
Iientes tropas aliadas, teniendo para esto presente lo que 
se practicó cuando la toma de Badajoz J Ciudad-Rodri- 
go; pero esta demostracion debe ser proporcionada á la 
importancia de la accion, y á lo mucho que excede B las 
demás. Yo creo, Señor, que el estado de agitacion en 
que nos hallarnos, á pesar de que el caricter del Congre- 
50 debe ser el de la imperturbabilidad, no es muy favo- 
rable para que nos detengamos en formalidades. El Mi- 
nistro que ha presenciado la emocion general del Con- 
freeo y del público, la manifestará mejor B la Regencia 
le palabra que lo que podris hacerse por escrito. Si hay 
bosibilidad de seguir el órden, debe observarse. Yo pido 
[ue se lea e! Acta 0 Actas relativas 8 la resolucion que se 
om6 cuando la toma de Ciudad-Rodrigo y Badajoz. Me 
carece que entonces se hizo una manifestacion muy dnér- 
rica: con respecto 8 ella podria obrarse en este mo- 
nento. 

El Sr. PRESIDENTE: Creo que por ahora solo debe 
lecirse á la Regencia lo que ha propuesto el Sr. Valcár- 
el Dato: despues se buscarán las Actas de lo que ocurrió 
uando lo de Ciudad-Rodrigo, y conforme B ello podr6, 
cardar V. M. lo que guste. 

El Sr. MORALES GALLEGO: No sé si acaso yo por 
3s mismos motivos que se han indicado, podr6 manifes- 
ar todo lo que siente mi corazon 6 consecuencia de este 
larte. Escusando palabras, yo seria de dictbmen que 
r. M. diese facultad 6 la Regencia paia que, teniendo 
Iresente lo que ae ha hecho en otras ocasioues, con otroe 
notivos no tan extraordinarios como el actual, proponga 
D que deba hacerse. 

31 @r. Oonde de TORRIUO: &wis debilitar loe eenti- 
872 
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mientas que animan á todos IOS Diputados y 6 todos Ios 
españoles en este caso, si se hablase mucho sobre él. El 
mucho placer que se tiene de una cosa, impide siempre 
que no se pueda expresar conforme se siente, y cuando 
mucho se expresa, señal es de que no se siente mucho. 
Yo me abstendria de hablar, si no fuera para recordar 10 
que se ha hecho en otras ocasiones, aunque no tan dig- 
nas como esta. Cuando la toma de Ciudad-Rodrigo, sin 
embargo de que en el Congreso habia facultades para to- 
do, la Regencia propuso lo que tuvo por conveniente; y 
cuando la de Badajoz, hice yo una proposicion para que 
se diesen las gracias, y que 1s Regencia propusiese lo 
que jazgase oportuno, y así se hizo. Ahora lo que se de- 
be hacer es manifwtar lo agradable que ha sido á V. M. 
esta noticia, y dejar expedita 6 1s Regencia para que obre 
por si en lo que esté en su9 facuhdes, y proponga lo 
que crea conducente. 

El Sr. POLO: Iba 6 decir á V. M. lo que ha dicho el 
Sr. Conde de Toreno; y creo que no se puede hacer otra 
cosa que, por xna votacion uniforme, decretar una so- 
lemne accion de gracias al ejército aliado y á su digno 
caudillo: lo demás pertenece á la Regencia. 

El Sr. OLIVEROS: Estoy conforme con todo lo que 
se ha indicado; pero estamos en el caso de dar tambien 
gracias á Dios. 

El Sr. Secretario de la GUERRA: La Regencia del 
Reino ha mandado ya que se haga triple salva en la plaza 
y toda la linea, y es regular que para mañana se dispon- 
ga el dar gracias al Todopoderoso.* 

Se ley6 la siguiente proposicion extendida por el see 
iior Argüelles: 

cQue las Córtes autoricen al Secretario del Despacho 
de la Guerra para que diga á la Regencia da1 Reino que 
del modo más expresivo y adecuado B las circunstancias 
de esta memorable y heróica victoria, dé las gracias al 
bizarro general del ejército aliado Duque de Ciudad-Ro- 
drigo, d BU valiente oficialidad y tropas de su mando, á 
nombre del Congreso nacional, por la gloriosa batalla 
que ha ganado. en loa campos de Salamanca, sin perjuicio 
de que la Regencia proponga á S. M. lo que estime opor- 
tuno en este particular., 

Quedó aprobada por aclamacion. 
Tomb en seguida la palabra y dijo 
El Sr. LARRABABAL: Tengo pedida la palabra, y 

suplico se me oiga antes que se retire el encargado del 
Despacho de la Secretaría de Guerra. Por aclamacion del 
Congreso est& justamente aprobada la proposicion de1 se- 
ñor Argüelles, para que del modo más expresivo se ma- 
nifieste el agradecimiento de la Nacion, y los valientes 
guerreros del ejéroito aliado, sus sibios y bravos gencra- 
les, sean premiados; mas si es concedido al hombre dar 1~ 
reglas para el arte de 1% guerra, la fortaleza para soste- 
nerse le viene del cielo. A no hablar con un Congreso qut 
siempre se distinguirá por el renombre de católico, yo ha. 
ria ver .que jamás dejaremos de triunfar si colocamor 
&ue&ra eon5nnza en el Señor Dios de los ejércitos, y que 
nQeetpos.enemigoa, que fian en las águilas imperiales, ae 
rán destruidos: nosotros nos levantaremos y seremos sos 
tenidos enI 14 lucha más terrible que jamás vieron los si- 
glos, si iavocamos y acudimos á nuestro Dios y Señor 
Tributémosle, pues, sin demora humildes gracias por Ir 
victoria mtk rdnvrable que hemos conseguido, porque 
cualquiera tardanra, por pequeña que fuese, nos baria de 
huestes. Al efecto, hago esta proposicion, que no dud< 
%B apwbar4 JOB el mayor júbilo: 

aQue se mani5este á la Regencia que el Congreso hf 
&-@anin* ir ah c8ramonia inmediatsmd8,680mp~ñ8 

o de S. A., á la iglesia del Cármen 6 cantar el Te D+%m 
n accion de gracias por accion tan gloriosa.~ 

~1 Sr. PEREZ: Pido que V. M. encargue 6 1a Re- 
‘sucia que sin pérdida de momento comunique 6 la Amé- 
ica esta importante n0ticia.a 

Ambas proposiciones quedaron aprobadas por acla- 
nacion. 

Se señaló la hora de la una de este dia para que, re- 
Lnidos el Congreso y la Regencia del Reino en la iglesia 
Iel Cármen, se cantase el Te DwP~; y habiéndose entre- 
rado al Secretario de la Guerra le8 mismas proposicioneS 
Iriginales, que se acababan de aprobar, para que las ma- 
hifeetase á la Regencia, se retiró. 

En seguida dijo 
El Sr. Conde de TORESO: Es eats un suceso tan ex- 

#raordinario y de tales consecuencias, que merece muy 
bien que se hagan extraordinarias demostraciones. Una 
le estas es <que las Córtes nombren una comision para 
lue en nombre de las Córtes vaya á felicitar y dar las 
tracias al embajador de Inglaterra por la victoria del se- 
ior Duque de Ciudad-Rodrigo. 9 Esta comision puede ir 
:n el momento sin ceremonia, y puede s8r nombrada á 
roluntad del Sr. Presidente. 

Aprobada igualmente por aclamacion la proposicion 
le1 Sr. Conde de Toreno, nombró el Sr. Presidente para 
iicha comision á los 

6res. Marqués de Villafranca. 
Conde de Toreno. 
Vega. 
Infanzon . 
Gallego. 

Interin dichos señores fueron á desempañarla, se sus- 
?endió la sesion. 

Vuelta aquella al Congreso, dijo 
El Sr. GALLEGO: Señor, la comision que-V. M. se ha 

servido nombrar, pasó d la cwa del señor embajador de In- 
zlaterra, y habiendo sido anunciada su llegada B S. E. y 
admitida la comision, al Sr. Marqués de Villafranca tomó 
.a palabra á nombre de ella, y dijo al embajador: aLas 
2órtes generales y extraordinarias, despues de haber oido 
?on la más extraordinaria emocion de placer la relacion de 
la victoria que acaba de obtener el Duque de Ciudad- 
Rodrigo en los campos ds Salamanca, y habiendo resuel- 
to que S. A. la Regencia del Reino por sí y á nombre de 
3. M. diese á este general, odcialidad y tropas de su man- 
lo las más expresivas gracias y enhorabuena, y despues 
d8 haber dispuesto ir luego S. M. en compañía de la Re-- 
gencia del Reino á dar gracias al Todopoderoso en la igle- 
sia del Cármen, dispuso que, sin ceremonia ninguna, y en 
favor de la brevedad, viniese esta comision 6 cumplimen- 
tar á V. E. en su nombre por este agradable aconteci- 
miento, ya como representanta de la gran nacion Britg- 
nica, ya como hermano del mayor héroe que ha oscureci- 
do 10s triunfos del tirano. » 

El embajador contestó que quedaba sumamente agra- 
decido á esta demostracion de las Córtes, y que esperaba 
que á este suceso se seguirian otros mayores, y que el 
resultado de todos fuese la suspirada entera libertad de la 
Península * 

Oida por el Congreso esta exposicion, y enterado por 
Un Oficio d8l Secretario de Gracia y Jusficis, que se reci- 
bió en el acto, de que S. A. cowurriria á la funcion y en 
la hora cordada, llegada ya ésta, se levantó la scsion 
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